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THEOLOGICAL  SEMINARY 

El  Año  de  la  Eucaristía 

1-  l  Santo  Padre  Juan  Pablo  11  ha  convocado  al  mundo  católico 
a  celebrar  el  Año  de  la  Eucaristía,  de  octubre  del  2004  a 
octubre  del  2005,  con  ocasión  del  Congreso  Eucartstico  Inter- 
nacional de  Guadalajara,  México,  del  10  al  17  de  octubre  del 
2004,  y  de  la  Asamblea  Ordinaria  del  Sínodo  de  los  Obispos  que 
se  llevará  acabo  en  la  ciudad  de  Roma  del  2  al  29  de  octubre  del 
2005  y  que  tratará  sobre  el  tema  "La  Eucaristía:  fuente  y  cumbre 
de  la  vida  y  de  la  misión  de  la  Iglesia". 

Según  la  Carta  Apostólica  "Mane  Nobiscum  Domine",  el  Año  de 
la  Eucaristía  se  propone  conseguir  que  todos  los  fieles  católicos 
tomemos  plena  conciencia  del  tesoro  incomparable  que  Cristo  ha 
confiado  a  su  Iglesia,  que  celebremos  la  Eucaristía  con  mayor 
vitalidad  y  fervor,  y  que  todo  ello  se  traduzca  en  una  vida 
cristiana  transformada  por  el  amor.  Como  resultado  concreto  se 
espera  avivar  en  todas  las  comunidades  cristianas  la  celebración 
de  la  misa  dominical  y  reavivar  en  los  fieles  la  adoración 
eucarística  fuera  de  la  Misa. 

Para  una  digna  y  devota  celebración  de  la  Eucaristía  conviene 
que  releamos,  principalmente  los  sacerdotes,  la  Constitución 
sobre  la  Sagrada  Liturgia  " Sacrosanctum  Concilium"  del  Conci- 
lio Vaticano  II,  los  documentos  postconciliares  relacionados  con 
la  Liturgia,  las  Normas  del  Misal  Romano  y  la  Instrucción  de  la 
Congregación  para  el  Culto  Divino  y  la  Disciplina  de  los 
Sacramentos  "Redemptionis  Sacramentum". 
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II 


5/  nos  proponemos  reavivar  la  adoración  eucarística  fuera  de  la 
Misa,  evaluemos  las  formas  de  culto  mencionadas  en  la 
Instrucción  "Redemptoris  Sacramentum",  tan  conocidas  y 
practicadas  en  nuestra  parroquias  y  comunidades  cristianas 
tanto  del  campo  como  de  la  ciudad,  desde  tiempos  inmemoriales: 
La  exposición  y  bendición  del  Santísimo,  menos  solemne  con  el 
copón  y  más  solemne  con  la  custodia,  que  viene  practicándose 
desde  antes  del  siglo  XV  y  cuyo  ceremonial,  compuesto  de 
cánticos  religiosos,  el  sea  infinitamente  alabado,  el  tantum  ergo, 
el  panem  de  coelo  y  la  oración,  fue  aprobado  por  el  papa  Clemente 
XI  a  principios  del  siglo  XVIII;  las  visitas  al  Santísimo,  tan 
arraigadas  en  nuestros  fieles;  la  adoración  perpetua,  como  la  que 
se  practica  en  nuestra  iglesia  parroquial  de  El  Sagrario;  las 
hermandades,  asociaciones  y  cofradías  del  Santísimo,  un  tanto 
venidas  a  menos  en  los  últimos  tiempos;  las  procesiones  con  el 
Santísimo;  y  los  congresos  eucarísticos  diocesanos,  nacionales  e 
internacionales.  En  nuestra  Iglesia  particular  de  Quito  conviene, 
sobre  todo,  que  el  próximo  año  celebremos  con  todo  fervor  y  con 
la  debida  preparación  espiritual  la  fiesta  y  la  procesión  del  Corpus 
Christi  y  que  asumamos  con  entusiasmo  y  responsabilidad  el 
calendario  del  Jubileo  de  las  Cuarenta  Horas. 

Sacerdotes  y  fieles  demostremos  durante  este  Año  de  la  Eucaristía 
que  estamos  convencidos  de  que  "La  Eucaristía  es  la  fuente  y 
cumbre  de  la  vida  y  de  la  misión  de  la  Iglesia"  y  que  es,  en  verdad, 
el  tesoro  incomparable  que  Cristo  ha  confiado  a  su  Iglesia,  tesoro 
en  el  cual  debe  estar  puesto  nuestro  corazón,  y  en  torno  al  cual 
deben  girar  nuestra  vida  y  nuestra  acción  pastoral. 
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Carta  Apostólica 

Mane  Nobiscum  Domine 

del  Sumo  Pontífice  Juan  Pablo  II  al  episcopado,  al  clero  y 
a  los  fieles  para  el  año  de  la  Eucaristía 

INTRODUCCIÓN 

1.  «Quédate  con  nosotros.  Señor,  porque  atardece  y  el  día  va  de 
caída»  (cf.Lc  24,  29).  Esta  fue  la  invitación  apremiante  que,  la 
tarde  misma  del  día  de  la  resurrección,  los  dos  discípulos  que  se 
dirigían  hacia  Emaüs  hicieron  al  Caminante  que  a  lo  largo  del 
trayecto  se  había  unido  a  ellos.  Abrumados  por  tristes 
pensamientos,  no  se  imaginaban  que  aquel  desconocido  fuera 
precisamente  sli  Maestro,  ya  resucitado.  No  obstante,  habían 
experimentado  cómo  «ardía»  su  corazón  (cf.  ihíd.  32)  mientras  él 
les  hablaba  «explicando»  las  Escrituras.  La  luz  de  la  Palabra 
ablandaba  la  dureza  de  su  corazón  y  «se  les  abrieron  los  ojos» 
(cf.  ibíd.  31).  Entre  la  penumbra  del  crepúsculo  y  el  ánimo 
sombrío  que  les  embargaba,  aquel  Caminante  era  un  rayo  de  luz 
que  despertaba  la  esperanza  y  abría  su  espíritu  al  deseo  de  la 
plena  luz.  «Quédate  con  nosotros»,  suplicaron,  y  El  aceptó.  Poco 
después  el  rostro  de  Jesús  desaparecería,  pero  el  Maestro  se 
había  quedado  veladamente  en  el  «pan  partido»,  ante  el  cual  se 
habían  abierto  sus  ojos. 

2.  El  icono  de  los  discípulos  de  Emaús  viene  bien  para  orientar  un 
Año  en  que  la  Iglesia  estará  dedicada  especialmente  a  vivir  el 
misterio  de  la  Santísima  Eucaristía.  En  el  camino  de  nuestras 
dudas  e  inquietudes,  y  a  veces  de  nuestras  amargas  desilusiones, 
el  divino  Caminante  sigue  haciéndose  nuestro  compañero  para 
introducirnos,  con  la  interpretación  de  las  Escrituras,  en  la 
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comprensión  de  los  misterios  de  Dios.  Cuando  el  encuentro  llega 
a  su  plenitud,  a  la  luz  de  la  Palabra  se  añade  la  que  brota  del 
«Pan  de  vida»,  con  el  cual  Cristo  cumple  a  la  perfección  su 
promesa  de  «estar  con  nosotros  todos  los  días  hasta  el  fin  del 
mundo»  (cf.  Mt  28,20). 

3.  La  «fracción  del  pan»  — como  al  principio  se  llamaba  a  la 
Eucaristía —  ha  estado  siempre  en  el  centro  de  la  vida  de  la 
Iglesia.  Por  ella.  Cristo  hace  presente  a  lo  largo  de  los  siglos  el 
misterio  de  su  muerte  y  resurrección.  En  ella  se  le  recibe  a  Él  en 
persona,  como  «pan  vivo  que  ha  bajado  del  cielo»  (Jn  6,51),  y  con 
El  se  nos  da  la  prenda  de  la  vida  eterna,  merced  a  la  cual  se 
pregusta  el  banquete  eterno  en  la  Jerusalén  celeste.  Varias  veces, 
y  recientemente  en  la  Encíclica  Ecdesia  de  Eucharistia,  siguiendo 
la  enseñanza  de  los  Padres,  de  los  Concilios  Ecuménicos  y 
también  de  mis  Predecesores,  he  invitado  a  la  Iglesia  a 
reflexionar  sobre  la  Eucaristía.  Por  tanto,  en  este  documento  no 
pretendo  repetir  las  enseñanzas  ya  expuestas,  a  las  que  me 
remito  para  que  se  profundicen  y  asimilen.  No  obstante,  he 
considerado  que  sería  de  gran  ayuda,  precisamente  para  lograr 
este  objetivo,  un  Año  entero  dedicado  a  este  admirable  Sacramento. 

4.  Como  es  sabido,  el  Año  de  la  Eucaristía  abarca  desde  octubre  de 
2004  a  octubre  de  2005.  Dos  acontecimientos  me  han  brindado 
una  ocasión  propicia  para  esta  iniciativa,  y  marcarán  su 
comienzo  y  su  final:  el  Congreso  Eucarístico  Internacional,  en 
programa  del  10  al  17  de  octubre  de  2004  en  Guadalajara 
(México),  y  la  Asamblea  Ordinaria  del  Sínodo  de  los  Obispos,  que  se 
tendrá  en  el  Vaticano  del  2  al  29  de  octubre  de  2005  sobre  el  tema 
«La  Eucaristía:  fuente  y  cumbre  de  la  vida  y  de  la  misión  de  la 
Iglesia».  Otra  consideración  me  ha  inducido  a  dar  este  paso: 
durante  este  año  se  celebrará  la  Jornada  Mundial  de  la  Juventud, 
que  tendrá  lugar  en  Colonia  del  16  al  21  de  agosto  de  2005.  La 
Eucaristía  es  el  centro  vital  en  torno  al  cual  deseo  que  se  reúnan 
los  jóvenes  para  alimentar  su  fe  y  su  entusiasmo.  Ya  desde  hace 
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tiempo  pensaba  en  una  iniciativa  eucarística  de  este  tipo.  En 
efecto,  la  Eucaristía  representa  una  etapa  natural  de  la 
trayectoria  pastoral  que  he  marcado  a  la  Iglesia,  especialmente 
desde  los  años  de  preparación  del  Jubileo,  y  que  he  retomado  en 
los  años  sucesivos. 

5.  En  esta  Carta  apostólica  me  propongo  subrayar  la  continuidad 
de  dicha  trayectoria,  para  que  sea  más  fácil  a  todos  comprender 
su  alcance  espiritual.  Por  lo  que  se  refiere  al  desarrollo  concreto 
del  Año  de  la  Eucaristía,  cuento  con  la  solicitud  personal  de  los 
Pastores  de  las  Iglesias  particulares,  a  los  cuales  la  devoción  a 
tan  gran  Misterio  inspirará  diversas  actividades.  Además,  mis 
Hermanos  Obispos  comprenderán  fácilmente  que  esta  iniciativa, 
al  poco  de  concluir  el  Año  del  Rosario,  se  sitúa  en  un  nivel 
espiritual  tan  profundo  que  en  modo  alguno  interfiere  en  los 
programas  pastorales  de  cada  Iglesia.  Más  aún,  puede 
iluminarlos  con  provecho,  andándolos,  por  así  decir,  en  el 
Misterio  que  es  la  raíz  y  el  secreto  de  la  vida  espiritual  tanto  de 
los  fieles,  como  de  toda  iniciativa  eclesial.  Por  tanto,  no  pretendo 
interrumpir  el  «camino»  pastoral  que  está  siguiendo  cada 
Iglesia,  sino  acentuar  en  él  la  dimensión  eucarística  propia  de 
toda  la  vida  cristiana.  Por  mi  parte,  deseo  ofrecer  con  esta  Carta 
algunas  orientaciones  de  fondo,  confiando  en  que  el  Pueblo  de  Dios, 
en  sus  diferentes  sectores,  acoja  mi  propuesta  con  diligente 
docilidad  y  férvido  amor. 

I 

EN  LA  LÍNEA  DEL  CONCILIO 
Y  DEL  JUBILEO 

Con  la  mirada  puesta  en  Cristo 

6.  Hace  diez  años,  con  la  Tertio  millennio  adveniente  (10  de 
noviembre  de  1994),  tuve  el  gozo  de  indicar  a  la  Iglesia  el  camino 
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de  preparación  para  el  Gran  Jubileo  del  Año  2000.  Consideré  que 
esta  ocasión  histórica  se  perfilaba  en  el  horizonte  como  una 
gracia  singular.  Ciertamente  no  me  hacía  ilusiones  de  que  un 
simple  dato  cronológico,  aunque  fuera  sugestivo,  comportara  de 
por  sí  grandes  cambios.  Desafortunadamente,  después  del 
principio  del  Milenio  los  hechos  se  han  encargado  de  poner  de 
relieve  una  especie  de  cruda  continuidad  respecto  a  los 
acontecimientos  anteriores  y,  a  menudo,  los  peores.  Se  ha  ido 
perfilando  así  un  panorama  que,  junto  con  perspectivas 
alentadoras,  deja  entrever  oscuras  sombras  de  violencia  y  sangre 
que  nos  siguen  entristeciendo.  Pero,  invitando  a  la  Iglesia  a 
celebrar  el  Jubileo  de  los  dos  mil  años  de  la  Encarnación,  estaba 
muy  convencido  — y  lo  estoy  todavía,  ¡más  que  nunca! —  de 
trabajar  «a  largo  plazo»  para  la  humanidad. 

En  efecto.  Cristo  no  sólo  es  el  centro  de  la  historia  de  la  Iglesia, 
sino  también  de  la  historia  de  la  humanidad.  Todo  se  recapitula 
en  El  (cf.  £/l,10;  Col  1,15-20).  Hemos  de  recordar  el  vigor  con  el 
cual  el  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II,  citando  al  Papa  Pablo  VI, 
afirmó  que  Cristo  «es  el  fin  de  la  historia  humana,  el  punto  en  el 
que  convergen  los  deseos  de  la  historia  y  de  la  civilización, 
centro  del  género  humano,  gozo  de  todos  los  corazones  y 
plenitud  de  sus  aspiraciones».^  La  enseñanza  del  Concilio 
profundizó  en  el  conocimiento  de  la  naturaleza  de  la  Iglesia, 
abriendo  el  ánimo  de  los  creyentes  a  una  mejor  comprensión, 
tanto  de  los  misterios  de  la  fe  como  de  las  realidades  terrenas  a 
la  luz  de  Cristo.  En  El,  Verbo  hecho  carne,  se  revela  no  sólo  el 
misterio  de  Dios,  sino  también  el  misterio  del  hombre  mismo.^ 
En  Él,  el  hombre  encuentra  redención  y  plenitud. 

7.  Al  inicio  de  mi  Pontificado,  en  la  Encíclica  Redemptor  hominis, 
expuse  ampliamente  esta  temática  que  he  retomado  en  otras 


1  Const.  past.  Caudium  et  spes,  sobre  la  Iglesia  en  el  mundo  actual,  45. 

2  Cf.  Mi.,  22. 
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ocasiones.  El  Jubileo  fue  el  momento  propicio  para  llamar  la 
atención  de  los  creyentes  sobre  esta  verdad  fundamental.  La 
preparación  de  aquel  gran  acontecimiento  fue  totalmente 
trinitaria  y  cristocéntrica.  En  dicho  planteamiento  no  se  podía 
olvidar  la  Eucaristía.  Al  disponernos  hoy  a  celebrar  un  Año  de  la 
Eucaristía,  me  es  grato  recordar  que  ya  en  la  Tertio  millennio 
adveniente  escribí:  «El  Dos  mil  será  un  año  intensamente 
eucarístico:  en  el  sacramento  de  la  Eucaristía  el  Salvador, 
encarnado  en  el  seno  de  María  hace  veinte  siglos,  continúa 
ofreciéndose  a  la  humanidad  como  fuente  de  vida  divina». ^  El 
Congreso  Eucarístico  Internacional  celebrado  en  Roma  concretó 
este  aspecto  del  Gran  Jubileo.  Vale  la  pena  recordar  también  que, 
en  plena  preparación  del  Jubileo,  en  la  Carta  apostólica  Dies 
Domini  propuse  a  la  consideración  de  los  creyentes  el  tema  del 
«Domingo»  como  día  del  Señor  resucitado  y  día  especial  de  la 
Iglesia.  Invité  entonces  a  todos  a  redescubrir  el  corazón  del 
domingo  en  la  Celebración  eucarística.-* 

Contemplar  con  Marta  el  rostro  de  Cristo 

8.  La  herencia  del  Gran  Jubileo  se  recogió  en  cierto  modo  en  la 
Carta  apostólica  Novo  millennio  ineunte.  En  este  documento  de 
carácter  programático  sugerí  una  perspectiva  de  compromiso 
pastoral  basado  en  la  contemplación  del  rostro  de  Cristo,  en  el 
marco  de  una  pedagogía  eclesial  capaz  de  aspirar  a  un  «alto 
grado»  de  santidad,  al  que  se  llega  especialmente  mediante  el 
arte  de  la  oración.5  Tampoco  podía  faltar  en  esta  perspectiva  el 
compromiso  litúrgico  y,  de  modo  particular,  la  atención  a  la  vida 
eucarística.  Escribí  entonces:  «En  el  siglo  XX,  especialmente  a 
partir  del  Concilio,  la  comunidad  cristiana  ha  ganado  mucho  en 
el  modo  de  celebrar  los  Sacramentos  y  sobre  todo  la  Eucaristía. 


3  N.  55:  A/\S  87  (1995),  38. 

4  Cf.  n.32-34:  AAS  90  (1998),  732-734. 

5  Cf.  n.30-32:  AAS  93  (2001),  287-289. 
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Es  preciso  insistir  en  este  sentido,  dando  un  realce  particular  a  la 
Eucaristía  dominical  y  al  domingo  mismo,  sentido  como  día 
especial  de  la  fe,  día  del  Señor  resucitado  y  del  don  del  Espíritu, 
verdadera  Pascua  de  la  semana ».6  En  el  contexto  de  la  educación 
a  la  oración,  invité  también  a  cultivar  la  Liturgia  de  las  Horas, 
con  la  que  la  Iglesia  santifica  el  curso  del  día  y  la  sucesión  del 
tiempo  en  la  articulación  propia  del  año  litúrgico. 

9.  Posteriormente,  con  la  convocatoria  del  Año  del  Rosario  y  la 
publicación  de  la  Carta  apostólica  Rosarium  Virginis  Mariae, 
mediante  la  reiterada  propuesta  del  Rosario,  volví  a  proponer  la 
contemplación  del  rostro  de  Cristo  desde  la  perspectiva  mariana. 
Efectivamente,  esta  oración  tradicional,  tan  recomendada  por  el 
Magisterio  y  tan  arraigada  en  el  Pueblo  de  Dios,  tiene  un 
carácter  marcadamente  bíblico  y  evangélico,  centrado  sobre  todo 
en  el  nombre  y  el  rostro  de  Jesús,  contemplando  sus  misterios  y 
repitiendo  las  avemarias.  Su  ritmo  repetitivo  es  una  especie  de 
pedagogía  del  amor,  orientada  a  promover  el  mismo  amor  que 
María  tiene  por  su  Hijo.  Por  eso,  madurando  ulteriormente  un 
itinerario  multisecular,  he  querido  que  esta  forma  privilegiada 
de  contemplación  completara  su  estructura  de  verdadero 
«compendio  del  Evangelio»,  integrando  en  ella  los  misterios  de 
la  \nz7  Y,  ¿no  corresponde  a  la  Santísima  Eucaristía  estar  en  el 
vértice  de  los  misterios  de  luz? 

Del  Año  del  Rosario  al  Año  de  la  Eucaristía 

10.  Justo  en  el  corazón  del  Año  del  Rosario  promulgué  la  Encíclica 
Ecclesia  de  Eucharistia,  en  la  cual  ilustré  el  misterio  de  la 
Eucaristía  en  su  relación  inseparable  y  vital  con  la  Iglesia. 
Exhorté  a  todos  a  celebrar  el  Sacrificio  eucarístico  con  el  esmero 


6  Ibíd.,  35:  l.c,  290-291. 

7  Cf.  Carta  ap.  Rosarium  Virginis  Mariae  (16  octubre  2002),  19.21:  AAS  95 
(2003),  18-20. 
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que  se  merece,  dando  a  Jesús  presente  en  la  Eucaristía,  incluso 
fuera  de  la  Misa,  un  culto  de  adoración  digno  de  un  Misterio  tan 
grande.  Recordé  sobre  todo  la  exigencia  de  una  espiritualidad 
eucarística,  presentando  el  modelo  de  María  como  «mujer 
eucarística».^ 

El  Año  de  la  Eucaristía  tiene,  pues,  un  trasfondo  que  se  ha  ido 
enriqueciendo  de  año  en  año,  si  bien  permaneciendo  firmemente 
centrado  en  el  tema  de  Cristo  y  la  contemplación  de  su  rostro.  En 
cierto  sentido,  se  propone  como  un  año  de  síntesis,  una  especie 
de  culminación  de  todo  el  camino  recorrido.  Podrían  decirse  muchas 
cosas  para  vivir  bien  este  Año.  Me  limitaré  a  indicar  algunas 
perspectivas  que  pueden  ayudar  a  que  todos  adopten  actitudes 
claras  y  fecundas. 

II 

LA  EUCARISTÍA,  MISTERIO  DE  LUZ 

«Les  explicó  lo  que  se  refería  a  él  en  toda  la  Escritura» 

(Ec  24,27) 

11.  El  relato  de  la  aparición  de  Jesús  resucitado  a  los  dos 
discípulos  de  Emaüs  nos  ayuda  a  enfocar  un  primer  aspecto  del 
misterio  eucarístico  que  nunca  debe  faltar  en  la  devoción  del 
Pueblo  de  Dios:  ¡Ea  Eucaristía  misterio  de  luz!  ¿En  qué  sentido 
puede  decirse  esto  y  qué  implica  para  la  espiritualidad  y  la  vida 
cristiana? 

Jesús  se  presentó  a  sí  mismo  como  la  «luz  del  mundo»  (Jn  8,12), 
y  esta  característica  resulta  evidente  en  aquellos  momentos  de  su 


8  Ene.  Ecclesia  de  Eucharistia  (17  abril  2003),  53:  A  AS  95  (2003),  469. 
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vida,  como  la  Transfiguración  y  la  Resurrección,  en  los  que  res- 
plandece claramente  su  gloria  divina.  En  la  Eucaristía,  sin  em- 
bargo, la  gloria  de  Cristo  está  velada.  El  Sacramento  eucarístico 
es  un  «mysterium  fidei»  por  excelencia.  Pero,  precisamente  a  tra- 
vés del  misterio  de  su  ocultamiento  total.  Cristo  se  convierte  en 
misterio  de  luz,  gracias  al  cual  se  introduce  al  creyente  en  las 
profundidades  de  la  vida  divina.  En  una  feliz  intuición,  el  céle- 
bre icono  de  la  Trinidad  de  Rublév  pone  la  Eucaristía  de  manera 
significativa  en  el  centro  de  la  vida  trinitaria. 

12.  La  Eucaristía  es  luz,  ante  todo,  porque  en  cada  Misa  la  litur- 
gia de  la  Palabra  de  Dios  precede  a  la  liturgia  eucarística,  en  la 
unidad  de  las  dos  «mesas»,  la  de  la  Palabra  y  la  del  Pan.  Esta 
continuidad  aparece  en  el  discurso  eucarístico  del  Evangelio  de 
Juan,  donde  el  anuncio  de  Jesús  pasa  de  la  presentación  funda- 
mental de  su  misterio  a  la  declaración  de  la  dimensión  propia- 
mente eucarística:  «Mi  carne  es  verdadera  comida  y  mi  sangre  es 
verdadera  bebida»  (Jn  6,55).  Sabemos  que  esto  fue  lo  que  puso  en 
crisis  a  gran  parte  de  los  oyentes,  llevando  a  Pedro  a  hacerse  por- 
tavoz de  la  fe  de  los  otros  Apóstoles  y  de  la  Iglesia  de  todos  los 
tiempos:  «Señor,  ¿a  quién  vamos  a  acudir?  Tü  tienes  palabras  de 
vida  eterna»  (Jn  6,68).  En  la  narración  de  los  discípulos  de  Emaús 
Cristo  mismo  interviene  para  enseñar,  «comenzando  por  Moisés 
y  siguiendo  por  los  profetas»,  cómo  «toda  la  Escritura»  lleva  al 
misterio  de  su  persona  (cf.  Le  24,27).  Sus  palabras  hacen  «arder» 
los  corazones  de  los  discípulos,  los  sacan  de  la  oscuridad  de  la 
tristeza  y  desesperación  y  suscitan  en  ellos  el  deseo  de  permane- 
cer con  El:  «Quédate  con  nosotros.  Señor»  (cf.  Lc24,29). 

13.  Los  Padres  del  Concilio  Vaticano  II,  en  la  Constitución 
Sacrosanctum  Concilium,  establecieron  que  la  «mesa  de  la  Pala- 
bra» abriera  más  ampliamente  los  tesoros  de  la  Escritura  a  los 
fieles. 9  Por  eso  permitieron  que  la  Celebración  Htúrgica, 


9  Cf.  n.51. 
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especialmente  las  lecturas  bíblicas,  se  hiciera  en  una  lengua 
conocida  por  todos.  Es  Cristo  mismo  quien  habla  cuando  en  la 
Iglesia  se  lee  la  Escritura. Al  mismo  tiempo,  recomendaron 
encarecidamente  la  homilía  como  parte  de  la  Liturgia  misma, 
destinada  a  ilustrar  la  Palabra  de  Dios  y  actualizarla  para  la  vida 
cristiana.il  Cuarenta  años  después  del  Concilio,  el  Año  de  la 
Eucaristía  puede  ser  una  buena  ocasión  para  que  las 
comunidades  cristianas  Jiagnn  una  revisión  sobre  este  punto.  En 
efecto,  no  basta  que  los  fragmentos  bíblicos  se  proclamen  en  una 
lengua  conocida  si  la  proclamación  no  se  hace  con  el  cuidado, 
preparación  previa,  escucha  devota  y  silencio  meditativo,  tan 
necesarios  para  que  la  Palabra  de  Dios  toque  la  vida  y  la  ilumine. 

«Lo  reconocieron  al  partir  el  pan»  {Le  24,35) 

14.  Es  significativo  que  los  dos  discípulos  de  Emaüs, 
oportunamente  preparados  por  las  palabras  del  Señor,  lo 
reconocieran  mientras  estaban  a  la  mesa  en  el  gesto  sencillo  de  la 
«fracción  del  pan».  Una  vez  que  las  mentes  están  iluminadas  y 
los  corazones  enfervorizados,  los  signos  «hablan».  La  Eucaristía 
se  desarrolla  por  entero  en  el  contexto  dinámico  de  signos  que 
llevan  consigo  un  mensaje  denso  y  luminoso.  A  través  de  los 
signos,  el  misterio  se  abre  de  alguna  manera  a  los  ojos  del 
creyente. 

Como  he  subrayado  en  la  Encíclica  Ecclesia  de  Eucharistia,  es 
importante  que  no  se  olvide  ningún  aspecto  de  este  Sacramento. 
En  efecto,  el  hombre  está  siempre  tentado  a  reducir  a  su  propia 
medida  la  Eucaristía,  mientras  que  en  realidad  es  el  quien  debe 
abrirse  a  las  dimensiones  del  Misterio.  «La  Eucaristía  es  un  don 
demasiado  grande  para  admitir  ambigüedades  y  reducciones». 


10  Cf.  ibíd,  7. 

11  Cf.  ibíd.,  52. 

12  Ene.  Ecclesia  de  Eucharistia  (17  abril  2003),  10:  AAS  95  (2003),  439. 
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15.  No  hay  duda  de  que  el  aspecto  más  evidente  de  la  Eucaristía 
es  el  de  banquete.  La  Eucaristía  nació  la  noche  del  Jueves  Santo  en 
el  contexto  de  la  cena  pascual.  Por  tanto,  conlleva  en  su 
estructura  el  sentido  del  convite:  «Tomad,  comed...  Tomó  luego 
una  copa  y...  se  la  dio  diciendo:  Bebed  de  ella  todos...»  (Mf 
26,26.27).  Este  aspecto  expresa  muy  bien  la  relación  de  comunión 
que  Dios  quiere  establecer  con  nosotros  y  que  nosotros  mismos 
debemos  desarrollar  recíprocamente. 

Sin  embargo,  no  se  puede  olvidar  que  el  banquete  eucarístico 
tiene  también  un  sentido  profunda  y  primordialmente 
sacrificial}'^  En  él  Cristo  nos  presenta  el  sacrificio  ofrecido  una  vez 
por  todas  en  el  Gólgota.  Aun  estando  presente  en  su  condición  de 
resucitado.  El  muestra  las  señales  de  su  pasión,  de  la  cual  cada 
Santa  Misa  es  su  «memorial»,  como  nos  recuerda  la  Liturgia  con 
la  aclamación  después  de  la  consagración:  «Anunciamos  tu 
muerte,  proclamamos  tu  resurrección...».  Al  mismo  tiempo, 
mientras  actualiza  el  pasado,  la  Eucaristía  nos  proyecta  hacia  el 
futuro  de  la  última  venida  de  Cristo,  al  final  de  la  historia.  Este 
aspecto  «escatológico»  da  al  Sacramento  eucarístico  un 
dinamismo  que  abre  al  camino  cristiano  el  paso  a  la  esperanza. 

«Yo  estoy  con  vosotros  todos  los  días»  {Mt  28,20) 

16.  Todos  estos  aspectos  de  la  Eucaristía  confluyen  en  lo  que  más 
pone  a  prueba  nuestra  fe:  el  misterio  de  la  presencia  «real».  Junto 
con  toda  la  tradición  de  la  Iglesia,  nosotros  creemos  que  bajo  las 
especies  eucarísticas  está  realmente  presente  Jesús.  Una 
presencia  — como  explicó  muy  claramente  el  Papa  Pablo  VI — 
que  se  llama  «real»  no  por  exclusión,  como  si  las  otras  formas  de 

13  Cf.  ihíd.;  Congregación  para  el  Culto  Divino  y  la  Disciplina  de  los 
Sacramentos,  Instr.  Redemptionis  Sacramenftati,  sobre  algunas  cosas  que  se 
deben  observar  o  evitar  acerca  de  la  santísima  Eucaristía  (25  marzo  2004), 
38:  L'Osservatorc  Romano  ed.  en  lengua  española,  30  abril  2004,  7. 
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presencia  no  fueran  reales,  sino  por  antonomasia,  porque  por 
medio  de  ella  Cristo  se  hace  sustancialmente  presente  en  la 
realidad  de  su  cuerpo  y  de  su  sangre.^^  Por  esto  la  fe  nos  pide 
que,  ante  la  Eucaristía,  seamos  conscientes  de  que  estamos  ante 
Cristo  mismo.  Precisamente  su  presencia  da  a  los  diversos 
aspectos  — banquete,  memorial  de  la  Pascua,  anticipación 
escatológica —  un  alcance  que  va  mucho  más  allá  del  puro 
simbolismo.  La  Eucaristía  es  misterio  de  presencia,  a  través  del 
que  se  realiza  de  modo  supremo  la  promesa  de  Jesús  de  estar 
con  nosotros  hasta  el  final  del  mundo. 

Celebrar,  adorar,  contemplar 

17.  ¡Gran  misterio  la  Eucaristía!  Misterio  que  ante  todo  debe  ser 
celebrado  bien.  Es  necesario  que  la  Santa  Misa  sea  el  centro  de  la 
vida  cristiana  y  que  en  cada  comunidad  se  haga  lo  posible  por 
celebrarla  decorosamente,  según  las  normas  establecidas,  con  la 
participación  del  pueblo,  la  colaboración  de  los  diversos 
ministros  en  el  ejercicio  de  las  funciones  previstas  para  ellos,  y 
cuidando  también  el  aspecto  sacro  que  debe  caracterizar  la 
música  litúrgica.  Un  objetivo  concreto  de  este  Año  de  la  Eucaristía 
podría  ser  estudiar  a  fondo  en  cada  comunidad  parroquial  la 
Ordenación  General  del  Misal  Romano.  El  modo  más  adecuado 
para  profundizar  en  el  misterio  de  la  salvación  realizada  a  través 
de  los  «signos»  es  seguir  con  fidelidad  el  proceso  del  año 
litúrgico.  Los  Pastores  deben  dedicarse  a  la  catcquesis 
«mistagógica»,  tan  valorada  por  los  Padres  de  la  Iglesia,  la  cual 
ayuda  a  descubrir  el  sentido  de  los  gestos  y  palabras  de  la 
Liturgia,  orientando  a  los  fieles  a  pasar  de  los  signos  al  misterio 
y  a  centrar  en  él  toda  su  vida. 


14  Cf.  Ene.  Mysterium  fidei  (3  septiembre  1965),  39:  AAS  57  (1965),  764;  S. 
Congregación  de  Ritos,  Instr.  Eucharisticum  mysterium,  sobre  el  culto  del 
misterio  eucarístico  (25  mayo  1967),  9:  AAS  59  (1967),  547. 
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18.  Hace  falta,  en  concreto,  fomentar,  tanto  en  la  celebración  de 
la  Misa  como  en  el  culto  eucarístico  fuera  de  ella,  la  conciencia 
viva  de  la  presencia  real  de  Cristo,  tratando  de  testimoniarla  con  el 
tono  de  la  voz,  con  los  gestos,  los  movimientos  y  todo  el  modo 
de  comportarse.  A  este  respecto,  las  normas  recuerdan  — y  yo 
mismo  lo  he  recordado  recientemente^s —  el  relieve  que  se  debe 
dar  a  los  momentos  de  silencio,  tanto  en  la  celebración  como  en 
la  adoración  eucarística.  En  una  palabra,  es  necesario  que  la 
manera  de  tratar  la  Eucaristía  por  parte  de  los  ministros  y  de  los 
fieles  exprese  el  máximo  respeto.^^  La  presencia  de  Jesús  en  el 
tabernáculo  ha  de  ser  como  un  polo  de  atracción  para  un  número 
cada  vez  mayor  de  almas  enamoradas  de  El,  capaces  de  estar 
largo  tiempo  como  escuchando  su  voz  y  sintiendo  los  latidos  de 
su  corazón.  «¡Gustad  y  ved  qué  bueno  es  el  Señor¡»  {Sal  33 
[34],9). 

La  adoración  eucarística  fuera  de  la  Misa  debe  ser  durante  este  año  un 
objetivo  especial  para  las  comunidades  religiosas  y  parroquiales. 
Postrémonos  largo  rato  ante  Jesús  presente  en  la  Eucaristía, 
reparando  con  nuestra  fe  y  nuestro  amor  los  descuidos,  los  olvidos 
e  incluso  los  ultrajes  que  nuestro  Salvador  padece  en  tantas  partes 
del  mundo.  Profundicemos  nuestra  contemplación  personal  y 
comunitaria  en  la  adoración,  con  la  ayuda  de  reflexiones  y 
plegarias  centradas  siempre  en  la  Palabra  de  Dios  y  en  la 
experiencia  de  tantos  místicos  antiguos  y  recientes.  El  Rosario 
mismo,  considerado  en  su  sentido  profundo,  bíblico  y 
cristocéntrico,  que  he  recomendado  en  la  Carta  apostólica 


15  Cf.  Mensaje  Spiritus  et  Sponsa,  en  el  XL  aniversario  de  la  Constitución 
Sacrosanctum  Concilium,  sobre  la  sagrada  liturgia  (4  diciembre  2003),  13:  AAS 
96  (2004),  425. 

16  Cf.  Congregación  para  el  Culto  Divino  y  la  Disciplina  de  los  Sacramentos, 
Instr.  Redemptionis  Sacraniciüum,  sobre  algunas  cosas  que  se  deben  observar 
o  evitar  acerca  de  la  santísima  Eucaristía  (25  marzo  2004):  L'Osservaton' 
Romano  ed.  en  lengua  española,  30  abril  2004,  5-15. 
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Rosarium  Virginis  Marine,  puede  ser  una  ayuda  adecuada  para  la 
contemplación  eucarística,  hecha  según  la  escuela  de  María  y  en 
su  compañía.  17 

Que  este  año  se  viva  con  particular  fervor  la  solemnidad  del 
Corpus  Christi  con  la  tradicional  procesión.  Que  la  fe  en  Dios  que, 
encarnándose,  se  hizo  nuestro  compañero  de  viaje,  se  proclame 
por  doquier  y  particularmente  por  nuestras  calles  y  en  nuestras 
casas,  como  expresión  de  nuestro  amor  agradecido  y  fuente  de 
inagotable  bendición. 

III 

LA  EUCARISTÍA 
FUENTE  Y  EPIFANÍA  DE  COMUNIÓN 


«Permaneced  en  mí,  y  yo  en  vosotros»  (Jn  15,4) 

19.  Cuando  los  discípulos  de  Emaús  le  pidieron  que  se  quedara 
«con»  ellos,  Jesús  contestó  con  un  don  mucho  mayor.  Mediante 
el  sacramento  de  la  Eucaristía  encontró  el  modo  de  quedarse 
«en»  ellos.  Recibir  la  Eucaristía  es  entrar  en  profunda  comunión 
con  Jesús.  «Permaneced  en  mí,  y  yo  en  vosotros»  (Jn  15,4).  Esta 
relación  de  íntima  y  recíproca  «permanencia»  nos  permite 
anticipar  en  cierto  modo  el  cielo  en  la  tierra.  ¿No  es  quizás  éste  el 
mayor  anhelo  del  hombre?  ¿No  es  esto  lo  que  Dios  se  ha 
propuesto  realizando  en  la  historia  su  designio  de  salvación?  Él 
ha  puesto  en  el  corazón  del  hombre  el  «hambre»  de  su  Palabra 
(cf.  Am  8,11),  un  hambre  que  sólo  se  satisfará  en  la  plena  unión 
con  El.  Se  nos  da  la  comunión  eucarística  para  «saciarnos»  de 
Dios  en  esta  tierra,  a  la  espera  de  la  plena  satisfacción  en  el  cielo. 


17  Cf.  ibíd.  137:  l.c,  p.ll. 
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Un  solo  pan,  un  solo  cuerpo 

20.  Pero  la  especial  intimidad  que  se  da  en  la  «comunión» 
eucarística  no  puede  comprenderse  adecuadamente  ni 
experimentarse  plenamente  fuera  de  la  comunión  eclesial.  Esto 
lo  he  subrayado  repetidamente  en  la  Encíclica  Ecclesia  de 
Eucharistia.  La  Iglesia  es  el  cuerpo  de  Cristo:  se  camina  «con 
Cristo»  en  la  medida  en  que  se  está  en  relación  «con  su  cuerpo». 
Para  crear  y  fomentar  esta  unidad  Cristo  envía  el  Espíritu  Santo. 
Y  El  mismo  la  promueve  mediante  su  presencia  eucarística.  En 
efecto,  es  precisamente  el  único  Pan  eucarístico  el  que  nos  hace 
un  solo  cuerpo.  El  apóstol  Pablo  lo  afirma:  «Un  solo  pan  y  un 
solo  cuerpo  somos,  pues  todos  participamos  de  un  solo  pan»  {1 
Co  10,17).  En  el  misterio  eucarístico  Jesús  edifica  la  Iglesia  como 
comunión,  según  el  supremo  modelo  expresado  en  la  oración 
sacerdotal:  «Como  tú.  Padre,  en  mí  y  yo  en  ti,  que  ellos  también 
sean  uno  en  nosotros,  para  que  el  mundo  crea  que  tú  me  has 
enviado»  {Jn  17,21). 

21.  La  Eucaristía  es  fuente  de  la  unidad  eclesial  y,  a  la  vez,  su 
máxima  manifestación.  La  Eucaristía  es  epifanía  de  comunión.  Por 
ello  la  Iglesia  establece  ciertas  condiciones  para  poder  participar 
de  manera  plena  en  la  Celebración  eucarística. Son  exigencias 
que  deben  hacernos  tomar  conciencia  cada  vez  más  clara  de  cuan 
exigente  es  la  comunión  que  jesús  nos  pide.  Es  comunión  jerárquica, 
basada  en  la  conciencia  de  las  distintas  funciones  y  ministerios, 
recordada  también  continuamente  en  la  plegaria  eucarística  al 
mencionar  al  Papa  y  al  Obispo  diocesano.  Es  comumón  fraterna, 
cultivada  por  una  «espiritualidad  de  comunión»  que  nos  mueve 


18  Cf.  Ene.  Ecclesia  de  Eucharistia  (17  abril  2003),  44:  AAS  95  (2003),  462;  Código 
de  Derecho  Canónico,  can.  908;  Código  de  los  Cánones  de  las  Iglesias  Orientales, 
can.  702;  Consejo  Pontificio  para  la  Promoción  de  la  Unidad  de  los 
Cristianos,  Directoriiini  Oeciinienicum  (25  marzo  1993),  122-125,  129-131:  AAS 
85  (1993),  1086-1089;  Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe,  Carta  Ad 
esequendam  (18  mayo  2001):  AAS  93  (2001),  786. 
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a  sentimientos  recíprocos  de  apertura,  afecto,  comprensión  y 
perdón.  19 

«Un  solo  corazón  y  una  sola  alma»  (Hch  4,32) 

22.  En  cada  Santa  Misa  nos  sentimos  interpelados  por  el  ideal  de 
comunión  que  el  libro  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles  presenta 
como  modelo  para  la  Iglesia  de  todos  los  tiempos.  La  Iglesia 
congregada  alrededor  de  los  Apóstoles,  convocada  por  la 
Palabra  de  Dios,  es  capaz  de  compartir  no  sólo  lo  que  concierne 
los  bienes  espirituales,  sino  también  los  bienes  materiales  (cf. 
Hch  2,42-  47;  4,32-35).  En  este  Año  de  la  Eucaristía  el  Señor  nos 
invita  a  acercarnos  lo  más  posible  a  este  ideal.  Que  se  vivan  con 
particular  intensidad  los  momentos  ya  sugeridos  por  la  liturgia 
para  la  «Misa  estacional»,  que  el  Obispo  celebra  en  la  catedral 
con  sus  presbíteros  y  diáconos,  y  con  la  participación  de  todo  el 
Pueblo  de  Dios.  Esta  es  la  principal  «manifestación»  de  la 
Iglesia.20  Pero  será  bueno  promover  otras  ocasiones  significativas 
también  en  las  parroquias,  para  que  se  acreciente  el  sentido  de  la 
comunión,  encontrando  en  la  Celebración  eucarística  un 
renovado  fervor. 

El  Día  del  Señor 

23.  Es  de  desear  vivamente  que  en  este  año  se  haga  un  especial 
esfuerzo  por  redescubrir  y  vivir  plenamente  el  Domingo  como 
día  del  Señor  y  día  de  la  Iglesia.  Sería  motivo  de  satisfacción  si 
se  meditase  de  nuevo  lo  que  ya  escribí  en  la  Carta  apostólica  Dies 
Domini.  «En  efecto,  precisamente  en  la  Misa  dominical  es  donde 
los  cristianos  reviven  de  manera  particularmente  intensa  la 
experiencia  que  tuvieron  los  Apóstoles  la  tarde  de  Pascua, 


19  Cf.  Carta  ap.  Novo  millennio  ineunte  (6  enero  2001),  43:  AAS  93  (2001),  297. 

20  Cf.  Conc.  Ecum.  Vat.  II,  Const.  Sacrosanctum  Concilium,  sobre  la  sagrada 
liturgia,  41. 
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cuando  el  Resucitado  se  les  manifestó  estando  reunidos  (cf.  Jn 
20,19).  En  aquel  pequeño  núcleo  de  discípulos,  primicia  de  la 
Iglesia,  estaba  en  cierto  modo  presente  el  Pueblo  de  Dios  de 
todos  los  tiempos». 21  Que  los  sacerdotes  en  su  trabajo  pastoral 
presten,  durante  este  año  de  gracia,  una  atención  todavía  mayor  a 
la  Misa  dominical,  como  celebración  en  la  que  los  fieles  de  una 
parroquia  se  reúnen  en  comunidad,  constatando  cómo 
participan  también  ordinariamente  los  diversos  grupos, 
movimientos  y  asociaciones  presentes  en  la  parroquia. 

IV 

LA  EUCARISTÍA 
PRINCIPIO  Y  PROYECTO  DE  «MISIÓN» 


«Levantándose  al  momento,  se  volvieron  a  Jerusalén» 

(Le  24,33) 

24.  Los  dos  discípulos  de  Emaús,  tras  haber  reconocido  al  Señor, 
«se  levantaron  al  momento»  (Le  24,33)  para  ir  a  comunicar  lo  que 
habían  visto  y  oído.  Cuando  se  ha  tenido  verdadera  experiencia 
del  Resucitado,  alimentándose  de  su  cuerpo  y  de  su  sangre,  no 
se  puede  guardar  la  alegría  sólo  para  uno  mismo.  El  encuentro 
con  Cristo,  profundizado  continuamente  en  la  intimidad 
eucarística,  suscita  en  la  Iglesia  y  en  cada  cristiano  la  exigencia  de 
evangelizar  y  dar  testimonio.  Lo  subrayé  precisamente  en  la 
homilía  en  que  anuncié  el  Año  de  la  Eucaristía,  refiriéndome  a  las 
palabras  de  Pablo:  «Cada  vez  que  coméis  de  este  pan  y  bebéis  de 
la  copa,  proclamaréis  la  muerte  del  Señor,  hasta  que  vuelva» 
(ICo  11,26).  El  Apóstol  relaciona  íntimamente  el  banquete  y  el 
anuncio:  entrar  en  comunión  con  Cristo  en  el  memorial  de  la 


21  N.  33:  AAS  90  (1998),  733. 
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Pascua  significa  experimentar  al  mismo  tiempo  el  deber  de  ser 
misioneros  del  acontecimiento  actualizado  en  el  rito. 22  La 
despedida  al  finalizar  la  Misa  es  como  una  consigna  que  impulsa 
al  cristiano  a  comprometerse  en  la  propagación  del  Evangelio  y 
en  la  animación  cristiana  de  la  sociedad. 

25.  La  Eucaristía  no  sólo  proporciona  la  fuerza  interior  para 
dicha  misión,  sino  también,  en  cierto  sentido,  su  proyecto.  En 
efecto,  la  Eucaristía  es  un  modo  de  ser  que  pasa  de  Jesús  al 
cristiano  y,  por  su  testimonio,  tiende  a  irradiarse  en  la  sociedad 
y  en  la  cultura.  Para  lograrlo,  es  necesario  que  cada  fiel  asimile, 
en  la  meditación  personal  y  comunitaria,  los  valores  que  la 
Eucaristía  expresa,  las  actitudes  que  inspira,  los  propósitos  de 
vida  que  suscita.  ¿Por  qué  no  ver  en  esto  la  consigna  especial  que 
podría  surgir  del  Año  de  la  Eucaristía! 

Acción  de  gracias 

26.  Un  elemento  fundamental  de  este  «proyecto»  aparece  ya  en 
el  sentido  mismo  de  la  palabra  «eucaristía»:  acción  de  gracias.  En 
Jesús,  en  su  sacrificio,  en  su  «sí»  incondicional  a  la  voluntad  del 
Padre,  está  el  «sí»,  el  «gracias»,  el  «amén»  de  toda  la  humanidad. 
La  Iglesia  está  llamada  a  recordar  a  los  hombres  esta  gran 
verdad.  Es  urgente  hacerlo  sobre  todo  en  nuestra  cultura 
secularizada,  que  respira  el  olvido  de  Dios  y  cultiva  la  vana 
autosuficiencia  del  hombre.  Encarnar  el  proyecto  eucarístico  en 
la  vida  cotidiana,  donde  se  trabaja  y  se  vive  — en  la  familia,  la 
escuela,  la  fábrica  y  en  las  diversas  condiciones  de  vida — , 
significa,  además,  testimoniar  que  la  realidad  humana  no  se 
justifica  sin  referirla  al  Creador:  «Sin  el  Creador  la  criatura  se 
diluye». 23  Esta  referencia  trascendente,  que  nos  obliga  a  un 

22  Cf.  Homilía  en  la  solemnidad  del  «Corpus  Christi»  (10  junio  2004),  1: 
L'Osservatore  Romano  ed.  en  lengua  española,  18  junio  2004,  p.3. 

23  Conc.  Ecum.  Vat.  II,  Const.  past.  Gaudium  et  spes,  sobre  la  Iglesia  en  el 
mundo  actual,  36. 
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continuo  «dar  gracias»  — ^justamente  a  una  actitud  eucarística — 
por  todo  lo  que  tenemos  y  somos,  no  perjudica  la  legítima 
autonomía  de  las  realidades  terrenas, 24  sino  que  la  sitúa  en  su 
auténtico  fundamento,  marcando  al  mismo  tiempo  sus  propios 
límites. 

En  este  Año  de  la  Eucaristía  los  cristianos  se  han  de  comprometer 
más  decididamente  a  dar  testimonio  de  la  presencia  de  Dios  en 
el  mundo.  No  tengamos  miedo  de  hablar  de  Dios  ni  de  mostrar 
los  signos  de  la  fe  con  la  frente  muy  alta.  La  «cultura  de  la 
Eucaristía»  promueve  una  cultura  del  diálogo,  que  en  ella 
encuentra  fuerza  y  alimento.  Se  equivoca  quien  cree  que  la 
referencia  pública  a  la  fe  menoscaba  la  justa  autonomía  del 
Estado  y  de  las  instituciones  civiles,  o  que  puede  incluso 
fomentar  actitudes  de  intolerancia.  Si  bien  no  han  faltado  en  la 
historia  errores,  inclusive  entre  los  creyentes,  como  reconocí  con 
ocasión  del  Jubileo,  esto  no  se  debe  a  las  «raíces  cristianas»,  sino 
a  la  incoherencia  de  los  cristianos  con  sus  propias  raíces.  Quien 
aprende  a  decir  «gracias»  como  lo  hizo  Cristo  en  la  cruz,  podrá 
ser  un  mártir,  pero  nunca  será  un  torturador. 

El  camino  de  la  solidaridad 

27.  La  Eucaristía  no  sólo  es  expresión  de  comunión  en  la  vida  de 
la  Iglesia;  es  también  proyecto  de  solidaridad  para  toda  la 
humanidad.  En  la  celebración  eucarística  la  Iglesia  renueva 
continuamente  su  conciencia  de  ser  «signo  e  instrumento»  no 
sólo  de  la  íntima  unión  con  Dios,  sino  también  de  la  unidad  de 
todo  el  género  humano. ^5  La  Misa,  aun  cuando  se  celebre  de 
manera  oculta  o  en  lugares  recónditos  de  la  tierra,  tiene  siempre 
un  carácter  de  universalidad.  El  cristiano  que  participa  en  la 


24  Cf.  ibíd. 

25  Cf.  Conc.  Ecum.  Vat.  II,  Const.  dogm.  Limicn  ¡^entium,  sobre  la  Iglesia,  1. 
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Eucaristía  aprende  de  ella  a  ser  promotor  de  comunión,  de  paz  y  de 
solidaridad  en  todas  las  circunstancias  de  la  vida.  La  imagen 
lacerante  de  nuestro  mundo,  que  ha  comenzado  el  nuevo 
Milenio  con  el  espectro  del  terrorismo  y  la  tragedia  de  la  guerra, 
interpela  más  que  nunca  a  los  cristianos  a  vivir  la  Eucaristía 
como  una  gran  escuela  de  paz,  donde  se  forman  hombres  y 
mujeres  que,  en  los  diversos  ámbitos  de  responsabilidad  de  la 
vida  social,  cultural  y  política,  sean  artesanos  de  diálogo  y 
comunión. 

Al  servicio  de  los  últimos 

28.  Hay  otro  punto  aún  sobre  el  que  quisiera  llamar  la  atención, 
porque  en  él  se  refleja  en  gran  parte  la  autenticidad  de  la 
participación  en  la  Eucaristía  celebrada  en  la  comunidad:  se  trata 
de  su  impulso  para  un  compromiso  activo  en  la  edificación  de  una 
sociedad  más  equitativa  y  fraterna.  Nuestro  Dios  ha  manifestado  en 
la  Eucaristía  la.  forma  suprema  del  amor,  trastocando  todos  los 
criterios  de  dominio,  que  rigen  con  demasiada  frecuencia  las 
relaciones  humanas,  y  afirmando  de  modo  radical  el  criterio  del 
servicio:  «Quien  quiera  ser  el  primero,  que  sea  el  último  de  todos 
y  el  servidor  de  todos»  (Me  9,35).  No  es  casual  que  en  el 
Evangelio  de  Juan  no  se  encuentre  el  relato  de  la  institución 
eucarística,  pero  sí  el  «lavatorio  de  los  pies»  (cf.  Jn  13,1-20): 
inclinándose  para  lavar  los  pies  a  sus  discípulos,  Jesús  explica  de 
modo  inequívoco  el  sentido  de  la  Eucaristía.  A  su  vez,  san  Pablo 
reitera  con  vigor  que  no  es  lícita  una  celebración  eucarística  en  la 
cual  no  brille  la  caridad,  corroborada  al  compartir  efectivamente 
los  bienes  con  los  más  pobres  (cf.  1  Co  11,17-22.27-34). 

¿Por  qué,  pues,  no  hacer  de  este  Año  de  la  Eucaristía  un  tiempo  en 
que  las  comunidades  diocesanas  y  parroquiales  se  comprometan 
especialmente  a  afrontar  con  generosidad  fraterna  alguna  de  las 
múltiples  pobrezas  de  nuestro  mundo?  Pienso  en  el  drama  del 
hambre  que  atormenta  a  cientos  de  millones  de  seres  humanos, 
en  las  enfermedades  que  flagelan  a  los  Países  en  desarrollo,  en  la 
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soledad  de  los  ancianos,  la  desazón  de  los  parados,  el  trasiego  de 
los  emigrantes.  Se  trata  de  males  que,  si  bien  en  diversa  medida, 
afectan  también  a  las  regiones  más  opulentas.  No  podemos 
hacernos  ilusiones:  por  el  amor  mutuo  y,  en  particular,  por  la 
atención  a  los  necesitados  se  nos  reconocerá  como  verdaderos 
discípulos  de  Cristo  (cf.  fn  13,35;  Mt  25,31-46).  En  base  a  este 
criterio  se  comprobará  la  autenticidad  de  nuestras  celebraciones 
eucarísticas. 

CONCLUSIÓN 

29.0  Sacrum  Convivium,  in  quo  Christus  sumitur!  El  Año  de  la 
Eucaristía  nace  de  la  conmoción  de  la  Iglesia  ante  este  gran 
Misterio.  Una  conmoción  que  me  embarga  continuamente.  De 
ella  surgió  la  Encíclica  Ecclesia  de  Eucharistia.  Considero  como 
una  grande  gracia  del  vigésimo  séptimo  año  de  ministerio 
petrino  que  estoy  a  punto  de  iniciar,  el  poder  invitar  ahora  a  toda 
la  Iglesia  a  contemplar,  alabar  y  adorar  de  manera  especial  este 
inefable  Sacramento.  Que  el  Año  de  la  Eucaristía  sea  para  todos 
una  excelente  ocasión  para  tomar  conciencia  del  tesoro 
incomparable  que  Cristo  ha  confiado  a  su  Iglesia.  Que  sea 
estímulo  para  celebrar  la  Eucaristía  con  mayor  vitalidad  y  fervor, 
y  que  ello  se  traduzca  en  una  vida  cristiana  transformada  por  el 
amor. 

En  esta  perspectiva  se  podrán  realizar  muchas  iniciativas,  según 
el  criterio  de  los  Pastores  de  las  Iglesias  particulares.  A  este 
respecto,  la  Congregación  para  el  Culto  Divino  y  la  Disciplina  de  los 
Sacramentos  ofrecerá  propuestas  y  sugerencias  útiles.  Pero  no 
pido  que  se  hagan  cosas  extraordinarias,  sino  que  todas  las 
iniciativas  se  orienten  a  una  mayor  interioridad.  Aunque  el  fruto 
de  este  Año  fuera  solamente  avivar  en  todas  las  comunidades 
cristianas  la  celebración  de  la  Misa  dominical  e  incrementar  la 
adoración  eucarística  fuera  de  la  Misa,  este  Año  de  gracia  habría 
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conseguido  un  resultado  significativo.  No  obstante,  es  bueno 
apuntar  hacia  arriba,  sin  conformarse  con  medidas  mediocres, 
porque  sabemos  que  podemos  contar  siempre  con  la  ayuda 
Dios. 

30.  A  vosotros,  queridos  Hermanos  en  el  Episcopado,  os  confío  este 
Año,  con  la  seguridad  de  que  acogeréis  mi  invitación  con  todo 
vuestro  ardor  apostólico. 

Vosotros,  sacerdotes,  que  repetís  cada  día  las  palabras  de  la 
consagración  y  sois  testigos  y  anunciadores  del  gran  milagro  de 
amor  que  se  realiza  en  vuestras  manos,  dejaos  interpelar  por  la 
gracia  de  este  Año  especial,  celebrando  cada  día  la  Santa  Misa 
con  la  alegría  y  el  fervor  de  la  primera  vez,  y  haciendo  oración 
frecuentemente  ante  el  Sagrario. 

Que  sea  un  Año  de  gracia  para  vosotros,  diáconos,  entregados  al 
ministerio  de  la  Palabra  y  al  servicio  del  Altar.  También  vosotros, 
lectores,  acólitos,  ministros  extraordinarios  de  la  comunión,  tomad 
conciencia  viva  del  don  recibido  con  las  funciones  que  se  os  han 
confiado  para  una  celebración  digna  de  la  Eucaristía. 

Me  dirijo  en  particular  a  vosotros,  futuros  sacerdotes:  en  la  vida 
del  Seminario  tratad  de  experimentar  la  delicia,  no  sólo  de 
participar  cada  día  en  la  Santa  Misa,  sino  también  de  dialogar 
reposadamente  con  Jesús  Eucaristía. 

Vosotros,  consagrados  y  consagradas,  llamados  por  vuestra  propia 
consagración  a  una  contemplación  más  prolongada,  recordad 
que  Jesús  en  el  Sagrario  espera  teneros  a  su  lado  para  rociar 
vuestros  corazones  con  esa  íntima  experiencia  de  su  amistad,  la 
única  que  puede  dar  sentido  y  plenitud  a  vuestra  vida. 

Todos  vosotros,  fieles,  descubrid  nuevamente  el  don  de  la 
Eucaristía  como  luz  y  fuerza  para  vuestra  vida  cotidiana  en  el 
mundo,  en  el  ejercicio  de  la  respectiva  profesión  y  en  las  más 
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diversas  situaciones.  Descubridlo  sobre  todo  para  vivir 
plenamente  la  belleza  y  la  misión  de  la  familia. 

En  fin,  espero  mucho  de  vosotros,  jóvenes,  y  os  renuevo  la  cita  en 
Colonia  para  la  Jornada  Mundial  de  la  Juventud.  El  tema  elegido  — 
«Venimos  a  adorarlo»  (Mí  2,2) —  es  particularmente  adecuado 
para  sugeriros  la  actitud  apropiada  para  vivir  este  año 
eucarístico.  Llevad  al  encuentro  con  Jesús  oculto  bajo  las 
especies  eucarísticas  todo  el  entusiasmo  de  vuestra  edad,  de 
vuestra  esperanza,  de  vuestra  capacidad  de  amar. 

31.  Tenemos  ante  nuestros  ojos  los  ejemplos  de  los  Santos,  que 
han  encontrado  en  la  Eucaristía  el  alimento  para  su  camino  de 
perfección.  Cuántas  veces  han  derramado  lágrimas  de 
conmoción  en  la  experiencia  de  tan  gran  misterio  y  han  vivido 
indecibles  horas  de  gozo  «nupcial»  ante  el  Sacramento  del  altar. 
Que  nos  ayude  sobre  todo  la  Santísima  Virgen,  que  encarnó  con 
toda  su  existencia  la  lógica  de  la  Eucaristía.  «La  Iglesia,  tomando 
a  María  como  modelo,  ha  de  imitarla  también  en  su  relación  con 
este  santísimo  Misterio».^^  El  Pan  eucarístico  que  recibimos  es  la 
carne  inmaculada  del  Hijo:  «Ave  verum  corpus  natiim  de  Maria 
Virgine».  Que  en  este  Año  de  gracia,  con  la  ayuda  de  María,  la 
Iglesia  reciba  un  nuevo  impulso  para  su  misión  y  reconozca  cada 
vez  más  en  la  Eucaristía  la  fuente  y  la  cumbre  de  toda  su  vida. 

Que  llegue  a  todos,  como  portadora  de  gracia  y  gozo,  mi 
Bendición. 

Vaticano,  7  de  octubre,  memoria  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  del  año 
2004,  vigésimo  sexto  de  Pontificado. 


26  Ene.  Ecclesia  de  Euchariíitin  (17  abril  2003),  53:  AAS  95  (2003),  469. 
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Declaración  de  la 
Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 

POR  LA  Constitución  y  por  la  Patria 

Hoy,  como  repetidas  veces  en  el  pasado,  particularmente  en 
momentos  de  graves  conflictos  sociales,  nos  hemos  dirigido  a 
nuestros  compatriotas  y  a  sus  autoridades  para  compartir 
angustia's  y  esperanzas  y  reiterar  los  principios  inalterables  de  la 
Doctrina  Social  de  la  Iglesia,  entre  ellos  el  siguiente:  La  Paz  y  la 
lusticia  Social  dependen  del  irrestricto  respeto  a  las  leyes  y  a  la 
institucionalidad. 

Las  interpretaciones  forzadas  de  las  normas  constitucionales  han 
llevado  la  situación  general  del  país  a  extremos  altamente 
peligrosos  para  el  orden  democrático.  Denunciamos  el  recurso  a 
procedimientos  contrarios  a  los  señalados  en  la  norma 
fundamental,  cuando  por  simple  mayoría  se  cancela  a  los 
ministros  jueces  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  y  se  nombra  a 
otros. 

El  maltrato  a  la  Constitución  y  a  la  división  de  las  funciones  del 
poder  público  atenta  contra  las  mismas  bases  de  la  democracia. 
Los  errores  y  deficiencias  no  pueden  ser  corregidos  con  otros 
errores  y  violencias.  El  cuadro  que  se  ha  generado  causa  graves 
lesiones  al  bien  común  y  puede  terminar  en  la  anarquía  o  en  la 
dictadura. 

Por  tanto,  urgentemente,  pedimos  al  Honorable  Congreso 
Nacional  que  reconsidere  su  proceder  y  encamine  las  reformas, 
que  pueda  estimar  necesarias,  siguiendo  el  orden  constitucional. 
Pedimos  también  a  todas  las  fuerzas  sociales  y  políticas  que  se 
sienten  afectadas,  una  pacífica  concertación  de  orden  cívico  y 
patriótico,  lejos  de  las  vías  de  hecho,  que  son  siempre  semilla  de 
violencia  social. 
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Es  la  hora  de  pedir  a  Dios  que  todos  los  ecuatorianos,  desde 
nuestra  común  inspiración  cristiana,  realicemos  los  esfuerzos 
necesarios  para  que  prevalezcan  la  cordura,  la  democracia,  la 
equidad  y  la  unidad  patria. 

Quito,  9  de  diciembre  del  2004 


+Antonio  Cardenal  González  Z. 
Arzobispo  Emérito  de  Quito 
Presidente  de  Honor 

+Antonio  Arregui  Y. 
Arzobispo  de  Guayaquil 
Vicepresidente 


+Vicente  Cisneros  Durán 
Arzobispo  de  Cuenca 
Presidente 

Mons.  José  Vicente  Eguiguren 
Secretario  General 


CXIII  Asamblea  Plenaria  del 
Episcopado  Ecuatoriano 

Bethania,  18  a  22  de  octubre  de  2004-11-30 

Resoluciones,  Sugerencias  y  Compromisos  para  la 
Celebración  del  Año  de  la  Eucaristía 

1.  Duración:  iniciar  el  primer  domingo  de  Adviento  de  2004  y  concluir 
el  primer  domingo  de  Adviento  2005. 

2.  Catequesis  Sistemática  sobre  el  Misterio  de  la  Eucaristía,  en  general, 
y  sobre  la  Santa  Misa,  en  particular. 

•  Iniciar  esta  catequesis  el  primer  domingo  de  Adviento  2004  y 
concluirla  en  octubre  2005 

•  Encargar  a  las  Comisiones  Episcopales  de  Magisterio  y  Liturgia 
la  preparación  del  Material  para  esta  catequesis.  Ésta  podría 
hacerse: 

-  en  la  homilía  dominical 

-  por  intercambio  de  las  hojas  dominicales  que  existen  en  la 
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diócesis  (las  comisiones  deben  preparar  una  hoja  que  pueda 
ser  insertada  en  todas  las  hojas  dominicales), 

-  a  través  de  la  red  de  radios  católicas 

-  en  la  Revista  Celebrar. 

3.  El  Día  del  Señor 

•  Suscitar  la  formación  de  equipos  litúrgicos  parroquiales  que 
ayuden  a  la  celebración  digna  y  solemne,  ordenada  y 
participativa,  con  la  debida  preparación  de  lecturas,  cantos,  etc. 

•  Promover  la  participación  activa  de  los  fieles  en  el  domingo;  e 
insistir  en  que  la  verdadera  participación  consiste  en  la 
comunión  Eucarística 

•  Valorizar  el  Sacramento  de  la  Reconciliación  y  dar  las  facilidades 
para  las  confesiones. 

•  Favorecer  la  Celebración  del  Día  del  Señor  en  ausencia  del 
Presbítero  (formación  de  animadores.-  Ver  documento  al 
respecto) 

4.  Relanzar  la  fiésta  de  Corpus  Christi 

•  Empeñarse  en  una  buena  y  piadosa  organización  de  la 
Procesión. 

•  Descubrir,  valorar  e  incorporar  elementos  de  la  religiosidad 
popular  Eucarística. 

•  La  procesión  debería  ser  como  la  culminación  de  un  proceso 
evangelizador  eucarístico,  que  podría  hacerse  mediante  una 
Novena  (con  peregrinaciones  eucarísticas  desde  las  parroquias 
hacia  la  Catedral  o  hacia  un  Santuario  Eucarístico) 

5.  Otros  actos  de  adoración 

•  Promover  diferentes  actos  de  adoración  al  Santísimo  Sacramento 
en  parroquias,  capillas,  oratorios,  fuera  de  la  misa:  Hora  Santa, 
Jueves  Eucarístico,  etc. 

•  Las  XL  Horas. 

-  Programadas  para  que  se  celebren  sucesivamente  en 
parroquias  o  vicarías  contiguas,  de  modo  que  la  Santísima 
Eucaristía  sea  entregada  y  recibida,  respectivamente,  por  la 
parroquia  que  termina  y  por  la  parroquia  que  empieza. 
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6.  Pan  de  la  Eucaristía,  pan  partido  y  compartido 

•  Impulsar  seriamente  las  Caritas  Parroquiales  . 

•  Orientar  la  Campaña  Cuaresmal  MUÑERA  dentro  del  espíritu 
del  Año  de  la  Eucaristía:  La  campaña  y  la  colecta  se  destinarán  a 
implementar  o  apoyar  un  centro  de  atención  a  enfermos  del 
SIDA  (por  ejemplo,  en  Guayaquil). 

7.  Acciones  complementarias 

•  Hacer  una  reedición  mejorada  del  Ritual  de  las  XL  horas  y  del 
Culto  Eucarístico  (última  edición:  marzo  2003) 

•  Revalorizar  los  cantos  Eucarísticos  ecuatorianos  (un  CD?) 

•  Realizar  ediciones  populares  de  Mane  Nobiscum,  Domine,  del 
documento  "Año  de  la  Eucaristía"  Sugerencias  y  Propuestas  y, 
sobre  todo  de  "Ecclesia  de  Eucaristía"  como  material-  base  para 
la  catequesis  sobre  la  eucaristía. 

•  Difundir  y  promover  entre  los  sacerdotes,  en  los  seminarios  y 
casas  de  formación  el  documento  "Redemptionis 
Sacramentum". 

•  Organizar  una  semana  Litúrgica  centrada  sobre  el  Misterio  de  la 
Eucaristía,  (se  podría  hacer  conocer  la  "Redemptionis 
Sacramentum" ). 

•  Congresos  Eucarísticos  o  algún  evento  eucarístico  que  se 
organice  en  las  parroquias,  diócesis) 

•  Transmisiones  radiales  o  televisivas  de  la  santa  Misa  (¡bien 
celebrada  y  con  homilía  bien  preparada;) 

•  Dar  a  conocer  el  año  de  la  Eucaristía  mediante  un  spot  para  la 
televisión,  que  podría  cambiarse  cada  mes. 

•  Un  póster  sobre  la  Eucaristía,  que  se  mantendría  durante  todo  el 
año. 

8.  Encargar  a  las  comisiones  de  liturgia  y  de  magisterio  de  la  CEE  la 
preparación  oportuna  del  material  para  estas  celebraciones  y 
actividades  y  la  dinamización  del  Año  de  la  Eucaristía.  El  material 
puede  ser  enviado  a  las  diócesis  en  formato  electrónico  para  que  sea 
reproducido  en  hojas  dominicales,  etc. 


Documentos 
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Homilía  del  Excmo.  Mons.  Raúl  E.  Vela  Chiriboga, 

Arzobispo  Quito  y  Primado  del  Ecuador,  en  la 
Eucaristía  celebrada  el  viernes  22  de  octubre,  en  la 
Catedral  Metropolitana,  con  motivo  del 

XXVI  Aniversario  del  inicio  del  ministerio 

PASTORAL  DE  SU  SANTIDAD  JUAN  PaBLO  II 

Hace  veintiséis  años,  un  día  como  hoy,  en  la  ciudad  de 
Roma,  iniciaba  su  ministerio  petrino,  el  Santo  Padre  Juan 
Pablo  II,  acontecimiento  grande  en  la  historia  de  la  Iglesia  que 
peregrina  en  el  mundo,  con  la  guía  y  el  aliento  del  Sucesor  de 
Pedro:  en  el  joven  Cardenal  de  Cracovia  se  repetía  la  escena 
escuchada  en  el  evangelio  de  Mateo:  "Tú  eres  Pedro  y  sobre  esta 
piedra  edificaré  mi  Iglesia". 

A  Ti,  oh  Dios,  te  alabamos;  a  Ti,  Señor  te  reconocemos;  día  tras 
día  te  bendecimos  y  alabamos  tu  Nombre  para  siempre. 

Cantamos  agradecidos  a  la  Santísima  Trinidad  por  el  don  que 
nos  ha  otorgado  con  la  presencia,  el  testimonio,  la  vivencia  y  el 
servicio  que  da  a  la  Iglesia  Su  Santidad  Juan  Pablo  II;  aquí 
estamos,  Excmo.  Sr.  Nuncio,  Representante  del  Santo  Padre  en 
nuestra  Patria,  los  Pastores  que  servimos  al  Pueblo  de  Dios,  los 
consagrados  al  Señor,  las  autoridades  y  representantes  de 
Instituciones,  el  Pueblo  de  Dios,  que  unidos  cantamos  y  nos 
regocijamos  en  este  vigésimo  sexto  aniversario  del  comienzo  de 
su  servicio  a  la  Iglesia  de  Juan  Pablo  II. 

Nuevamente,  luego  de  veintiséis  años,  Juan  Pablo  II  nos  repite: 
No  tengan  miedo.  ¡No  tengan  miedo  de  acoger  a  Cristo  y  de 
aceptar  su  potestad!  '¡Abran  de  par  en  par  las  puertas  a  Cristo!' 
¡Déjense  guiar  por  Él!  Al  iniciar  su  Pontificado  pidió  que  le 
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ayudáramos  a  él  y  a  cuantos  quieren  servir  a  Cristo  y,  con  la 
potestad  de  Cristo,  a  servir  al  hombre  y  a  toda  la  humanidad. 

Y  no  solo  en  estos  años  de  Pontificado,  sino  toda  su  vida  de 
sacerdote  y  Obispo,  con  la  asistencia  del  Señor,  la  vida  de 
oración,  la  aceptación  del  sufrimiento  y  las  pruebas,  el  sentir 
constantemente  la  misericordia  del  Señor,  ha  podido  realizar  su 
vehemente  deseo  de  servir  a  Cristo,  y  por  él,  servir  al  hombre  y 
a  la  humanidad. 

Nos  maravillamos  cómo  ha  hecho  una  realidad  en  su  existencia, 
de  manera  especial  en  el  tiempo  de  su  servicio  petrino,  las 
palabras  de  Pablo  a  su  querido  discípulo  Timoteo,  cuando  le 
exhorta  a  servir  a  Cristo  y  darlo  a  conocer  en  las  nacientes 
comunidades:  predica  la  Palabra,  insiste  a  tiempo  y  a  destiempo, 
corrige,  reprende  y  exhorta,  hazlo  con  mucha  paciencia  y 
conforme  a  la  enseñanza. 

Y  Juan  Pablo  II  vive  esta  premura  de  dar  a  conocer  a  Cristo  más 
y  más,  y  no  descansa  para  ponerse  en  contacto  con  los  fieles 
seguidores  de  Jesús,  a  quienes  quiere  confirmarles,  estimularles 
en  su  fe;  y  viajará  alrededor  del  mundo,  sin  escatimar  dificultad 
alguna,  visitará  los  cinco  continentes,  sumando  105  los  viajes 
realizados  al  exterior;  el  primero  de  ellos  fue  a  América: 
República  Dominica,  México  y  Bahamas,  en  enero  de  1979, 
Ecuador  visita  en  1985,  acontecimiento  imborrable  para  quienes 
tuvimos  la  dicha  de  disfrutarlo;  y  recorrerá  Italia  con  140  viajes 
realizados,  y  se  pondrá  en  contacto  con  sus  fieles  de  su  diócesis 
de  Roma,  con  más  de  330  parroquias  visitadas. 

Y  cuando  no  lo  hace  personalmente,  serán  sus  encíclicas  (14), 
Constituciones  apostólicas  (9),  Exhortaciones  Apostólicas  (14  ), 
Cartas  Apostólicas  (39),  Homilías,  Mensajes,  Discursos...  difícil 
de  contarlos,  que  portan  el  Mensaje  de  Jesús,  el  Mensaje 
Salvador,  a  todos  los  seguidores  del  Señor  y  a  todos  los  hombres 
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de  buena  voluntad,  aclarando,  defendiendo,  exhortando, 
apoyando,  estimulando,  corrigiendo,  en  todo  aquello  que  pueda 
servir  al  hombre  y  a  la  humanidad  para  que  viva  en  coherencia 
con  su  fe,  su  creencia,  con  su  deseo  de  buscar  mejores  días  de 
convivencia  y  solidaridad  entre  todos  los  hombres. 

Y  no  cesa  de  darnos  sorpresas  que  conllevan  dones  de  sabiduría 
y  experiencia  sobre  su  propia  vida,  alentada  con  el  influjo  del 
Espíritu.  Son  cinco  los  libros  de  su  autoría:  «Memoria  e 
identidad.  Conversación  entre  milenios»  es  el  título  del  último 
libro  de  Juan  Pablo  II,  cuyo  hilo  conductor  es  el  mismo  del 
pensamiento  del  Santo  Padre:  el  gran  misterio  del  ser  humano, 
tema  siempre  presente  en  toda  la  obra  filosófica  y  literaria  de 
Karol  Wojtyla,  así  como  en  sus  escritos  magisteriales.  El  Papa 
afronta  los  interrogantes  de  la  vida  y  el  pensamiento  del  último 
siglo  con  rigor  intelectual.  Este  año  también  se  publicó 
«¡Levantaos!  ¡Vamos!»,  a  través  de  cuyas  páginas  el  Santo  Padre 
narra  los  veinte  años  de  su  ministerio  como  obispo  en  Polonia, 
desde  su  ordenación  en  1958  hasta  su  elección  al  pontificado,  en 
1978.  En  2003  publicó  una  obra  de  poesías,  «Tríptico  Romano», 
en  la  que  medita  sobre  la  vida  y  la  muerte,  recuerda  su  elección 
a  la  Sede  de  Pedro  en  la  Capilla  Sixtina  y  habla  del  día  en  que  los 
cardenales  se  reunirán  para  nombrar  a  su  sucesor.  «Don  y 
misterio»  se  publicó  en  noviembre  de  1996,  en  las  bodas  de  oro 
sacerdotales  de  Juan  Pablo  II.  En  esta  obra,  el  Papa  cuenta  el 
origen  de  su  sacerdocio  y  experiencias  de  este  ministerio.  En 
1994,  publicó  «Cruzando  el  umbral  de  la  esperanza»,  un 
volumen-entrevista  firmado  junto  al  periodista  católico  italiano 
Vittorio  Messori. 

Y  toda  esta  acción,  estos  trabajos,  estas  manifestaciones,  estos 
escritos,  juntamente  con  el  testimonio  de  su  propia  vida,  con  su 
ejemplo  de  fiel  seguidor  del  Señor,  tienen  un  motivo:  anhela  que 
todos  nosotros  caminemos  junto  al  Señor  y  luchemos  y 
crezcamos  en  la  perfección  a  la  que  nos  invita  Jesús,  para  ser 
merecedores  de  la  vida  eterna,  el  fin  de  todas  nuestras  vidas;  para 
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ello  nos  ha  estimulado  al  entregamos  en  estos  años  el  ejemplo,  la 
vida  y  el  testimonio  de  hermanos  y  hermanas  que  con  la  gracia 
del  Señor  y  su  búsqueda  de  perfección  alcanzaron  la  eterna 
bienaventuranza:  han  sido  1342  Beatos  y  482  Santos,  que  han 
sido  reconocidos  por  la  Iglesia  para  su  veneración,  en  estos  26 
años  de  Pontificado  de  Juan  Pablo  II. 

Si,  oh  Dios,  te  alabamos,  te  bendecimos,  te  reconocemos,  te 
damos  gracias  por  el  don  de  Juan  Pablo  II,  siervo  de  los  siervos 
de  Dios,  no  sólo  a  tu  Iglesia,  sino  a  la  humanidad  entera; 
insondables  tus  caminos,  infinita  tu  misericordia,  día  tras  día  te 
bendecimos. 

Gracias,  Señor,  porque  has  dado  a  tu  Iglesia  un  Pastor,  conforme 
a  tu  corazón  y  a  las  necesidades  contemporáneas  de  finales  del 
siglo  XX  e  inicios  del  siglo  XXI;  descubramos  cómo  el  Santo 
Padre  ha  llevado  adelante  la  renovación  de  la  Iglesia,  conforme 
al  espíritu  del  Concilio  Vaticano  II;  ve  en  el  Concilio  la  mano 
providente  de  Dios  que  impulsa  a  la  Iglesia  hacia  el  tercer 
milenio,  un  milenio  para  profundizar  y  extender  la 
evangelización  a  todas  las  gentes  y  a  todas  las  naciones;  recibió 
la  inspiración  personal  a  no  tener  miedo,  y  este  espíritu  lo  ha 
llevado  a  infundir  también  a  miles  y  millones  de  personas. 

Destaco  dos  instrumentos  valiosísimos  que  nos  ha  dado  el  Santo 
Padre,  como  respuesta  al  Concilio  Vaticano  II  y  que  están 
llamados  a  servir  ahora  y  en  el  futuro  para  la  catequesis,  la 
evangelización,  la  promoción,  los  trabajos,  labores,  tareas, 
reflexión,  convivencia,  servicio,  solidaridad;  que  en  el  seno  de  la 
Iglesia  nos  guíen  y  conduzcan  a  formar  la  gran  familia  de  hijos  de 
un  mismo  Padre  y  coherederos  de  su  Reino:  el  Código  de 
Derecho  Canónico  y  el  Catecismo  de  la  Iglesia. 

El  25  de  enero  de  1983,  por  la  Constitución  Apostólica  Sacrae 
disciplinae  leges  (Las  leyes  de  la  Sagrada  Disciplina),  Juan  Pablo  II 
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promulga  el  Derecho  Canónico,  reformado,  revisado  y  adaptado 
a  la  misión  salvífica  que  ha  sido  confiada  a  la  Iglesia.  El  código 
de  derecho  canónico  se  le  puede  considerar  como  el 
complemento  del  magisterio  propuesto  por  el  Concilio  Vaticano 
II,  peculiarmente  en  lo  referente  a  las  dos  constituciones,  la 
dogmática  y  la  pastoral.  Nos  exhorta,  el  Santo  Padre,  a  que 
observemos  las  normas  propuestas  con  espíritu  sincero  y  buena 
voluntad,  para  que  vuelva  a  florecer  en  la  Iglesia  una  sabia 
disciplina  y,  en  consecuencia,  se  promueva  cada  vez  más  la 
salvación  de  las  almas. 

Hace  doce  años,  el  11  de  octubre  de  1992,  mediante  la 
Constitución  Apostólica  "Fidei  depositum"  (Conservar  el 
depósito  de  la  fe  ),  nos  entregaba  el  Catecismo  de  la  Iglesia 
Católica:  otro  gran  don  y  logro  del  Santo  Padre.  Por  el 
Catecismo,  bien  podemos  decir  que  nos  encontramos  ante  una 
definición  de  la  fe  de  2000  años,  texto  de  referencia  para  una 
catequesis  renovada  en  las  fuentes  vivas  de  la  fe  y  una 
contribución  importantísima  a  la  obra  de  renovación  de  la  vida 
eclesial,  deseada  y  promovida  por  el  Concilio  Vaticano  II.  Este 
Catecismo  es  una  exposición  de  la  fe  de  la  Iglesia  y  de  la  doctrina 
católica,  atestiguadas  o  iluminadas  por  la  Sagrada  Escritura,  la 
Tradición  apostólica  y  el  Magisterio  de  la  Iglesia.  Se  lo  reconoce 
como  un  instrumento  válido  y  autorizado  al  servicio  de  la 
comunidad  eclesial  y  como  norma  segura  para  la  enseñanza  de 
la  fe.  El  Santo  Padre  nos  pide  que,  pastores  y  fieles,  recibamos 
este  Catecismo  con  espíritu  de  comunión  y  lo  utilicemos 
constantemente  cuando  realicemos  nuestra  misión  de  anunciar 
la  fe  y  llamar  a  la  vida  evangélica. 

En  esta  rápida  visión  del  itinerario  y  el  testimonio  de  vida  de 
Juan  Pablo  II,  no  puede  faltar,  sin  por  esto  disminuir  ni 
amenguar  otros  aspectos  riquísimos  de  su  magisterio  y  vivencia, 
su  amor  a  la  Eucaristía  y  a  la  Virgen  María. 
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Han  pasado  más  de  23  años  del  día  en  que  se  manifestó  el  amor 
de  la  Virgen  y  su  protección  para  el  Santo  Padre  Juan  Pablo  II;  el 
13  de  mayo  de  1981,  en  la  Plaza  de  San  Pedro,  fue  mal  herido  con 
arma  de  fuego  y,  humanamente  hablando,  sus  heridas  no  daban 
esperanza  cierta  de  salvar  su  vida,  pero  más  pudo  la  oración,  la 
protección  de  la  Virgen  María  y  la  Providencia  del  Señor,  para 
salvar  aquella  vida  preciosa  al  servicio  de  la  Iglesia;  el  mismo 
Santo  Padre,  en  su  peregrinación  de  Fátima,  al  año  siguiente  del 
atentado,  dio  gracias  al  Señor  de  haberle  salvado  del  atentado, 
con  la  valiosa  intercesión  de  su  Madre  Santísima  y  madre  de  él. 

En  su  viaje  a  Polonia  en  2002,  refiere  el  Santo  Padre  cómo  se 
dirigió  a  la  Virgen  María  con  estas  palabras:  "Madre  santísima, 
(...)  obten  también  para  mí  las  fuerzas  del  cuerpo  y  del  espíritu, 
para  que  pueda  cumplir  hasta  el  fin  la  misión  que  me  ha 
encomendado  el  Resucitado.  En  ti  pongo  todos  los  frutos  de  mi 
vida  y  de  mi  ministerio;  a  ti  encomiendo  el  destino  de  la  Iglesia; 
(...)  en  ti  confío  y  te  declaro  una  vez  más:  Totus  tuus,  María!  Totus 
tuus!  Amén". 

Su  devoción  al  Santo  Rosario  es  por  todos  conocida  y  no  ha 
dejado  pasar  oportunidad  para  exhortar  por  esta  devoción  tan 
arraigada  en  el  pueblo  cristiano.  En  el  mes  de  octubre  de  2002  el 
Santo  Padre  nos  entrega  la  Carta  Apostólica  que  nos  habla  sobre 
el  Rosario  de  la  Virgen  María,  enriqueciéndole  con  los  misterios 
luminosos  y  reflexionando  sobre  la  riqueza  de  esta  devoción, 
síntesis  de  las  verdades  de  nuestra  fe  y  de  recuerdo  perenne  de 
nuestro  compromiso  con  Jesús,  llevados  de  la  mano  de  María. 
Hace  un  año,  recuerda  el  Santo  Padre,  con  motivo  de  cumplir  las 
bodas  de  plata  de  su  Pontificado:  "Hoy,  al  inicio  del  vigésimo 
quinto  año  de  servicio  como  Sucesor  de  Pedro,  quiero  manifestar 
cuántas  gracias  he  recibido  de  la  Santísima  Virgen  a  través  del 
Rosario  en  estos  años:  Magníficat  anima  mea  Dominuml  Deseo 
elevar  mi  agradecimiento  al  Señor  con  las  palabras  de  su  Madre 
Santísima,  bajo  cuya  protección  he  puesto  mi  ministerio  petrino". 
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El  Jueves  Santo  del  año  pasado,  el  Santo  Padre  nos  entregó  la 
Encíclica  sobre  la  Eucaristía:  "La  Iglesia  vive  de  la  Eucaristía"  y 
el  pasado  8  de  octubre  se  publica  la  carta  Apostólica:  "Quédate 
con  nosotros  Señor"  que  servirá  para  ayudar  y  guiar  a  la  Iglesia 
en  la  celebración  del  año  de  la  Eucaristía,  anunciado  por  el 
mismo  Santo  Padre  y  que  se  inicia  con  el  Congreso  Eucarístico 
Internacional  que  acaba  de  celebrarse  en  Guadalajara  y  su 
término  será  el  próximo  mes  de  Octubre  de  2005,  con  la 
celebración  del  Sínodo  de  los  Obispos. 

Muchas  veces  durante  su  pontificado  el  Papa  Juan  Pablo  II  ha 
invitado  a  la  Iglesia  a  reflexionar  sobre  la  santa  Eucaristía, 
siguiendo  la  enseñanza  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  de  los 
concilios  ecuménicos  y  de  sus  predecesores.  Nos  dice  en  la 
encíclica  sobre  la  Eucaristía:  "Contemplar  el  rostro  de  Cristo,  y 
contemplarlo  con  María,  es  el  «programa»  que  he  indicado  a  la 
Iglesia  en  el  alba  del  tercer  milenio,  invitándola  a  remar  mar 
adentro  en  las  aguas  de  la  historia  con  el  entusiasmo  de  la  nueva 
evangelización.  Contemplar  a  Cristo  implica  saber  reconocerle 
dondequiera  que  El  se  manifieste,  en  sus  multiformes 
presencias,  pero  sobre  todo  en  el  Sacramento  vivo  de  su  cuerpo 
y  de  su  sangre" 

Y  también  nos  recuerda  que:  "Si  la  Eucaristía  es  centro  y  cumbre 
de  la  vida  de  la  Iglesia,  también  lo  es  del  ministerio  sacerdotal. 
Por  eso,  con  ánimo  agradecido  a  Jesucristo,  nuestro  Señor, 
reitero  que  la  Eucaristía  es  la  principal  y  central  razón  de  ser  del 
sacramento  del  sacerdocio,  nacido  efectivamente  en  el  momento 
de  la  institución  de  la  Eucaristía". 

El  Santo  Padre,  nos  manifiesta  en  su  Carta,  que  reza  para  que 
este  año  de  la  Eucaristía  pueda  ser  para  todos  una  preciosa 
oportunidad  para  alcanzar  una  renovada  conciencia  del 
incomparable  tesoro  que  Cristo  confió  a  su  Iglesia. 
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Hace  veintiséis  años,  tu  Palabra  vino  sobre  Karol  Wojtyla,  para 
convertirlo  en  la  piedra  fundamental  de  tu  Iglesia,  como  hace 
dos  mil  años  con  Pedro;  es  tu  Iglesia,  la  has  levantado  Tú;  en  la 
larga  historia  del  mundo,  no  hay  cosa  que  se  le  parezca;  manos 
de  hombres  nunca  hubieran  podido  construir  este  milagro 
permanente.  Te  agradecemos  Señor  por  este  don  y,  en  esta 
oportunidad,  al  cumplirse  un  nuevo  aniversario  de  servicio  a  la 
Iglesia  Universal,  continúa  otorgándole  al  Santo  Padre  todas  las 
gracias  necesarias  para  el  fiel  cumplimiento  de  la  misión  que  le 
encomendaste  y  que  el  amparo  de  la  Virgen  María  nunca  le  falte. 
Así  sea. 

Circular  a  los  sacerdotes,  religiosos, 

RELIGIOSAS  Y  FIELES  DE  LA  ArQUIDIÓCESIS  DE 

Quito  con  motivo  del  Año  de  la 
Eucaristía 

Amados  hermanos  en  el  Señor: 


omo  bien  conocen,  nos  encontramos  celebrando  el  Año  de 
la  Eucaristía,  a  partir  del  pasado  mes  de  octubre. 


El  Santo  Padre  Juan  Pablo  II,  en  su  Carta  Apostólica  "Mane 
Nobiscum  Domine",  mediante  la  cual  nos  invita  a  la  celebración 
del  Año  de  la  Eucaristía,  anhela  que  este  año  sea  para  todos 
nosotros  una  excelente  ocasión  para: 

•  Tomar  conciencia  del  tesoro  incomparable  que  Cristo  ha 
confiado  a  su  Iglesia; 

•  Estimularnos  para  celebrar  la  Eucaristía  con  mayor  vitalidad 
y  fervor; 

•  Traducir  esto  en  una  vida  cristiana  transformada  por  el  amor. 
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Nos  indica  que  este  año  en  modo  alguno  interfiere  en  los 
programas  pastorales  de  cada  Iglesia,  ni  pretende  interrumpir  el 
camino  pastoral  que  está  siguiendo,  sino  que  se  propone 
acentuar  en  él  la  dimensión  eucarística  propia  de  toda  vida 
cristiana. 

Este  enunciado  se  cumple  en  nuestra  Iglesia  particular  de  Quito, 
en  cuyo  Plan  Global  de  Pastoral,  en  el  Programa  No.  19,  dice: 
"Promover  en  todos  los  sacerdotes  una  celebración  digna  y  fiel 
de  la  Eucaristía,  que  estimule  la  participación  plena  de  los 
demás  bautizados,  brindar  una  formación  actualizada  respecto 
del  misterio  eucarístico  y  su  significado  en  la  vida  pastoral  y 
social". 

Se  trata  de  acentuar,  estimular  y  vivificar  en  cada  uno  de 
nosotros  y  en  los  fieles  todo  lo  relacionado  con  el  Misterio  de  la 
Eucaristía,  y  que  todas  las  iniciativas  y  labores  que  hagamos  con 
esta  finalidad  sean  fruto  principalmente  del  amor  y  devoción 
que  tengamos  hacia  tan  gran  Misterio. 

Acompaño  a  esta  Circular  la  Instrucción  "Redemptionis 
Sacramentum"  de  la  Congregación  para  el  Culto  Divino  y  la 
Disciplina  de  los  Sacramentos  y  la  Carta  Apostólica  del  Santo 
Padre  Juan  Pablo  II  "Mane  Nobiscum  Domine",  en  donde 
podrán  encontrar  motivaciones  y  sugerencias  sobre  los  puntos 
arriba  señalados.  Me  permito  indicar  algunos  de  ellos,  que  son 
de  especial  interés  para  nosotros  y  todos  los  fieles: 

•  Acciones  para  intensificar  la  participación  de  los  fieles  en  la 
celebración  dominical  de  la  Palabra  y  de  la  Eucaristía; 

•  Empeño  en  favorecer  la  participación  de  los  seglares  en  las 
comunidades  alejadas  del  centro  parroquial  para  la 
celebración  de  la  Palabra  en  ausencia  del  Presbítero; 

•  Vitalizar  la  hermosa  devoción  de  las  XL  Horas; 
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•  Estimular  la  ampliación  o  conformación  de  la  Adoración  al 
Santísimo  Sacramento  en  sus  diversas  formas:  diaria,  semanal, 
nocturna. 

Que  la  Virgen  María  nos  ayude  para  que,  con  nuestro  testimonio 
y  actividades,  de  manera  especial  en  este  Año  de  la  Eucaristía, 
reconozcamos  todos  que  la  Eucaristía  es  la  fuente  y  la  cumbre  de 
toda  la  vida  de  la  Iglesia. 

Fraternalmente  en  el  Señor, 

+Raúl  E.  Vela  Chiriboga 
Arzobispo  de  Quito 
Primado  del  Ecuador 

Quito,  18-11-2004 


Circular  a  los  sacerdotes  y 
agentes  de  pastoral  que  trabajan  en  la 

CATEQUESIS  DE  LA  ArQUIDIÓCESIS  DE  QUITO 

La  Arquidiócesis  de  Quito  acogiendo  la  convocatoria  e 
invitación  que  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  hace  a  la 
Iglesia  Universal  para  que  celebremos  el  Año  de  la  Eucaristía, 
por  medio  del  Departamento  de  Catequesis,  ha  organizado 
varias  actividades  que  se  realizarán  para  despertar  el  amor  a 
Jesús  presente  en  la  Eucaristía,  entre  las  que  tenemos: 

1.  Para  los  catequistas:  comenzamos  ya  con  la  preparación  de  la 
convivencia  anual  de  catequistas  de  la  Arquidiócesis,  que  se 
llevará  a  cabo  el  12  de  febrero  del  2005  cuyo  eje  central  será  el 
documento  del  Papa  "Mane  Nobiscum  Domine". 
Oportunamente  comunicaré  el  lugar  y  demás  detalles  para 
vivir  esta  convivencia. 
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2.  La  actividad  fuerte  de  toda  la  catequesis  Arquidiocesana 
(sacerdotes;  catequistas,  catequizandos)  se  llevará  a  cabo 
durante  todo  el  año  de  la  Eucaristía,  con  las  peregrinaciones 
a  la  Iglesia  del  Sagrario,  que  es  el  Templo  del  Santísimo 
Sacramento  del  Altar,  estas  peregrinaciones  se  realizarán 
todos  los  sábados  a  partir  del  mes  de  enero  hasta  octubre  del 
2005,  desde  las  9:30  am.  en  que  se  impartirá  una  pequeña 
catequesis  sobre  el  año  de  la  Eucaristía  (preparada  por  las 
parroquias  convocadas  en  cada  fecha),  y  a  las  10:00  am.  se 
tendrá  la  celebración  de  la  Santa  Misa. 

Por  lo  tanto,  animo  a  los  párrocos,  directores  y  responsables  de 
catequesis,  catequistas,  padres  de  familia  y  catequizandos,  para 
que  acojan  esta  iniciativa  y  que  la  peregrinación  nos  ayude  a 
todos  a  renovar  nuestra  devoción  y  amor  al  Señor  Eucarístico 
centro  de  nuestra  fe. 

Adjunto  a  la  presente  circular  encontrarán  el  calendario  de  las 
peregrinaciones,  para  que  se  pongan  de  acuerdo  entre  las 
parroquias  peregrinantes  del  día  correspondiente.  Coordinan 
esta  peregrinación  la  oficina  de  Catequesis  Teléfono  228-5106 
Ext.  119122  Y  el  P.  Stiven  Vallejo,  Vicario  Cooperador  de  El 
Sagrario  Teléfono  228-4398. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  reiterarles  los  sentimientos  de 
alta  consideración  y  estima  y  mis  mejores  deseos  de  gracia  y 
bendición  para  este  tiempo  de  Navidad  y  Año  Nuevo. 

En  Cristo  Eucaristía,  Evangelizador  del  Padre,  les  está  muy 
unido. 

+Raúl  E.  Vela  Chiriboga 
Arzobispo  de  Quito 
Primado  del  Ecuador 


Quito,  2-12-2004 
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Administración  Eclesiástica 


Nombramientos 


Septiembre 

06  P.  Mario  Marchesan,  Capellán  del  Hospital  Pablo 
Arturo  Suárez. 

13.  P.  Santiago  Moratiel  Fuertes,  párroco  y  Síndico  del 
Señor  de  las  Misericordias  de  Rumiloma. 

13.  P.  Darío  Alfredo  Burbano  Andrade,  Vicario  parroquial 
del  Señor  de  las  Misericordias  de  Rumiloma. 

16.  Mons.  Luis  Ernesto  Tapia  Viteri,  Representante  del  Sr. 
Arzobispo  de  Quito  ante  la  Fundación  "Isabel  Tobar 
Landázuri". 

17.  Mons.  Luis  Ernesto  Tapia  Viteri,  Representante  del  Sr. 
Arzobispo  de  Quito  ante  la  Fundación  "Matilde 
Alvarez  de  Fernández  Salvador". 

20.  P.  Hugo  Sánchez,  csj..  Administrador  parroquial  de  San 
Sebastián  de  Pifo 

Octubre 

11.  P.  Leónidas  Napoleón  Zapata  Bravo,  O.  de  M., 
Administrador  parroquial  de  Nuestra  Madre  de  la 
Merced  de  Pusuquí. 

19.  P.  Guido  Molina  Robalino,  C.M.,  párroco  de  "La 
Medalla  Milagrosa". 

28.  P.  Luciano  Marchetto,  csj..  Administrador  parroquial  de 
San  Sebastián  de  Pifo. 

28.  P.  Hugo  Sánchez  Barreno,  Vicario  parroquial  de  San 
Sebastián  de  Pifo. 
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Noviembre 

12.    P.  José  Alberto  Urquizo  Oña,  Párroco  y  Síndico  de  San 
Miguel  del  Común. 

15.    P.  Froilán  Avelino  Serrano  Romero,  Miembro  del 
Consejo  de  Presbiterio. 

15.    P.  Jesús  Angel  Restrepo  Pérez,  Miembro  del  Consejo  de 
Presbiterio. 

15.    P.  José  Remigio  Dávila  Erazo,  Miembro  del  Consejo  de 
Presbiterio. 

22.  P.  Pablo  Mogrovejo  Cárdenas,  ocd..  Párroco  y  Síndico 
de  San  Judas  Tadeo. 

23.  P.  Ramón  Antonio  Villa  Mazo,  Vicario  parroquial  de 
San  Juan  Apóstol  y  Evangelista  de  Chimbacelle. 

23.    P.  Ramón  Antonio  Villa  Mazo,  Capellán  del  Santuario 
del  Santo  Hermano  Miguel. 

23.    P.  Fernando  Guayasamín,  Vicario  parroquial  de  San 
Judas  Tadeo. 


Decretos 


Noviembre 

05.  Decreto  de  erección  de  una  capilla  privada  en  la  propie- 
dad del  Ingeniero  Luis  A.  Bakker,  ubicada  en  la  parro- 
quia de  Puembo. 

08.  Autorización  para  la  reserva  permanente  del  Santísimo 
Sacramento  en  el  oratorio  de  la  Sede  de  la  Conferencia 
Ecuatoriana  de  Religiosos,  C.E.R. 

09.  Decreto  de  erección  de  una  casa  religiosa  de  la  Congre- 
gación de  las  Hermanas  de  la  Asunción  de  la  Santísima 
Virgen  en  la  ciudad  de  Quito. 
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09.  Convenio  entre  la  Arquidiócesis  de  Quito  y  la 
congregación  de  las  Hermanitas  de  la  Anunsiación  para 
un  trabajo  pastoral  en  la  parroquia  María  del  Camino. 

12.  Decreto  de  erección  de  un  oratorio  en  casa  de  la  Reno- 
vación Carismática  de  Sangolquí. 

12.  Decreto  de  erección  de  un  oratorio  en  la  Casa  de  Forma- 
ción (Postulantado)  de  Bethlemitas. 

Diciembre 

08.  Decreto  de  erección  de  una  capilla  privada  en  casa  de  la 
familia  Granja  Naranjo,  ubicada  en  la  parroquia  de  El 
Belén. 


Ordenaciones 


Noviembre 

13.  El  día  sábado  13  de  noviembre  del  2004,  en  la  iglesia 
parroquial  de  Santa  Rita  de  Casia  de  Conocoto,  el 
Excmo.  Mons.  Raúl  E.  Vela  Chiriboga,  Arzobispo  de 
Quito  y  Primado  del  Ecuador,  confirió  el  orden  sagrado 
del  Presbiterado  Fr.  Ramiro  Garzón  Pérez,  diácono  de  la 
Orden  de  San  Agustín. 

14.  El  domingo  14  de  noviembre  del  2004,  a  las  lOhOO,  en  la 
iglesia  parroquial  de  Cristo  Redentor  (Pambachupa), 
Mons.  Rene  Coba  Galarza,  Vicario  General  de  la 
Arquidiócesis  de  Quito,  confirió  el  ministerio  del 
Acolitado  al  señor  Juan  Carlos  Vintimilla  Serrano, 
seminarista  de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 
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Diciembre 

11.  En  la  Catedral  Primada  de  Quito,  el  sábado  11  de 
diciembre  del  2004,  a  las  08h30,  el  Excmo.  Mons.  Raúl  E. 
Vela  Chiriboga,  Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del 
Ecuador,  confirió  el  ministerio  del  Acolitado  a  los 
señores  Julio  Palacios  Paredes  y  Segundo  Pashmay 
Curillo,  seminaristas  de  la  Congregación  de  la  Misión; 
€l  orden  sagrado  del  Diaconado  a  los  señores  Luis 
Alberto  Estrella  Castillo  y  Juan  Roberto  Quiñónez 
Perea,  seminaristas  de  la  Congregación  de  la  Misión;  y 
el  orden  sagrado  del  Presbiterado  al  señor  Pablo 
Mauricio  León  Sánchez,  diácono  de  la  Arquidiócesis  de 
Quito. 

18.  El  día  sábado  18  del  2004,  a  las  lOhOO,  en  la  iglesia 
parroquial  de  San  Juan  Bosco  de  la  Kennedy,  Mons. 
Luis  Antonio  Sánchez  Armijos,  Obispo  de  Tulcán, 
confirió  el  orden  sagrado  del  Presbiterado  al  señor  Luis 
Nelson  Sacancela  Guascal,  diácono  de  la  Sociedad  de 
Don  Bosco. 

18.  El  día  sábado  18  de  diciembre  del  2004,  Mons.  Víctor 
Maldonado,  ofm..  Obispo  Auxiliar  emérito  de 
Guayaquil,  confirió  el  orden  sagrado  del  Presbiterado  al 
señor  Roberto  Granja  Maya,  diácono  de  la  Compañía  de 
Jesús,  en  la  Iglesia  de  la  Compafíía,  a  las  18h00. 
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Información 
Eclesia 


En  el  Ecuador 


Vigésimo  Sexto  Aniversario  de  Pontificado  de  Su  Santidad 
Juan  Pablo  II 

Se  celebró  solemnemente  en  la  Catedral  Primada  de  Quito,  bellamente 
adornada,  el  día  viernes  22  de  octubre,  a  las  1  1  HOO.  La  Eucaristía  y  el 
Te  Deum  estuvieron  presididos  por  Mons.  Raúl  E.  Vela  Chiriboga, 
Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del  Ecuador  y  concelebrados  por  el 
Episcopado  ecuatoriano  y  numerosos  sacerdotes  del  Presbiterio 
orquidiocesano  de  Quito.  Asistieron,  además,  Mons.  Alain  Paul 
Lebeaupin,  Nuncio  Apostólico  de  Su  Santidad,  el  señor  Presidente 
Constitucional  de  la  República,  Representantes  de  las  otras  Funciones 
del  Estado,  Ministros,  Cuerpo  Diplomático,  delegaciones  de  algunos 
parroquias,  establecimientos  de  Educación  católica,  movimientos 
apostólicos.  Religiosas  y  buen  número  de  fieles. 

1  50  AÑOS  DEL  NACIMIENTO  DEL  SaNTO  HeRMANO  MIGUEL 

El  viernes  5  de  noviembre  tuvo  lugar  lo  celebración  de  los  ciento 
cincuenta  años  del  nacimiento  del  Santo  Hermano  Miguel,  hecho 
histórico  acaecido  en  la  ciudad  de  Cuenca  el  7  de  noviembre  de  1 854. 
El  principal  acto  del  programa  de  festejos  fue  la  celebración  de  una 
Miso  solemne  en  la  Catedral  Primada  de  Quito,  a  las  lOhOO,  o  lo  cual 
asistieron  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Antonio  J.  González  Z., Arzobispo 
emérito  de  Quito,  el  Excmo.  Mons.  Alain  Paul  Lebeaupin,  Nuncio 
Apostólico  en  el  Ecuador,  los  superiores  y  miembros  de  la  Comunidad 
Lasallana,  delegaciones  de  los  Colegios  regentados  por  los  Hermanos 
Cristianos,  ex-alumnos  losollanos  y  numerosos  invitados.  Presidió  lo 
celebración  eucarística  y  dio  la  homilía  el  Excmo.  Mons.  Raúl  E.  Vela 
Chiriboga,  Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del  Ecuador. 
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Bodas  de  Plata  de  la  Fundación  y  del  Instituto  Santa 
AAaría  de  Guadalupe 

Con  un  nutrido  progromo,  lo  Fundación  y  el  Instituto  Santa  María  de 
Guadalupe,  dirigido  por  la  señorita  Teresa  del  Hierro,  celebró  los 
veinticinco  años  de  existencia  y  de  servicio  a  la  Iglesia  en  el  Ecuador. 
Una  de  las  principales  actividades  del  Instituto  es  la  formación  y 
seguimiento  de  los  ministros  extraordinarios  de  la  comunión. 

El  sábado  27  de  noviembre  se  realizó  una  sesión  solemne  en  el  Salón 
del  Instituto  ITEPE,  a  las  17h00,en  la  cual  se  llevó  a  cabo  la 
condecoración  de  los  pabellones  y  la  presentación  del  himno  de  la 
Institución..  El  9  de  diciembre,  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Antonio 
de  Pichincha,  se  celebró  un  triduo  eucarístico  en  honor  de  San  Juan 
Diego  y  se  tuvo  la  procesión  con  la  Virgen  del  Camino.  Para  el  10  de 
diciembre,  el  Instituto  organizó  un  retiro  para  los  ministros 
extraordinarios  de  la  comunión,  en  el  OSCUS.  El  11  de  diciembre 
recibieron  su  primera  comunión  un  grupo  de  niños,  preparados  por  el 
Instituto,  a  las  lOhOO;  y  a  las  1  óhOO  del  mismo  día  renovó  sus  votos  la 
señorita  Eugenia  Carrera,  miembro  del  Instituto.  Finalmente,  el  domingo 
12  de  diciembre  el  Instituto  celebró  la  misa  de  fiesta  en  honor  de  su 
Patrono. 

Primer  Centenario  de  la  erección  de  la  Provincia  de  la 
Congregación  de  la  Misión  en  el  Ecuador 

El  día  sábado  4  de  diciembre,  la  Congregación  de  la  Misión  (Padres 
Lazaristas)  celebró  el  Primer  Centenario  como  Provincia  en  tierras 
ecuatorianas.  El  principal  acto  de  este  Jubileo  fue  la  Eucaristía  de  Acción 
de  Gracias  celebrada,  a  las  lOhOO,  en  la  Catedral  Primada  de  Quito,  a 
la  que  asistieron  numerosos  obispos  y  sacerdotes  formados  por  los  Padres 
Lazaristas;  presidió  la  Eucaristía  el  Excmo.  Mons.  Raúl  E.  Vela  Chiriboga, 
Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del  Ecuador,  y  alumno  ilustre  de  los  Padres 
de  la  Congregación  de  la  Misión,  igual  que  el  señor  Cardenal  Antonio  J. 
González  Z.,  Arzobispo  emérito  de  Quito.  Fue  notoria  la  presencia  del 
Padre  Gregory  Gay,  General  de  Lazaristas,  del  Padre  Edmundo  Burbano, 
actual  Visitador  Provincial,  de  todos  los  padres  Lazaristas  del  Ecuador  y 
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de  las  Hijas  de  la  Caridad,  Congregación  fundada  por  Santa  Luisa  de 
Marillac  y  por  San  Vicente  de  Paúl,  fundador  de  los  Padres  Lazaristas. 

Luego  de  la  celebración  eucarística,  los  Padres  Lazaristas  ofrecieron  un 
brindis  en  la  Sola  Capitular  del  Cabildo  Primado  de  Quito,  durante  el 
cual  Mons.  Dr.  Hugo  Reinoso  Luna  hizo  la  entrega  de  una  placa 
recordatoria  de  parte  del  Arzobispado  de  Quito  y  del  Cabildo 
Catedralicio,  en  homenaje  de  eterna  gratitud  a  la  Congregación  de  la 
Misión  por  sus  invalorables  servicios  prestados  a  lo  Iglesia  en  el 
Ecuador  y,  sobre  todo,  por  su  generosa  y  prolongada  dedicación  a  la 
formación  del  clero  diocesano  del  Ecuador.  Así  mismo,  Mons.  Raúl  E. 
Vela  Chiriboga,  Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del  Ecuador,  entregó  al 
Podre  Edmundo  Burbano,  Visitador  Provincial,  la  máxima 
condecoración  "Iglesia  y  Servicio",  otorgado  por  lo  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriano  o  lo  Congregación  de  la  Misión,  por  los  cien 
años  de  erección  como  Provincia  Lozarista  en  el  Ecuador  y  por  los 
valiosos  servicios  prestados  a  lo  Iglesia  ecuatoriano. 

Reunión  del  Presbiterio  Arquidiocesano  de  Quito 

Tuvo  lugar  el  martes  14  de  diciembre  en  Betania  del  Colegio,  o  lo  cual 
asistieron  unos  1  80  sacerdotes  de  los  dos  cleros.  Comenzó  la  reunión 
con  el  rezo  de  Laudes,  a  las  09h30;  a  las  lOhOO  se  tuvo  una  reflexión 
sobre  el  "Año  de  lo  Eucaristía",  bajo  la  dirección  del  P.  Julio  Parrilla 
Díaz,  párroco  de  Iñoquito;  o  los  1  1  hOO  lo  Eucaristía  concelebrada;  a 
las  1 2hOO  el  saludo  Navideño  anticipado,  con  reparto  de  aguinaldos  e 
intercambio  de  regalos;  y  o  los  1  2h45  el  ágape  fraterno.  Esta  asamblea 
del  Presbiterio  resultó  uno  hermosa  ocasión  poro  estrechar  los  vínculos 
de  caridad  fraterno  entre  los  sacerdotes  y  su  Prelado. 
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Información 
Eclesia 


En  el  Mundo 


Celebraciones  presididas  por  el  Papa  durante  el  último 
trimestre  del  año 

•  El  domingo  3  de  octubre  celebró  la  solemne  misa  de  beatificación  de 
los  siervos  de  Dios:  Fierre  Vigne,  Joseph-Marie  Cassant,  Anna 
Katharina  Emmerich,  Moría  Ludovica  De  Angelis  y  Carlos  de  Austria, 
en  lo  plazo  de  Son  Pedro. 

•  El  domingo  17  de  octubre  presidió,  por  el  inicio  del  Año  de  la 
Eucaristía,  lo  misa,  adoración  y  bendición  eucorístico,  en  la  basílica 
vaticana.  Hubo  conexión  televisiva  con  México  paro  el  Congreso 
eucorístico  internacional. 

•  El  jueves  11  de  noviembre,  a  los  llh30,  celebró  uno  misa  en 
sufragio  de  los  cardenales  y  obispos  fallecidos  durante  el  año  2004, 
en  la  basílica  vaticano. 

•  El  8  de  diciembre,  o  los  1  óhOO,  en  lo  plazo  de  España,  presentó  una 
ofrenda  a  lo  Inmaculado  en  el  150°  aniversario  de  lo  definición  del 
dogma. 

•  El  día  sábado  25  de  diciembre,  o  las  12hOO,  dirigió  su  Mensaje  de 
Navidad  e  impartió  su  bendición  "Urbi  et  orbi". 

•  El  viernes  31  de  diciembre  celebró  la  miso  de  medianoche  en  lo 
basílica  de  Son  Pedro. 

•  El  viernes  31  de  diciembre,  o  los  IShOO,  presidió  lo  celebración  de 
los  vísperas  y  el  "Te  Deum"  de  acción  de  gracias  por  la  finalización 
del  año  2004,  en  lo  basílica  de  Son  Pedro. 
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Encuentro  de  actualización  de  los  obispos  nombrados  por 
EL  Santo  padre  en  el  2004 

Este  encuentro  tuvo  lugar  en  Roma,  del  9  al  1  7  de  septiembre,  y  fue 
organizado  por  las  Congregaciones  para  los  obispos  y  para  las  Iglesias 
orientales.  Participaron  cerca  de  130  obispos,  procedentes  de  Egipto, 
Eritrea,  Etiopía,  Argentina,  Brasil,  Canadá,  Chile,  Colombia,  El 
Salvador,  Estados  Unidos,  Guatemala,  Haití,  México,  Panamá,  Perú, 
Uruguay,  Venezuela,  Filipinas,  India,  Israel,  Líbano,  Alemania,  Austria, 
Bélgica,  Eslovaquia,  España,  Francia,  Gran  Bretaña,  Hungría,  Italia, 
Lituania,  Polonia,  Rumania  y  Ucrania. 

Felicitación  al  Papa  en  el  XXVI  Aniversario  de  su  elección 

El  sábado  ló  de  octubre,  los  participantes  en  el  XLVIII  Congreso 
eucarístico  internacional  de  Guadalajara,  México,  procedentes  de 
ochenta  y  cinco  naciones  de  los  cinco  continentes,  hicieron  llegar  al 
Papa  Juan  Pablo  II  su  cordial  y  cálida  felicitación,  con  ocasión  del  XXVI 
aniversario  de  su  elección. 

Estatua  de  Santa  Teresa  de  Jesús  Jornet  e  Ibars  colocada 
en  el  ábside  de  la  basílica  vaticana 

El  Papa  Juan  Pablo  II,  el  miércoles  20  de  octubre,  bendijo  la  estatua  de 
santa  Teresa  de  Jesús  Jornet  e  Ibars,  fundadora  de  las  Hermanitas  de  los 
Ancianos  Desamparados,  que  ha  sido  colocada  en  el  ábside  de  la 
basílica  vaticana. 

La  doctrina  social  de  la  Iglesia  nos  abre  a  los  horizontes 
de  la  caridad 

El  Consejo  pontificio  Justicia  y  paz  celebró  su  asamblea  plenaria  anual  a 
finales  de  octubre  para  estudiar  cómo  evangelizar  mejor  el  ámbito  social. 
La  mañana  del  viernes  29,  Juan  Pablo  II  recibió  a  los  miembros  y 
consultores  de  dicho  dicasterio,  así  como  a  los  participantes  en  el  primer 
Congreso  mundial  de  organismos  eclesiales  que  trabajan  por  la  justicia  y 
la  paz.  En  su  alocución,  el  Papa  recordó  que  la  doctrina  social  de  la 
Iglesia  impulsa  a  los  cristianos  a  vivir  en  lo  sociedad  como  un  "testimonio 
de  Cristo  Salvador"  y  los  abre  a  los  horizontes  de  la  caridad. 
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Nota  Necrológica  ^ 
+  Falleció  el  Padre  Vidal  Gutiérrez 

El  P.  Vidal  Gutiérrez  nació  en  Rocamundo,  Santander  (España) 
el  21  de  noviembre  de  1940.  Con  11  años  de  edad  ingresa  en  el 
Seminario  Menor  de  la  Comunidad  de  los  Escolapios. 

El  día  19  de  diciembre  de  1964  se  ordenó  de  sacerdote  en 
Santander  (España).  Luego  se  dedicó  a  trabajar  en  un  Colegio  de 
la  Comunidad  en  Granada. 

Siguió  a  un  llamado  para  las  misiones  y  trabajaba  en  Perú  y 
Colombia.  Luego  cumplió  sus  estudios  filosóficos  en  la  "Sorbona" 
de  París  por  2  años.  Desde  allí  llegó  a  Alemania  donde  trabajó  por 
14  años  como  profesor  de  Religión  y  Filosofía. 

Una  fecha  significativa  fue  lunes  de  Pentecostés  de  1975, 
cuando  se  encontraron  el  Padre  Vidal  con  el  Padre  Pedro 
Bretzinger,  es  el  día  en  que  empezó  el  Movimiento  Espiritual 
"Communio  Sanctorum". 

Después  de  poner  las  bases  de  la  comunidad  en  Alemania,  los 
dos  misioneros  siguen  un  pedido  de  Monseñor  Emilio  Sstehie, 
Obispo  de  Santo  Domingo  de  los  Colorados.  A  partir  de  entonces 
arranca  el  proyecto  educativo,  al  que  se  entregaba  Padre  Vidal  el 
mayor  tiempo  disponible. 

El  día  30  de  octubre  del  2004  fue  arrancado  de  la  vida,  en  un 
trágico  accidente  de  tránsito,  dejando  muchos  proyectos  todavía 
inconclusos,  los  cuales  tendrán  que  realizarse  por  medio  de  la 
comunidad,  que  confía  en  su  ayuda  e  interseción.  Con  inmensa 
gratitud  al  Padre  Vidad  y  a  Dios  quién  nos  lo  ha  dado. 

El  P.  Vidal  Gutiérrez  ha  servido  a  la  Arquidiócesis  de  Quito 
durante  los  últimos  años  de  su  vida,  con  mucho  celo  apostólico, 
como  Vicario  parroquial  de  Corpus  Christi  (La  Loma). 

Que  el  Señor  le  conceda  el  merecido  descanso  y  la  gloria  eterna. 
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Sesquicentenario  del  nacimiento  del 
Santo  Hermano  Miguel 

(Francisco  Pebres  Cordero  Muñoz) 
1854  -  2004 


Eduardo  Muñoz  Borrero,  F.S.C. 


Una  vida  en  ascenso 

Franciscó  Luis  Florencio  Febres  Cordero  Muñoz,  en  la  vida  reli- 
giosa conocido  con  el  nombre  de  Hermano  Miguel,  nació  en  la 
ciudad  de  Cuenca  (Ecuador)  el  día  7  de  noviembre  de  1854. 
Fueron  sus  padres  don  Francisco  Febres  Cordero,  de  origen 
guayaquileño,  y  doña  Ana  Muñoz,  piadosa  dama  cuencana. 

Hizo  sus  primeras  letras  en  su  propia  casa  y  posteriormente  en 
la  escuela  que  los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas,  traídos 
por  el  presidente  García  Moreno,  habían  fundado  en  la  capital 
del  Azuay  (1863).  Pronto  nació  en  su  ánimo  un  afecto  lleno  de 
admiración  por  sus  maestros,  discípulos  de  san  Juan  Bautista  de 
La  Salle.  Su  inteligencia,  afinada  por  su  circunstancia  física  y  psi- 
cológica (había  nacido  con  los  pies  deformes),  estimulada  por  la 
atracción  del  ambiente  escolar,  le  empujó  sistemáticamente  a  los 
primeros  puestos  en  el  rendimiento  intelectual. 

En  un  momento  dado,  Francisco  descubrió  en  sí  mismo  una 
ambición:  ser  como  sus  maestros.  Sería  feliz  si  pudiera  unirse  a 
ellos  entrando  en  el  Instituto.  Lo  insinuó  a  sus  padres.  La  reac- 
ción fue  negativa,  rotunda:  Estos  se  sentirán  felices  si  quisiera 
ser  sacerdote,  pero  la  Congregación  de  La  Salle  es  todavía  poco 
conocida,  no  tiene  en  el  país  porvenir  cierto,  trabaja  con  excesi- 
va pobreza  en  la  educación  de  los  más  pobres...  para  una  famil- 
ia de  "categoría"  la  perspectiva  no  se  presenta  espléndida;  por 
eso,  prefiere  orientarle  hacia  el  sacerdocio.  En  aras  de  la  obedi- 
encia el  adolescente  ingresará  en  el  Seminario  Conciliar,  donde 
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permaneció  "tres  meses  como  un  pez  fuera  del  agua",  según  su  pro- 
pio testimonio. 

La  víspera  de  la  Anunciación  de  1868  vistió  la  librea  lasallana. 
Con  el  entonces  tradicional  cambio  de  nombre,  signo  del 
nacimiento  a  la  vida  consagrada.  Sin  haber  cumplido  los  catorce 
años  inició  su  periplo  por  el  noviciado  en  su  ciudad  natal,  donde 
se  inicia  con  entusiasmo  en  la  labor  docente. 

"El  Señor  le  conducirá  sin  solución  de  continuidad,  en  una  doble  línea: 
la  del  combate  del  espíritu  contra  la  carne;  la  de  la  fidelidad  a  la 
inspiración  del  Espíritu" 

Un  grave  contratiempo  salió  al  paso  del  maestro  quinceañero.  Su 
padre  insistió  en  que  se  separara  del  Instituto  y  retornara  al 
hogar.  La  obstinación  paterna  y  la  voluntad  indeclinable  del 
novicio  se  enfrentaron  por  largo  tiempo. 

Para  preservar  su  vocación  los  superiores  optan  por  trasladar  al 
Hermano  Miguel  a  Quito.  El  4  de  mayo  de  1869  traspasa  los 
umbrales  de  la  escuela  llamada  de  El  Beaterío,  lugar  donde  ha 
de  vivir  por  más  de  veinte  años.  Luego  de  mucho  tiempo  se  rec- 
onciliará con  su  padre,  quien,  acusado  de  conspirador  ante 
García  Moreno,  solicitará  de  su  hijo  la  intercesión  ante  el  primer 
magistrado,  a  fin  de  que  éste  revoque  una  orden  de  confinio  a 
Babahoyo.  La  gestión  tuvo  favorable  desenlace. 

La  consagración  a  Dios  en  lo  jurídico,  se  verificó  a  través  de  la 
primera  emisión  de  votos  (8-12-72),  votos  trienales  (8-9-79)  y 
perpetuos  (8-12-82). 

Plenitud  como  Educador  Apóstol 

El  apostolado  del  Hermano  Miguel  en  Quito  viene  caracterizado 
por  una  progresión  de  dinamismo,  fervor  y  caridad:  de  la  tercera 
clase  a  inspector  de  los  cursos  elementales;  de  profesor  de 
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cadetes  en  la  Escuela  Militar  a  encargado  de  preparar  los  niños 
para  la  primera  comunión;  para  recalar,  finalmente,  en  la  fun- 
ción de  director  y  prodirector  de  la  comunidad. 

La  revolución  liberal  del  5  de  junio  de  1895  marca  la  hora  de  la 
prueba  para  la  fundación  ecuatoriana.  En  una  época  difícil  y 
crispada  como  aquella,  muchos  Hermanos  estaban  ya  con  un  pie 
en  el  estribo.  No  faltaron  los  vacíos  y  deserciones. 

Una  vez  pasada  la  crisis,  se  sosegaron  los  ánimos  y  comenzó  la 
reorganización  del  Distrito.  En  tres  oportunidades,  el  santo 
asume  la  responsabilidad  del  Noviciado.  La  primera  vez 
durante  siete  meses,  a  partir  del  2  de  febrero  de  1869.  La  segun- 
da en  1901,  pasó  dos  años  con  los  novicios.  Finalmente,  el  año  de 
1905,  estos  se  beneficiaron  durante  cuatro  meses  de  las  sabias 
directrices  del  experto  director,  quien  consignó  en  uno  de  sus 
escritos:  "El  Distrito  del  Ecuador  ha  sufrido  muchos  quebrantos: 
importa  pues  prepararle  religiosos  denodados,  estables  a  prueba  de 
bomba". 

Fácil  sería  caer  en  la  frase  ditirámbica  al  evaluar  su  quehacer 
pedagógico  con  los  niños  o  su  labor  catequística  apreciada  por 
todos.  Poseedor  de  lenguaje  pulcro  y  al  ritmo  de  palabra  fácil  y 
convincente  llegaba  sin  mayor  dificultad  a  la  inteligencia  y 
corazón  de  sus  educandos,  cerciorándose  de  que  sus  explica- 
ciones fueran  comprendidas  por  los  más  retrasados.  Conocía  las 
aptitudes  y  sus  alternancias  en  el  proceso  del  aprendizaje:  "No 
extrañemos  -decía-  el  observar  diferentes  mudanzas  y  vaivenes  en  la 
conducta  de  nuestros  alumnos...  Estos  cambios  son  inherentes  al  tem- 
peramento de  los  niños.  Importa,  pues  sobrellevarlos  con  gran  pacien- 
cia, reprimiendo  las  expresiones  de  enojo,  de  descontento  que  pudieran 
escapársenos,  porque  es  inútil,  y  aún  peligroso,  echar  a  los  niños  en 
cara  con  demasiada  frecuencia  su  ligereza  y  aturdimiento"  .'^ 
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Con  razón  escribió  el  cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  S.J.,  con  moti- 
vo de  la  beatificación  del  Hermano  Miguel:  "Fue  sobre  todo  el 
amor  a  Cristo  el  que  lo  convirtió  en  gran  pedagogo  que  en  su 
trato  con  los  niños  podía  ocultar  los  rayos  deslumbradores  de  su 
talento  y  de  su  saber  literario  para  adaptar  su  luz  a  la  posibili- 
dades de  la  mente  infantil  y  acercarla  así  a  Aquel  que  es  luz 
infinitamente  suave  y  amorosa  para  los  más  pequeños  y  para 
cuantos  tiene  corazón  de  niños.  Todas  las  cualidades  de  su  rica 
personalidad  fueron  puestas  muy  integralmente  al  servicio  de 
esta  vocación  de  educador  y  catequista:  la  dignidad  de  los 
modales,  la  alegría  franca  e  irradiante,  la  noble  sinceridad,  la 
mansedumbre  y  suavidad,  la  laboriosidad  infatigable,  la  energía 
indomable,  la  fidelidad". ^ 

"Subrayemos  en  particular  esta  característica,  ya  que  la  ha  desta- 
cado la  voz  del  Papa  en  su  preciosa  homilía  de  la  Beatificación. 
El  Beato  Miguel  aunque  frágil  físicamente  fue  granítico  moral- 
mente  en  todo  cuanto  traía  consigo  el  deber  de  la  fidelidad  a 
Dios,  ya  fuese  en  seguir  su  vocación  al  Instituto  de  los  Hermanos 
de  las  Escuelas  Cristianas,  ya  en  el  cumplimiento  de  su  austera 
Regla,  ya  en  la  defensa  de  los  derechos  y  la  libertad  de  la  escuela 
católica"^. 

Catequista  eximio 

La  fama  de  santidad  que  en  vida  rodeó  al  Santo  Hermano 
Miguel  le  vino  sobre  todo  de  su  incomparable  apostolado  cate- 
quístico: todas  las  otras  cualidades  profanas  tan  relevantes  y 
notorias,  solo  fueron  para  él  como  el  marco  que  encuadra  y 
realza  sus  instrucciones  religiosas;  éstas  fueron  principalmente 
las  que  dejaron  huellas  entre  los  oyentes.  En  la  empresa  de  trans- 


2  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  S.J.  Exaltación  del  Beato  Hno.  Miguel,  en  la 
Casa  Ceneralicia  de  los  HH.  EE.  CC.  Roma  31  de  octubre  de  1977. 

3  Idem.  La  homilía    la  reprodujo  el  Boletín  de  los  Hnos.  de  las  Escuelas 
Cristianas  y  un  folleto  publicado  por  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana. 
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mitir  el  mensaje  cristiano  entre  los  niños  y  adolescentes,  utiliza- 
ba el  santo,  dotes  poco  comunes  y  rara  habilidad.  Como  encar- 
gado de  la  educación  de  la  fe  de  numerosa  clientela  escolar,  tuvo 
la  responsabilidad  de  disponerla  a  ser  y  permanecer,  durante 
toda  la  vida,  oyente  fiel  de  la  Palabra  de  Dios. 

Pero  el  ministerio  al  que  el 
Hermano  Miguel  se  dedicó 
con  el  mayor  entusiasmo  y 
con  la  máxima  preocupación 
es  la  preparación  de  los  niños 
a  la  Primera  Comunión. 
Desde  1880,  primero  en  El 
Beaterío  y  luego  en  El 
Cebollar,  fue  el  encargado 
indiscutible  para  esta  misión 
junto  con  los  capellanes  y 
algunos  Hermanos.  Era  él  animador  del  grupo  y  él  organizaba  la 
preparación  inmediata  del  "Día  grande"  y  dirigía  el  retiro 
preparatorio. 

En  vista  de  la  estrechez  de  local  y  para  que  haya  participación 
más  activa  de  los  padres  de  familia  y  otras  personas,  la  ceremo- 
nia se  llevaba  a  cabo  en  los  suntuosos  templos  coloniales  de 
Quito,  especialmente  en  San  Francisco,  ese  día  convertido  en 
ascua  de  luces  y  en  epicentro  de  fervor  comunitario. 

No  había  sitio  para  reuniones  sociales  o  de  compromiso,  que  con 
el  correr  de  los  años  han  deslustrado  el  significado  de  las  fiestas 
religiosas,  como  esta  de  la  Primera  Comunión.  Por  eso,  el  santo 
Hermano  reunía  nuevamente  a  esos  venturosos  niños,  para  la 
renovación  de  las  promesas  bautismales,  renovación  acompaña- 
da de  una  plática  y  de  la  bendición  eucarística. 

Las  estampas  y  recordatorios,  se  los  repartía  en  una  sesión  final 
con  la  presencia  del  capellán  y  los  dirigentes  de  la  Comunidad. 
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"Con  especial  dilección,  escribe  el  historiador  Luis  Robalino 
Dávila  conservamos  una  bella  imagen  religiosa,  relativa  al  her- 
moso acto,  fechado  el  5  de  junio  de  1892,  a  los  10  años;  al  pie  de 
la  cual  se  halla  su  testimonio  escrito  de  puño  y  letra  del  fer- 
voroso catequista,  firmado  por  el  sacerdote  que  dio  la  Sagrada 
Comunión". 4 

"Muchos  niños  son  pobres  -dice  el  propio  Hermano  Miguel-,  pero 

en  este  día  todos  los  corazones  son  de  oro" P 

No  fueron  menguados  los  frutos  de  la  siembra  eucarística>  Basta 
pasar  la  lista  del  gran  número  de  vocaciones  sacerdotales  y  reli- 
giosas que  salieron  de  las  aulas  lasallanas,  muchas  de  las  cuales 
atribuyen  la  correspondencia  al  divino  llamamiento  a  los  ejemp- 
los y  exhortaciones  del  celoso  apóstol  de  la  juventud  quiteña. 
Tríptico  luminoso  forman  los  prelados,  Ulpiano  Pérez  Quiñones, 
obispo  de  Ibarra;  el  arzobispo  de  Quito,  Manuel  María  Pólit,  y  el 
primer  cardenal  ecuatoriano  Carlos  María  de  la  Torre.  Todos 
ellos  han  pregonado  por  doquiera  las  virtudes  de  sus  maestros, 
en  especial  del  santo  Miguel. 

De  la  porción  de  aquellos  catequizados  ha  surgido  no  solo  un 
grupo  de  sacerdotes  y  religiosos,  sino  de  cristianos  comprometi- 
dos de  todas  las  capas  sociales,  como  aquel  obrero  de  la  empre- 


4  Eduardo  Muñoz  Borrero,  FSC.  Un  académico  en  los  altares  p.  96. 

5  Idem.  Pág.  97. 

6  Hermoso  testimonio  el  del  diplomático  e  historiador  Carlos  M.  Larrea:  ... 
"Un  brillo  ultraterreno  reflejaban  sus  pupilas  azules  al  hablarnos  de  la  dicha 
inmensa  que  nos  esperaba  en  el  gran  día,  en  que  por  primera  vez  debíamos 
acercarnos  al  Banquete  Eucarístico...  el  humilde  hermano  transformábase 
enfervorizado  al  prepararnos  a  él.  Aún  resuenan  en  mis  oídos  su  voz  dulce 
y  armoniosa  al  iniciar  los  cánticos  sagrados.  Aún  vuelve  a  palpitar  mi 
corazón  con  fuerza  al  recuerdo  de  las  emociones  despertadas  en  los  días  de 
la  escuela:  haber  conocido  y  tratado  a  un  verdadero  santo"...  (En  el  discur- 
so de  la  inauguración  del  monumento  de  El  Tejar.  Junio  4  de  1955). 


Doc.  Temas  de  Actualidad 


sa  eléctrica:  Luis  Felipe  Acosta  Lasso,  verdadero  santo,  el  cual 
renunció  al  matrimonio  para  atender  a  su  madre  enferma, 
prodigándose  en  obras  de  caridad,  en  especial  de  la  niñez  pobre, 
y  que  falleció  el  19  de  marzo  de  1941. 

El  "Patrono  de  los  catequistas"  no  se  contentó  con  ser  ministro  de 
la  palabra  con  sus  lecciones  henchidas  de  fe  y  convicción.  Su 
gran  capacidad  de  trabajo  le  impelió  a  traducir  o  componer 
obras  catequéticas  desde  las  elementales  hasta  las  superiores  y 
de  consulta,  como  la  Historia  Sagrada  en  tres  cursos;  la 
Explicación  de  la  Doctrina  Cristiana,  la  Explicación  del 
Catecismo,  dividida  en  tres  partes:  Dogmática,  Moral  y 
Litúrgica.  Este  último  trabajo  que  le  llevó  no  poco  tiempo  y 
desvelos,  no  logró  editarse  a  pesar  de  haber  sido  aprobado  por 
el  Maestro  del  Sacro  Palacio,  el  dominico  Lapidi,  por  diversas 
razones,  y  por  cuanto  de  Roma  habían  anunciado  la  edición  del 
Catecismo  llamado  de  Pío  X  y  del  cual  hizo  una  propia  traduc- 
ción el  Hermano  Miguel.  A  este  trabajo  de  compositor,  había  que 
agregar  el  Devocionario  de  la  Niñez  y  cantidad  de  poesías  y  cán- 
ticos religiosos. 

''Sabiduría  vestida  de  amor" 

Esta  frase  acuñada  por  el  historiador  Gabriel  Cevallos  García  y 
reproducida  por  Paulo  VI  en  la  homilía  de  la  Beatificación  del 
religioso  azuayo,  es  eco  de  aquella  otra  que  se  la  ha  venido  repi- 
tiendo, de  Quintiliano  Sánchez,  académico  de  la  Lengua:  "En 
síntesis,  mi  juicio  tocante  al  Hermano  Miguel  es  que  fue  tan 
santo  como  sabio  y  tan  sabio  como  santo 

"Quedaría  nmy  en  la  penumbra  el  devenir  existencial  del  educador 
ecuatoriano  -escribe  un  superior  español-  si  no  proyectáramos  la  luz 
bifocal  de  su  sabiduría  y  de  su  santidad" 7 


7  Luis  Diumenge,  fsc.  "Un  educador  ecuatoriano  a  los  altares".  Vida  Religiosa 
vol  43  n:  339.  Madrid-España. 
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íntimo  amigo  del  poeta  colombiano  Belisario  Peña,  el  Hermano 
Miguel  sentirá  como  un  efluvio  bienhechor  el  amor  a  la  lengua 
materna  y  a  la  poesía.  La  necesidad  de  ofrecer  a  los  alumnos  no 
solo  de  las  escuelas  cristianas,  sino  de  todas  las  del  país,  textos 
adecuados  para  el  aprendizaje,  estimuló  a  un  grupo  de 
Hermanos,  entre  ellos  al  religioso  cuencano,  a  lanzarse  a  la  tarea. 
En  1875  salió  a  la  luz  un  voluminoso  libro  llamado  "Gramática 
de  pergamino"  por  el  material  de  la  pasta,  seguido  de  otro  texto 
más  pequeño:  "Epítome  de  la  Lengua  Castellana",  cuyo  autor 
aparece  con  el  nombre  del  visitador  de  la  época  el  Hermano  Yon- 
José.  De  seguro  que  el  joven  Hermano  Miguel  ayudó  con  singu- 
lar empeño  y  abnegación  para  la  obra  que  será  publicada  en 
París.  Esto  constituyó  el  mejor  acicate  para  la  ininterrumpida 
labor  de  textos  escolares  de  gramática  y  lectura,  incluso  catones 
y  silabarios. 

Con  razón  anota  el  Dr.  Salvador  Lara:  "Necesariamente  el 
Hermano  Miguel  fue  conducido  por  el  magisterio  al  campo 
inmenso  de  la  composición  escrita  predominantemente  didácti- 
ca. De  la  lectura  voraz  debió  pasar  a  la  recopilación  de  textos 
selectos,  a  la  formulación  de  reseñas,  notas,  apuntamientos  críti- 
cos, a  la  elaboración  de  esquemas  para  futuro  desarrollo  y,  en  fin, 
a  la  preparación  definitiva,  minuciosa  de  sus  propios  textos, 
cada  vez  más  experimentados  en  el  diario  ejercicio  de  las 
enseñanzas,  más  afinados  en  contacto  con  los  mismos  párvulos, 
para  cuyos  diversos  niveles  de  instrucción  estaban  com- 
puestos" 

Dice  al  respecto  el  insigne  Honorato  Vásquez...  "se  aniñaba  para 
hacerse  más  atrayente  e  inteligible  a  los  pequeñuelos.  Y  tal 
predilección  hizo  que  su  docta  pluma  no  escribiese  preferente- 

8  Jorge  Salvador  Lara:  "El  Hermano  Miguel  gramático  y  escritor".  Domingo  7 
de  octubre  de  1984.  Diario  El  Comercio  de  Quito.  (Salvador  Lara  escribió  en 
este  rotativo  una  serie  de  artículos  sobre  algunas  facetas  del  Hno.  Miguel, 
que  iba  a  ser  canonizado  el  21  de  octubre  de  1984,  por  Juan  Pablo  II. 
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mente  sino  para  los  niños.  Y  aquí  es  donde  hay  que  admirar  la 
labor  literaria  del  Hermano  Miguel,  labor  anónima,  porque  la 
humildad  movióle  a  omitir  su  nombre  en  los  libros  a  los  que  ya 
es  tiempo  se  lo  restituya...  Entre  todo  cuanto  escribió  nada 
admiro  tanto  como  la  serie  de  libros  sobre  la  lengua  castellana. 
No  conozco  en  la  literatura  de  España  ni  de  América  otros  que 
puedan  rivalizar  con  ellos  en  claridad,  método,  precisión  y  un  tal 
intento  ideológico  que  es  el  propio  discernir  del  niño"... 

El  que  ha  profundizado  en  la  tarea  lingüística  del  Hermano 
Miguel,  ha  sido  el  académico  Hernán  Rodríguez  Gástelo,  quien 
se  expresa  así:  "La  figura  del  Hermano  Miguel  lingüista  es  tan 
sólida  como  para  no  pedir  dádivas;  tan  alta  como  para  menos- 
preciar el  elogio  barato;  tan  sugestiva  como  para  invitar  a  la 
búsqueda,  y  esto  es  lo  más  serio,  tan  recatada,  que  pone  a  prue- 
ba todos  los  saberes,  investigativos  y  críticos". ^ 

Un  paréntesis  muy  provechoso  para  el  religioso  ecuatoriano,  fue 
el  viaje  a  Roma  con  motivo  de  la  beatificación  de  su  fundador, 
Juan  Bautista  de  la  Salle,  el  19  de  febrero  de  1888.  Había  llevado 
a  buen  término  la  traducción  de  la  biografía  de  La  Salle  por  A. 
Ravelet.  Este  trabajo  y  el  ser  el  primer  ecuatoriano  profeso  de  la 
Comunidad,  le  granjearon  semejante  privilegio. 

El  14  de  noviembre  de  1887,  el  santo  salió  de  Quito  para 
Guayaquil,  donde  se  embarcó,  en  compañía  de  su  amigo  el  Dr. 
Garlos  R.  Tobar,  rumbo  a  Europa.  En  París  tuvo  oportunidad  de 
saludar  al  gran  filólogo  colombiano  Don  Rufino  Guervo,  con 
quien  estrechó  lazos  de  amistad  y  averiguar  por  menores  rela- 
tivos a  la  edición  de  algunas  de  sus  obras. ^  principios  de 
febrero  de  1888  estuvo  ya  en  Roma,  para  la  solemne  ceremonia 


9  Hernán  Rodríguez  Gástelo,  El  hermano  Miguel  lingüista.  Pág.  26.  1978. 

10  En  realidad  la  entrevista  con  Rufino  José  Cuervo  tuvo  lugar  más  bien  al 
regreso  del  Hno.  Miguel  de  Roma,  como  se  desprende  de  una  de  sus  cartas. 
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de  la  beatificación  del  venerable  Juan  Bautista  de  La  Salle  por  el 
Papa  León  XIII,  durante  la  cual,  según  propia  expresión  "sintióse 
allí  como  arrobado  hasta  el  tercer  cielo".  Luego  de  tres  semanas  de 
estancia  en  la  Ciudad  Eterna,  regresó  a  Francia,  desde  donde 
retornó  al  Ecuador  junto  con  el  Provincial  Hermano  Bernón  y 
tres  nuevos  colegas,  con  la  memoria  enriquecida  con  tantos  y  tan 
variados  recuerdos,  con  el  corazón  henchido  de  dulcísimas  emo- 
ciones. (20  de  junio  de  1888) 

Con  nuevo  brío  reanudó  sus  labores  escolares,  educativas  y  cate- 
quísticas, atendiendo  de  preferencia  a  estas  últimas,  y  desde 
luego  a  la  composición  de  nuevos  textos,  entre  los  que  sobresale 
la  célebre  Gramatiquilla  Infantil.  Además  de  su  consagrada  ded- 
icación al  estudio  y  enseñanza  de  la  lengua  castellana,  escribió 
con  fortuna  una  gran  variedad  de  composiciones  poéticas:  him- 
nos, odas,  cánticos,  etc.  Célebres,  entre  todas,  las  que  ofrendó  a 
la  gloria  del  Beato  Juan  Bautista  de  La  Salle. 

En  1890,  a  instancias  de  distinguidas  familias  de  la  sociedad 
quiteña,  se  fundó  el  Pensionado  o  Instituto  de  La  Salle,  como 
establecimiento  de  enseñanza  primaria  y,  dos  años  más  tarde, 
con  el  carácter  de  enseñanza  secundaria.  El  Hermano  Miguel  fue 
designado  inspector  de  dicho  Instituto  y  profesor  de  gramática 
castellana.  En  esta  época  elaboró  tres  textos  de  gramática  y  uno 
de  literatura. 

El  día  2  de  agosto  de  1892  el  Hermano  Miguel  fue  recibido  en  la 
Academia  Ecuatoriana  de  la  Lengua,  a  propuesta  de  los 
académicos  Juan  León  Mera,  Miguel  Egas  y  Carlos  R.  Tobar,  y 
ocupó  la  silla  del  general  y  diplomático  Dn.  Francisco  Salazar.  El 
recipiendario,  después  de  haber  elogiado  al  difunto  general,  pro- 
nunció su  discurso  en  torno  a  la  Influencia  del  cristianismo, 
sobre  la  moral,  las  ciencias  y  las  artes. 

En  1906,  la  Academia  Nacional  de  Venezuela,  nombróle  a  su  vez, 
miembro  correspondiente  de  ella.  Mas  nadie  lo  supo  sino  cuan- 
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do,  después  de  la  muerte  del  favorecido,  apareció  el  diploma 
que  como  a  tal  le  designaba.  Francia,  por  su  parte,  le  condecoró 
con  las  "Palmas  Académicas". 

El  académico  cuencano,  también  se  daba  tiempo  para  incursion- 
ar  en  el  campo  de  la  polémica,  para  defender  a  sus  colegas 
académicos  de  supuestas  incorrecciones  idiomáticas.  No  fal- 
taron las  penas:  sus  mejores  amigos  fueron  víctimas  del  ciclón 
revolucionario  del  95.  La  misma  Comunidad  lasallana,  estuvo  al 
punto  de  ser  expulsada  del  país:  lo  fue  por  lo  menos,  de  su 
antiguo  edificio  de  El  Beaterío,  y  se  habría  cerrado  definitiva- 
mente la  escuela  de  Quito  si  no  afrontara  valientemente  el  prob- 
lema un  prelado  como  Monseñor  González  y  Calisto...  Gracias  a 
él  se  abrió  en  El  Cebollar  la  Escuela  de  la  Sagrada  Familia,  el  19 
de  marzo  de  1896,  y  los  Hermanos  pudieron  así  continuar  su 
magisterio  y  permanecer  en  el  Ecuador.^ 

En  Europa,  el  postrer  fulgor 

Conocedores  de  sus  dotes  y  virtudes,  los  superiores  del  Instituto 
lo  llamarán  a  Europa,  a  la  cual  irá  por  segunda  vez.  El  viaje  lo 
efectúa  con  el  asistente  Viventien-Aimé.  Su  presencia  parecía 
necesaria,  para  que  juntamente  con  un  equipo  de  Hermanos 
especializados  trabajara  con  eficiencia  en  completar  la  colección 
de  manuales  didácticos  en  lengua  española  para  el  Instituto 
lasallano.  Por  poco  tiempo  estuvo  en  París  donde  se  le  ofreció 
lina  nueva  oportunidad  de  entrevistarse  y  departir  con  el  filólo- 
go colombiano  Rufino  Cuervo. 

De  la  capital  francesa  pasó  el  santo,  a  la  Casa  Generalicia,  situa- 
da en  Lembecq-Ies  Hal,  (Bélgica).  El  clima  afectó  a  su  precaria 
salud  y  hubo  de  ser  trasladado  a  Premiá  de  Mar,  junto  a 
Barcelona,  donde  se  había  iniciado  una  Casa  de  Formación  que 


11  Salvador  Lara.  "Glorificación  del  hermano  Miguel",  art.  Publicado  en  El 
Comercio,  el  jueves  11  de  octubre  de  1984. 
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acogía  jóvenes  de  varias  nacionalidades.  Y  mientras  seguía  con 
su  trabajo  de  compositor  de  obras  didácticas,  el  Hermano 
Miguel  daba  a  los  aspirantes  lecciones  de  español.  Las  obras 
urgían:  traducción  del  catecismo  de  Pío  X,  un  curso  de  Historia 
eclesiástica  y  una  Historia  del  Ecuador. 

Conocerá  los  disturbios  de  la  Semana  trágica  (julio  1909).  A  raíz 
de  dichos  acontecimientos  vivirá  ocho  días  en  el  Colegio 
Bonanova  de  Barcelona.  Retornó  a  Premiá  y  al  quehacer  de  elab- 
orar nuevos  textos  que  saldrán,  esta  vez,  formando  parte  de  la 
novísima  colección  Bruno.  12 

Y  así,  entre  achaques  y  soportadas  dolencias,  llega  hasta  princi- 
pios de  febrero  de  1910.  Cuando  alguien  le  pregunta  si  le  es 
doloroso  morir  lejos  de  la  Patria,  responde  que  no,  si  ello  es  la 
voluntad  de  Dios;  al  salir  del  Ecuador,  presintiendo  no  volver, 
manifestó  que  le  era  indiferente  morir  en  cualquier  lugar,  porque 
"desde  todas  partes  se  va  al  cielo".  Su  desiderátum  se  convertirá 
en  realidad  a  las  dos  de  la  tarde  del  día  9  de  febrero  de  1910. 

La  noticia  de  la  muerte  del  Hermano  Miguel  al  llegar  al  Ecuador 
suscitó  conmoción  y  llanto.  Para  un  miembro  de  la  Academia: 
"La  muerte  del  Hermano  Miguel  es  grave  pérdida  para  su 
Instituto,  para  el  Ecuador  su  Patria,  para  las  letras  hispanoamer- 
icanas de  las  que  ha  sido  fecundo  artífice".!^ 

En  mayo  de  1925,  con  gran  solemnidad  y  previas  la  Autorización 
Pontificia  y  una  Real  Orden  de  S.M.  Alfonso  XIII,  se  exhumaron 
los  venerandos  restos  del  entonces  siervo  de  Dios,  y  se 
trasladaron  a  la  capilla  del  Noviciado  Apostólico  de  Premiá, 
después  de  reconocidos  por  los  médicos  y  notarios  legales. 

12  Apellido,  castellanizado  de  Edmond  Bruñes  (Hno.  Grabriel  Marie)  que  llegó 
a  ser  superior  general  del  Instituto. 

13  Carlos  Tobar. 
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En  1937,  durante  la  revolución  española  fueron  repatriados.  Y  se 
le  tributó  una  acogida  triunfal  en  la  que  participaron  las  más 
altas  autoridades  religiosas,  civiles  y  militares,  junto  con  toda  la 
población.  Fue  erigido  un  mausoleo  en  la  casa  de  los  Hermanos 
de  la  Magdalena  en  Quito  donde  la  veneración  del  pueblo  ecua- 
toriano encontró  forma  de  manifestarse  y  crecer,  preparando  así 
el  reconocimiento  de  la  Iglesia  universal. 

En  1955/  se  inaugura  con  gran  solemnidad  un  monumento  al 
Hermano  Miguel  en  Quito,  parque  de  El  Tejar. 

La  glorificación 

En  1923,  en  la  Arquidiócesis  de  Quito  y  en  la  Diócesis  de  Cuenca, 
las  autoridades  eclesiásticas  iniciaron  los  procesos  ordinarios 
encaminados  a  obtener  la  beatificación  del  Hermano  Miguel.  Al 
siguiente  año,  en  Barcelona,  se  abrió  otro  proceso  del  mismo 
carácter  y  con  igual  finalidad.  Hacia  los  años  cuarenta  veri- 
ficáronse los  procesos  apostólicos  en  las  mismas  ciudades.  Su 
Santidad  Pío  XII  aprobó  los  Procesos  Ordinario  y  Apostólico  el 
14  de  mayo  de  1952.  Posteriormente,  el  Pontífice  Pablo  VI 
aprobó  el  Decreto  que  proclama  la  heroicidad  de  virtudes  del 
Venerable  Siervo  de  Dios  Miguel  Pebres  Cordero  del  Instituto  de 
los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas,  y  el  7  de  julio  de  1977 
se  promulgó  el  Decreto  correspondiente  a  la  causa  de  su  beatifi- 
cación, señalada  para  el  30  de  octubre  del  mismo  año,  en  la  Plaza 
de  San  Pedro. 

En  solemm'sima  ceremonia  y  ante  miles  de  peregrinos  fue  beati- 
ficado el  Hermano  Miguel  Pebres  Cordero  Muñoz,  juntamente 
con  el  Hermano  Muciano  María  de  nacionalidad  belga,  por  el 
gran  Papa  Paulo  VI. 

Siete  años  después:  el  21  de  octubre  de  1984,  luego  de  haberse 
aprobado  un  milagro  de  "primera  clase",  recibió  el  beato  cuen- 
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cano,  los  honores  de  la  canonización  por  el  Sumo  Pontífice  Juan 
Pablo  II  en  la  Basílica  de  San  Pedro,  ante  caudalosa  peregri- 
nación ecuatoriana,  de  España,  latinoamericana  y  de  los  difer- 
entes países  donde  ejerce  su  apostolado  el  Instituto  de  La  Salle. 
En  la  bien  trazada  homilía,  el  Papa  afirmó:  "Bien  podemos  decir, 
por  ello,  que  el  itinerario  ejemplar  de  su  vida  como  maestro,  es 
un  válido  modelo  para  los  educadores  cristianos  de  hoy,  a  la  vez 
que  un  estímulo  para  valorar  la  gran  importancia  del  apostola- 
do e  ideales  de  la  enseñanza  católica  que  tiene  por  objetivo  ofre- 
cer a  las  nuevas  generaciones  una  sólida  cultura  impregnada  de 
la  luz  del  Evangelio". 

El  Ecuador  a  raíz  tanto  de  la  beatificación,  como  de  la  canon- 
ización de  su  hijo  dilecto,  exteriorizó  su  júbilo  con  caracteres  de 
apoteosis. 

El  Consejo  Supremo  de  Gobierno  que  regía  los  destinos  patrios 
en  octubre  de  1977,  "proclamó  al  Hermano  Miguel  de  las 
Escuelas  Cristianas,  como  modelo  de  maestros",  con  un  Decreto  fir- 
mado el  20  de  dicho  mes  y  año. 

Posteriormente,  y  con  fecha  1  de  noviembre  de  1984,  el 
Presidente  León  Pebres  Cordero  R.  también  mediante  Decreto, 
declaró  "al  Santo  Hermano  Miguel  Pebres  Cordero  Muñoz 
Patrono  de  la  Educación  Ecuatoriana" . 

En  Quito  se  procede  al  traslado  del  hermoso  monumento  dedi- 
cado al  santo  educador  y  en  Cuenca  se  erige  otro,  con  caracterís- 
ticas singulares. 

En  fin.  La  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  siendo  Presidente 
el  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  S.J.  lo  nombra  "Patrono  de  los 
catequistas  y  de  los  Institutos  de  Formación  Catequética" .  (28  de 
noviembre  de  1984).  El  Congreso  de  1998,  mediante  Decreto  lo 
ha  declarado  "Patrono  de  la  Educación  Particular". 


Doc.  Temas  de  Actualidad 


Numerosas  son  las  biografías  publicadas  dentro  y  fuera  del  país 
que  dan  a  conocer  esta  figura  de  lasallano  ejemplar,  apóstol  de  la 
Eucaristía  y  de  Nuestra  Señora.  Los  artículos  de  prensa  escritos 
con  motivo  de  su  exaltación  a  los  altares  formarían  grueso  volu- 
men, lo  mismo  que  los  discursos  pronunciados  en  los  públicos 
homenajes. 

El  niño  sobre  cuya  cuna  se  había  lamentado  como  por  una  des- 
gracia irreparable,  es  ahora  una  estrella  del  Ecuador  y  de  la 
Iglesia.!"* 
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Inculturando  el  carisma  vicenciano 


Breve  reseña  histórica  de  la  Provincia  Lazarista 
(Vicentina)  del  Ecuador 

Centenario:  1904  -  05  de  diciembre  -  2004 


P.  Gonzalo  Martínez  S. 

CM. 


Introducción 

El  Superior  General  de  la 
Congregación  de  la  Misión 
Padre  Fiat,  en  carta  fechada  el  5 
de  diciembre  de  1904  creaba  la 
Provincia  Lazarista  del  Ecua- 
dor, separándola  de  la  Provin- 
cia del  Pacífico  integrada  en  ese 
entonces  por  Chile,  Perú  y 
Ecuador. 

Esta  celebración  gozosa  del  cen- 
tenario con  la  presencia  de  nue- 
stro actual  Superior  General 
Padre  Gregory  Gay,  del  Señor 
Nuncio  Apostólico,  del  Señor 
Cardenal,  de  ilustres  Prelados 
de  la  Iglesia  ecuatoriana, 
muchos  de  ellos  ex  alumnos 
nuestros  en  los  seminarios,  de 
numerosos  sacerdotes  también 
ex  alumnos,  religiosas  y  reli- 
giosos -  Hijas  de  la  Caridad  y 
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demás  miembros  de  la  familia  Vicenciana:  esta  celebración  nos 
ha  congregado  en  la  catedral  Metropolitana  de  Quito  y  en  este 
ágape  fraterno  para  dar  gracias  al  Señor  por  el  bien  que  El  ha 
hecho  a  la  Iglesia  y  al  pueblo  ecuatoriano  a  través  de  la  presen- 
cia y  el  servicio  de  la  Congregación  de  la  Misión. 

Permítame  la  benevolencia  de  ustedes,  dar  a  conocer  a  breves 
rasgos  el  caminar  en  el  tiempo,  de  esta  presencia  y  servicio,  para 
gloria  de  Dios  y  testimonio  a  las  nuevas  generaciones. 

1.  -  Los  hijos  de  Vicente  de  Paúl  acuden  al  llamado  del 
Ecuador 

El  primer  Lazarista  que  llegó  al  Ecuador  en  1862  fue  el  Padre 
Damprun  procedente  del  Perú,  quien  llegó  a  Guayaquil  a  peti- 
ción del  Padre  Etienne,  Superior  General,  para  auscultar  la  posi- 
bilidad de  trabajar  en  la  formación  del  clero  diocesano. 

Reforma  del  clero,  atención  a  los  enfermos  en  los  hospitales  y 
casas  de  beneficencia,  eran  entre  otras,  necesidades  sentidas  de 
la  Iglesia,  el  pueblo  y  el  gobierno  ecuatoriano. 

La  Convención  Nacional  reunida  en  Quito  el  28  de  agosto  de 
1869  aprobó,  entre  otros,  un  Decreto  referente  a  la  venida  al 
Ecuador  de  las  Hijas  de  la  Caridad  para  la  atención  de  hospitales 
y  casas  de  beneficencia. 

El  propulsor  del  Decreto  fue  el  Presidente  de  la  República  Don 
Gabriel  García  Moreno  y  el  gestor  fue  Mons.  Ignacio  Checa  y 
Barba,  quien,  aprovechando  su  viaje  a  Roma  para  participar  en 
el  Concilio  Vaticano  I,  acudió  a  la  casa  Madre  de  la  Congregación 
de  la  Misión  en  París  y  como  representante  del  gobierno  ecuato- 
riano firmó  el  contrato  fundacional  de  las  dos  comunidades  de 
San  Vicente  de  Paúl  en  el  Ecuador  el  11  de  octubre  de  1869. 
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Por  la  dos  familias  Vicencianas  firman  el  P.  Etienne,  Superior 
General  de  la  Congregación  de  la  Misión  y  Sor  Lequette, 
Superiora  General  de  la  Compañía  de  la  Hijas  de  la  Caridad.  El 
4  de  diciembre  de  1869,  García  Moreno  puso  el  ejecútese  a  dicho 
contrato.  En  él  se  estipula  el  acompañamiento  de  los  misioneros 
Lazaristas,  que  se  encargarán  de  misiones,  seminarios  o  desem- 
peño del  culto  o  de  algunos  templos  del  Ecuador. 

Así  pues,  los  hijos  de  Vicente  acuden  al  llamado  del  Ecuador... 
en  barco,  en  tren,  en  vaporcito,  a  caballo. 

La  Primera  Expedición 

Tardará  43  días  en  llegar  a  Quito.  El  16  de  junio  de  1870  se 
embarca  en  Saint-Nazaire  y  el  5  de  septiembre  a  las  tres  de  la 
tarde  llegaba  a  Quito. 

La  Segunda  Expedición 

Compuesta  por  el  Padre  Foing  y  Rieux  y  diez  Hijas  de  la 
Caridad  llegó  a  Guayaquil  el  6  de  agosto  de  1870.  Mientras  las 
hermanas  se  quedaron  en  Guayaquil,  los  padres  partieron  para 
Popayán  (Colombia). 

La  primera  expedición  estaba  formada  por  diez  Hijas  de  la 
Caridad,  entre  las  cuales  Sor  Florine  Hernu  que  será  la  primera 
Visitadora,  el  Padre  Juan  Claverie,  que  será  el  primer  Visitador 
de  los  padres  y  el  primer  Director  de  las  Hermanas  y  el  Padre 
Juan  Stappers:  francés  el  primero  de  40  años  de  edad  y  holandés, 
el  segundo  de  29  años. 

El  Padre  Claverie  en  dos  largas  cartas,  narra  con  lujo  de  detalles 
la  travesía:  14  días  de  navegación  de  Saint  -  Nazaire  a  Santo 
Tomás  (Antillas);  luego  Puerto  Rico,  Haití,  Santiago  de  Cuba  y 
Jamaica,  Colón:  desde  allí  por  ferrocarril  atravesaron  el  istmo  del 
Atlántico  al  Pacífico  hasta  Panamá.  El  P.  Claverie  se  explaya 
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describiendo  la  flora  y  fauna  y  reflexiona:  "imposible  hacerse  una 
idea  del  número  de  obreros  que  han  perdido  la  vida  en  la  construcción 
de  esta  linea  de  tren...  tratan  ahora  de  reemplazar  el  tren  por  un  canal... 
¿Cuántos  hombres  morirán  para  abrir  un  canal  lo  suficientemente 
amplio  y  profundo  para  el  paso  de  buques  de  alto  calado?". 

De  Panamá  zarparon  para  Guayaquil.  Pero,  como  los  Israelitas 
frente  a  la  tierra  prometida,  dice  el  P.  Claverie,  pasamos  de  largo. 
Efectivamente  iban  al  Perú.  En  Paita  tomaron  "El  Inca"  embar- 
cación más  pequeña  con  la  que  llegaron  a  Guayaquil  el  17  de 
julio  quedando  anclados  en  la  ría,  para  desembarcar  al  día  sigu- 
iente, 18,  víspera  de  la  Fiesta,  en  ese  entonces,  de  San  Vicente  de 
Paúl.  El  19  celebraron  la  Eucaristía  de  Fiesta  en  la  Iglesia  de  los 
padres  jesuítas  que  habían 
colocado  un  cuadro  de  nue- 
stro fundador  en  un  lugar 
preferencia!. 

El  P.  Claverie  anota: 
"numerosos  son  los  pobres, 
extrema  es  la  ignorancia  de  las 
clases  indigentes,  pero  tienen  un 
fondo  de  religión,  de  fe,  que 
raras  veces  se  encuentran  en 
otras  partes" . 

Once  días  subiendo  de  Guayaquil  a  Quito 

El  25  de  Agosto  emprenden  la  última  gran  etapa  hacia  la  Capital. 
Para  guardarlos  y  protegerlos.  García  Moreno  ha  enviado  a  su 
edecán  el  señor  Flores,  un  oficial  de  artillería  y  el  señor  Llaguna 
con  una  escolta  de  soldados,  indios  y  numerosas  cabalgaduras. 
La  "odisea"  se  divide  en  cuatro  etapas:  Guayaquil-Babahoyo,  en 
vaporcito,  por  el  río.  Babahoyo-Guaranda,  por  senderos  a  través 
de  la  selva  y  montañas.  Guaranda-Mocha  por  los  páramos  andi- 
nos. Mocha-Quito  por  la  carretera  casi  terminada. 
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El  P.  Claverie,  con  la  ironía  de  Gascón,  coterráneo  de  Vicente  de 
Paúl,  narra  las  peripecias  del  viaje  a  caballo,  los  entrenamientos 
de  las  hermanas  en  las  cabalgaduras,  lejos  de  los  ojos  profanos 
de  una  muchedumbre  curiosa...  las  súplicas  a  los  animalitos  para 
que  se  porten  dóciles,  inteligentes  y  respetuosos. 

No  hay  duda  que  un  nuevo  mundo  fascinante  se  ofrecía  a  sus 
miradas.  Describe  con  lenguaje  colorido  y  ameno  la  selva,  sus 
encantos  y  sus  peligros,  las  aves  y  sus  trinos,  las  posadas  de  caña 
o  barro  y  techo  de  paja,  las  hamacas,  los  preparativos  en  la  coci- 
na donde  todos  cooperan,  el  poncho  y  los  atuendos  de  los  y  las 
jinetes,  los  sombreros  de  paja  toquilla,  el  cauce  de  ríos  y  tor- 
rentes, los  sustos,  las  caídas,  las  jaculatorias,  las  imponentes 
montañas,  la  nieve,  el  pintoresco  encuentro  con  las  recuas  de 
acémilas  que  transportan  carga  para  el  comercio,  el  saludo 
respetuoso  y  conmovedor  de  los  indígenas:  "Alabado  sea  el 
Santísimo  Sacramento  del  altar".  El  cansancio  de  la  cabalgata  es 
compensado  con  el  maravilloso  paisaje:  mieses,  valles,  ganado, 
verdor,  luz  y  color...  el  Chimborazo  coloso  por  cuyas  faldas 
pasaron  para  llegar  a  Guaranda,  azotados  por  los  vientos  hura- 
canados, la  respiración  jadeante,  la  altura...  Ambato,  Latacunga, 
Machachi...  siendo  ya  buena  la  carretera,  la  benefactora  envió  un 
coche  para  transportar  a  las  más  cansadas. 

"El  5  de  diciembre,  a  las  tres  de  la  tarde,  llegamos  a  Quito,  con 
lluvia;  multitud  de  gente  que  llenaba  las  calles  y  los  balcones 
quería  vernos  pasar...  fuimos  directamente  a  San  Carlos,  casa 
destinada  a  nuestras  hermanas.  A  la  puerta  para  recibimos  esta- 
ba la  señora  Aguirre"...Y  continúa  el  P.  Claverie:  "Ante  todo 
visitamos  al  Dueño  de  casa,  con  qué  gusto  nos  postramos  en  la 
humilde  capilla.  Teníamos  tanto  que  agradecer  a  nuestro  Amo. 
Rezamos  el  Te  Deum.  En  la  cena  la  señora  Virginia  procuró  hace- 
mos olvidar  todos  los  desayunos,  almuerzos  y  cenas  anteriores, 
sirviéndonos  en  persona  con  un  pariente  suyo. 
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El  Vicario  General,  señor  Joaquín  Tobar,  vino  enseguida  por  los 
misioneros  para  llevarnos  a  nuestra  futura  residencia"  (la  casa 
de  la  calle  Rocafuerte). 

Vale  la  pena  recoger  aquí  las  proféticas  palabras  del  P.  Claverie  y 
sus  convicciones  misioneras  profundas  para  inculturar  el  caris- 
ma  vicenciano  en  el  Ecuador:  "Nuestro  bienaventurado  Padre 
debía  acompañar  con  mirada  de  amor  los  pasos  de  sus  hijos... 
quienes  arriesgando  sus  vidas  iban  a  implantar  su  obra  en  un 
país  hasta  ayer  cerrado  a  su  abnegación  y  celo.  Y  María 
Inmaculada  no  podía  menos  que  dirigir  su  amorosa  mirada  a 
aquellos  cuya  misión  era  hacer  conocer  mejor  sus  insignes  priv- 
ilegios". 

2.  -  Desde  la  llegada  de  los  primeros  lazaristas  hasta  la 
fundación  de  la  Provincia 

En  este  periodo  de  34  años  existen  5  casas:  Quito,  Seminario 
Mayor  San  José,  Seminario  Menor  San  Luis,  Casa  Central  de  la 
calle  Rocafuerte,  seminario  Menor  de  Loja  y  casa  de  Guayaquil. 
El  personal  no  pasa  de  15  cohermanos.  El  P.  Pedro  Schumacher 
se  hace  cargo  de  los  seminarios  menor  y  mayor  de  Quito  y 
emprende  la  construcción  de  los  nuevos  edificios  de  los  mismos 
seminarios.  En  1885  es  nombrado  Obispo  de  Portoviejo. 

En  la  casa  Central  de  Quito,  los  Padres  Claverie  y  Stappers  atien- 
den a  las  Hijas  de  la  Caridad  cuyas  obras  se  multiplican;  niños 
expósitos,  escuela  de  niñas  pobres  de  San  Carlos,  a  la  capilla  del 
Hospital  San  Juan  de  Dios.  A  petición  de  García  Moreno  el  Padre 
Claverie  da  clases  de  religión  y  francés  a  los  cadetes  de  la 
Politécnica.  Atiende  también  como  Director  a  las  Hijas  de  la 
Caridad  y  asesora  a  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paúl  de 
Federico  Ozanam:  trabaja  con  el  P.  Stappers  en  la  cárcel  de 
mujeres,  dos  veces  por  semana,  reúne  en  la  casa  central  algunos 
sacerdotes  para  tratar  asuntos  de  Teología,  Liturgia  y  Literatura 
Castellana.  Aflora  la  preocupación  por  el  Seminario. 
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Acontecimientos  políticos  dolorosos  trastornan  la  vida  del  país  y 
repercuten  en  la  Congregación:  La  muerte  de  García  Moreno, 
asesinado  el  6  de  agosto  de  1875,  católico  práctico  y  protector  de 
la  doble  familia  Vicenciana  y  la  del  Arzobispo  Mons.  Checa  y 
Barba,  otro  de  los  gestores  de  nuestra  presencia  en  el  Ecuador, 
envenenado  en  la  propia  catedral  de  Quito  el  30  de  marzo  de 
1877  mientras  celebraba  los  oficios  del  Viernes  Santo;  la 
Revolución  Liberal  culminada  en  1895  y  que  transformó  la  faz 
del  país  con  la  implantación  del  laicismo. 

Mons.  Schumacher  tuvo  que  huir  de  su  sede  a  pie  hasta  Quito  en 
donde  fue  objeto  de  un  triunfal  recibimiento.  Pocos  meses 
después  con  la  entrada  en  la  capital  de  Eloy  Alfaro  emprendió  el 
camino  del  exilio  refugiándose  en  Samaniego  (Colombia)  en 
donde  vivirá  hasta  su  muerte  en  julio  de  1902. 

En  1877  y  a  raíz  del  asesinato  de  García  Moreno,  empieza  en  el 
país  una  serie  de  trastornos  políticos  que  desembocan  en  guerra 
civil. 

El  Seminario  Menor  de  la  Alameda  se  convierte  en  hospital:  los 
cohermanos  asisten  a  los  heridos,  recogen  cadáveres,  salvan  a 
los  perseguidos,  entre  ellos  el  Vicario  Capitular,  amigo  de  los 
padres,  salvado  de  los  carceleros  con  engaño  por  el  Padre  Thiel 
futuro  Obispo  de  Costa  Rica,  y  refugiado  gracias  a  la  ayuda  del 
Padre  Schumacher. 

3.  -  La  fundación  de  la  Provincia  del  Ecuador 

Antecedentes 

El  5  de  febrero  de  1872  el  Padre  Etienne,  Superior  General,  creó 
la  denominada  Provincia  de  América  Central  que  abarcaba  terri- 
torio desde  Guatemala  hasta  el  Cuzco  (Perú).  Nombraba  como 
Visitador  al  Padre  Foing,  Superior  de  Popayán. 
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En  julio  de  1875  se  redujo  la  extensión  de  esta  Provincia  a  las  seis 
casas  de  Guatemala,  Popayán,  Pasto,  Quito,  Guayaquil  y  Loja. 

En  1878  el  Padre  Schumacher  viaja  a  París  para  asistir  a  la 
Asamblea  General  que  eligió  al  P.  Fiat  como  Superior  General  en 
reemplazo  del  Padre  Eugenio  Boret  fallecido.  El  P.  Schumacher 
viaja  en  calidad  de  Vice- Visitador  de  la  Provincia  de  América 
Central. 

Pasos  hacia  la  creación  de  la  Provincia  del  Ecuador 

En  1900  el  P.  Claverie  es  promovido  al  cargo  de  Visitador,  con  un 
Procurador  Provincial  y  un  Consejo.  A  fines  de  1901  se  crea  la 
Provincia  del  Pacífico  que  comprende  Chile,  Perú  y  Ecuador.  Es 
nombrado  Visitador  el  P.  Claverie  con  sede  en  Quito.  Hay  cinco 
casas  en  el  Ecuador:  3  en  Quito:  Central,  Seminario  Mayor  y 
Menor;  Guayaquil  y  Loja:  son  25  sacerdotes. 

Fundación  de  la  Provincia 

Las  distancias  son  enormes  sobre  todo  dados  los  medios  de 
comunicación  de  la  época,  aún  en  el  Ecuador  y  parte  de 
Colombia:  con  mayor  razón  si  hablamos  de  Chile  y  Perú.  El 
Visitador  P.  Foing  manifiesta  en  un  informe  del  27  de  abril  de 
1876.  Para  viajar  de  Pasto  a  Quito  se  necesitan  ocho  días  a  cabal- 
lo; de  Quito  a  Guayaquil,  dos  días  en  carro,  tres  días  a  caballo. 
De  Guayaquil  a  Loja,  dos  días  en  buque  y  cuatro  días  a  caballo. 
De  Loja  a  Quito  ocho  días  a  caballo. 

Las  distancias  y  otras  razones  de  carácter  político  postulaban  la 
creación  de  otra  división  territorial.  Efectivamente  así  lo  expresa 
la  carta  dirigida  al  P.  Claverie  por  el  Superior  General  P.  Fiat  el 
12  de  septiembre  de  1904:  "Chile,  Usted  mismo  lo  reconoce,  se 
encuentra  demasiado  lejos  y  es  muy  pequeño  para  formar  una 
provincia.  Hemos  pensado  que  podríamos,  como  anteriormente, 
unirlo  al  Perú  y  con  el  sólo  Ecuador  crear  otra  Provincia;  la 
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primera  seguiría  llamándose  del  Pacífico  y  la  otra  del  Ecuador. 
Antes  de  tomar  una  decisión  definitiva  le  comunico  esta  idea  y 
le  pido  su  opinión". 

Sin  duda  la  opinión  del  P.  Claverie  fue  favorable  a  la  consulta  del 
P.  Fiat.  En  efecto,  unos  meses  después  el  5  de  diciembre  de  1904, 
el  Superior  General  creaba  la  Provincia  del  Ecuador  en  territorio 
de  la  República  del  mismo  nombre,  como  ya  lo  hemos  señalado, 
en  carta  que  dice  lo  siguiente:  "  Tengo  que  anunciarles  una  medida 
importante  que  interesa  a  toda  la  Congregación  y  particularmente  a  la 
Provincia  del  Pacífico.  Su  dilatada  extensión  dificulta  en  extremo  la 
visita  y  administración  por  parte  del  Visitador,  sea  cual  fuese  la  ciudad 
donde  fije  su  residencia.  Hemos  decidido,  pues  reducir  esta  Provincia 
del  Pacífico  a  las  casas  que  se  encuentran  en  las  Repúblicas  de  Perú  y 
Chile,  estableciendo  la  residencia  del  Visitador  en  Santiago.  En  cuanto 
al  Ecuador,  formará  de  aquí  en  adelante  una  sola  Provincia.  Por  lo 
tanto,  en  virtud  de  los  poderes  que  me  confieren  las  Constituciones, 
repetidas  veces  confirmadas  por  las  Asambleas  Generales  y  con  el  con- 
sentimiento unánime  de  mis  Asistentes  Generales  separo  el  Ecuador  de 
la  Provincia  del  Pacífico". 

El  P.  Claverie,  jefe  de  la  primera  expedición  que  llegó  a  playas 
ecuatorianas  el  18  de  julio  de  1870,  es  pues  el  Primer  Visitador  de 
la  naciente  Provincia  del  Ecuador. 

4.  -  Los  Seminarios  Diocesanos 

La  regencia  de  los  Seminarios  es  el  gran  aporte  de  la 
Congregación  a  la  Iglesia  ecuatoriana  durante  más  de  cien  años. 

El  Seminario  Menor  "San  Luis"  de  Quito 

Fundado  en  1594  fue  encomendado  a  los  Lazaristas  Pedro 
Schumacher  (1839-1902),  alemán  y  Optato  Gaudefroy  (1841- 
1912),  francés  en  1872.  Funcionaba  juntamente  con  el  Seminario 
Mayor  en  los  viejos  claustros  del  Convento  de  San  Francisco.  En 
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187 A,  Pedro  Schumacher  emprende  la  construcción  de  un  nuevo 
edificio  en  las  afijeras  de  la  ciudad  en  el  parque  de  la  Alameda. 
Los  Lazaristas  regentaron  este  Seminario  desde  1872  hasta  1968 
con  interrupciones  en  1929  y  en  1935;  formaron  generaciones  de 
sacerdotes  y  destacadas  personalidades  de  la  Iglesia  como  el 
primer  Cardenal  del  Ecuador  Mons.  Carlos  María  de  la  Torre,  el 
Arzobispo  de  Quito,  Mons.  Antonio  González  Zumárraga,  var- 
ios Prelados  y  distinguidos  hombres  de  las  letras,  las  ciencias  y 
la  política  como  el  cinco  veces  Presidente  de  la  República  Dr. 
José  María  Velasco  Ibarra. 

El  Seminario  Mayor  "San  José"  de  Quito 

Regentado  por  la  Congregación  desde  1872  se  trasladó  en  1884  a 
un  nuevo  edificio  construido  por  el  P.  Schumacher  en  el  lugar 
que  hoy  ocupa  el  actual  Seminario  construido  también  por  otro 
Lazarista,  el  P.  Joaquín  Masjuan.  El  P.  Schumacher  lo  regentó 
durante  un  año  hasta  que  fue  consagrado  Obispo  de  Portoviejo 
el  31  de  mayo  de  1885.  Tras  diez  años  de  incansable  labor  pas- 
toral, perseguido  por  la  Revolución  liberal  fiae  al  exilio  a  la 
población  de  Samaniego  (Diócesis  de  Pasto,  Colombia)  en  donde 
falleció  el  14  de  julio  de  1902  contagiado  de  tifoidea  en  el  ejerci- 
cio del  ministerio  sacerdotal.  Sus  restos  son  venerados  en  esa 
ciudad.  La  Congregación  trabajó  en  el  Seminario  Mayor  de 
Quito  sin  interrupción  desde  1872  hasta  1973,  durante  101  años. 

Seminario  Menor  "San  José"  de  Laja 

Ciudad  del  Sur  del  país  hacia  la  frontera  con  el  Perú.  El  primer 
plantel  de  enseñanza  secundaria  de  la  ciudad  fundado  en  1727, 
fusionado  con  el  Seminario  Menor  en  1822  por  el  Libertador 
Simón  Bolívar,  fue  regentado  por  los  Lazaristas  en  1876,  siendo 
los  primeros  los  franceses  Claudio  Lafay  (1839-1908),  Rector, 
Teófilo  Gaujon  (1852-1907)  y  León  Bouveret  (1851-1905).  La 
Congregación  estuvo  en  el  Seminario  en  dos  períodos:  de  1876  a 
1909  y  de  1949  a  1964. 
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Seminario  Menor  "San  Diego"  de  Ibarra 

Fundado  por  el  Libertador  Simón  Bolívar  en  1828  como  Colegio 
"San  Basilio"  se  denominó  luego  "San  Diego"  y  fue  transforma- 
do en  Seminario  Menor  por  el  Papa  Pío  IX  al  crear  la  Diócesis  de 
Ibarra  en  1862. 

En  1913  asumieron  la  Dirección  los  Padres  Lazaristas  siendo  su 
primer  Rector  el  P.  Gastón  Bignon  (1875-1938),  quien  en  1915 
hubo  de  regresar  a  Francia  para  servir  en  el  ejército  con  motivo 
de  la  primera  guerra  mundial. 

La  Congregación  trabajó  en  el  Seminario  durante  66  años  inin- 
terrumpidos de  1913  a  1979,  retirándose  después  de  haber  cele- 
brado en  1978  el  sesquicentenario  de  fundación.  También  este 
Seminario  dio  a  la  Iglesia  y  al  país  hombres  ilustres:  poetas,  lit- 
eratos, artistas,  jurisconsultos,  científicos,  sacerdotes  y  Prelados 
de  nota  como  Mons.  Leónidas  Proaño,  Obispo  de  los  indígenas 
y  los  pobres. 

Otros  Seminarios  diocesanos 

La  Congregación  regentó  también  los  Seminarios  Menores  de 
Riobamba,  Ambato  y  Guayaquil  en  períodos  cortos  desde  la 
década  del  10  hasta  la  del  60,  del  siglo  pasado. 

5.  -  Obras  propias 

La  entrega  desinteresada  a  la  formación  del  clero  diocesano 
absorbió  gran  parte  de  las  energías  y  de  los  recursos  humanos  de 
la  Provincia  en  detrimento  de  las  obras  propias  y  del  patrimonio 
económico. 

La  formación  de  los  nuestros 

Durante  los  primeros  60  años  de  vida  de  la  Provincia  el  reclu- 
tamiento de  los  misioneros  se  realizaba  en  Europa.  Las  pocas 
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vocaciones  nativas  provenían  en  gran  parte  de  los  mismos 
Seminarios,  aunque  los  padres  se  resistían  a  hacer  promoción 
vocacional  en  ellos. 

En  1905  hay  un  primer  ensayo  de  Seminario  Interno 
(Noviciado),  dirigido  por  el  francés  P.  Juan  Bautista  Lachat 
(1869-1950).  Este  Seminario  dio  sus  primeros  frutos,  pues  de  los 
cinco  primeros  novicios,  tres  llegaron  al  Sacerdocio,  siendo  los 
tres  primeros  ecuatorianos:  Manuel  Carrera,  Antonio  Ortiz  y 
Carlos  Rafael  Villavicencio.  Los  dos  primeros  murieron  en 
Valparaíso  y  Lima,  respectivamente  sin  haber  regresado  al 
Ecuador. 

El  primer  impulso  serio  en  la  formación  de  los  Lazaristas  nativos 
se  debió  al  francés  P.  León  Scamps  (1881-1960)  y  al  ecuatoriano 
P.  Rafael  Garcés  (1888-  1977)  quienes  en  1933  fundaron  la  Casa 
de  Formación  denominada  "Santa  Teresita",  Noviciado, 
Escolasticado  y  Escuela  Apostólica  en  1935.  El  15  de  septiembre 
de  1948  se  traslada  la  Escuela  Apostólica  de  Quito  a  Conocoto. 

Misiones  populares 

La  Provincia  se  dedicó  a  este  apostolado  desde  sus  orígenes, 
especialmente  en  el  campo  en  los  momentos  libres  del  trabajo  de 
los  seminarios.  La  presencia  misionera  preferida  se  dio  en  Santo 
Domingo  de  los  Colorados,  zona  subtropical  a  100  Km.  de  Quito 
en  el  flanco  occidental  andino.  Uno  de  los  pioneros  de  esta  mis- 
ión fue  Mons.  Pedro  Schumacher  en  1882.  A  mediados  de  la 
década  del  40  (siglo  pasado),  un  joven  misionero  el  P.  Espinosa 
de  los  Monteros  contraerá  una  enfermedad,  que  poco  más  tarde, 
con  una  tifoidea  asistiendo  a  un  enfermo,  le  llevará  al  sepulcro  a 
la  edad  de  33  años;  el  joven  sacerdote  prometía  mucho  para  la 
Provincia.  La  Congregación  trabaja  en  esta  Diócesis  desde  1978 
hasta  hoy  de  modo  permanente. 
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Parroquias 

El  trabajo  en  parroquias  ha  sido  esporádico  y  transitorio  partic- 
ularmente en  zonas  rurales  i/  suburbanas. 

Obras  Educativas 

En  1968,  la  Escuela  Apostólica  situada  en  Conocoto  a  15  Km.  de 
Quito,  se  transformó  en  Colegio. 

La  Casa  de  Guayaquil,  fundada  en  1873  para  las  misiones  de  la 
costa,  pronto  se  vio  absorbida  por  la  necesidad  de  atender  espir- 
itualmente  a  las  Hijas  de  la  Caridad.  En  esta  casa  se  creó  en  1962 
una  escuela  para  niños  pobres  del  barrio  y  un  santuario  dedica- 
do a  la  Medalla  Milagrosa. 

Atención  espiritual  a  la  Familia  Vicenciana 

Desde  sus  orígenes  la  Provincia  ha  ofrecido  atención  espiritual, 
tanto  al  laicado  Vicenciano  como  a  las  Hijas  de  la  Caridad.  Once 
Lazaristas  han  sido  sus  Directores  Provinciales,  de  los  cuales 
nueve  al  mismo  tiempo  Visitadores  de  la  Congregación. 

6.  -  La  Provincia  Lazarista  del  Ecuador 

Durante  134  años  de  vida  de  la  Provincia  han  trabajado  en  ella 
alrededor  de  207  Lazaristas,  el  60%  extranjeros  y  el  40%  ecuato- 
rianos. Han  habido  18  Visitadores,  de  los  cuales:  ocho  franceses, 
dos  españoles,  un  norteamericano  y  siete  ecuatorianos. 

Cabe  señalar  que  si  hacemos  esta  distinción  es  únicamente  con 
la  finalidad  de  visualizar  el  grado  de  inculturación  del  carisma. 

En  las  últimas  tres  décadas  del  siglo  XIX  la  Provincia  sentó  las 
bases  de  la  obra  de  la  formación  del  clero. 

En  las  primeras  tres  décadas  del  siglo  XX  buscó  la  consolidación 
de  las  obras.  La  cuarta  y  quinta  década  se  caracterizaron  por  el 
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impulso  a  la  formación  de  los  candidatos  propios  y  su  consigu- 
iente crecimiento  numérico.  Es  el  apogeo:  la  sociedad  y  la  Iglesia 
valoran  la  obra  de  los  seminarios  y  elogian  a  los  más  destacados 
misioneros. 

En  la  década  del  60  continúa  el  crecimiento  del  personal  pero 
comienzan  también  ciertas  deserciones.  Surgen  tensiones  con 
autoridades  eclesiásticas  a  causa  de  los  seminarios  y  que  culmi- 
nan con  Ja  progresiva  retirada  de  los  mismos  hasta  finales  de  la 
década  del  70. 

La  salida  de  los  seminarios  genera  una  seria  crisis  interna:  de 
identidad,  de  adaptación  e  incluso  económica;  hay  deserciones  y 
dispersión  del  personal.  Se  suma  la  crisis  vocacional  y  formati- 
va.  Todo  ello  genera  un  vacío  de  sacerdotes  de  edad  intermedia, 
creando  dificultades  para  la  administración  de  las  obras.  A  fines 
de  la  década  del  80  y  durante  la  del  90  hasta  nuestros  días  hay 
un  resurgimiento  vocacional  y  formativo  y  un  paulatino  reen- 
cuentro en  el  espíritu  y  el  carisma  orientado  a  la  formación  de  los 
propios  candidatos  y  a  las  misiones.  Sacerdotes  jóvenes  se  incor- 
poran a  las  obras,  mientras  los  adultos  trabajan  esforzadamente 
prestando  varios  servicios  a  la  vez  para  cubrir  las  necesidades, 
desafiando  limitaciones  de  edad  o  salud. 

7.  -  Aporte  de  la  Congregación  a  la  Iglesia  y  a  la  cultura 
del  país 

Lo  han  reconocido,  valorado  y  elogiado  en  muchas  ocasiones 
tanto  el  pueblo  como  las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas. 

El  primer  Cardenal  ecuatoriano  Mons.  Carlos  María  de  la  Torre 
decía  en  1961  "Acordaos  de  lo  que  era  el  clero  ecuatoriano  hasta  1872 
y  mirad  lo  que  es  actualmente  y  lo  que  ha  sido  durante  estos  90  años 
que  los  Padres  Lazaristas  lo  han  dirigido  " . 
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Y,  en  febrero  de  1995,  el  Cardenal  Bernardino  Echeverría  afirma- 
ba en  un  encuentro  de  la  Familia  Vicenciana  en  Quito:  "La  pro- 
funda y  arraigada  fe  católica  de  nuestro  pueblo  ecuatoriano  se  debe  en 
gran  parte  a  los  Padres  Lazar istas,  formadores  de  nuestro  clero". 

A  nivel  personal  son  numerosos  los  Lazaristas  destacados  por 
sus  obras  espirituales,  literarias,  científicas  y  materiales. 

El  alemán  Padre  Grimm  (1842-1907)  escribió  un  "Vademécum 
pastoral  para  párrocos  de  Indios",  un  "Léxico  de  la  lengua 
quechua",  una  obra  de  "Liturgia  General"  y  de  "Teología 
Pastoral". 

El  P.  Pedro  Brüning,  alemán  (1869-1938),  muy  versado  en  arqui- 
tectura, construyó  más  de  200  templos  sobretodo  en  la  Sierra. 
Ocupó  la  Cátedra  de  arquitectura  en  la  Escuela  de  Bellas  artes  en 
Quito  en  1913. 

El  P.  León  Maynadier,  francés  (1886-1962),  famoso  músico, 
escribió  también  una  gramáfica  latina,  ejercicios  lafinos  y  200 
temas  latinos  muy  requeridos  hasta  hoy  por  Seminarios  y 
Universidades.  Igualmente  Mons.  Schumacher  escribió  varias 
gramáticas  latinas.  El  P.  Joaquín  Masjuan,  español  (1907-1987),  es 
autor  de  una  gramática  griega.  El  P.  Pablo  Caballero,  español 
(1893-1967),  publicó  varias  obras  sobre  temas  bíblicos. 

El  P  Thiel  (1850-1904)  más  tarde  Obispo  de  San  José  de  Costa 
Rica  escribió  un  "vocabulario  de  la  lengua  de  los  indios 
Colorados"  en  cuyas  tierras  misionaba.  El  P.  Andrés  Farget, 
francés  (1879-1955)  sobresalió  por  sus  conocimientos  geológicos, 
fi'sicos,  botánicos  y  cosmográficos  y  escribió  varias  obras.  Fue 
designado  por  el  Gobierno  miembro  de  la  comisión  de  investi- 
gación de  la  actividad  volcánica  del  Pichincha  a  cuyo  cráter 
descendió. 

El  P.  José-Oriol  Baylach  (1914-1994)  empezó  a  escribir  la 
biografía  científica  de  Mons.  Pedro  Schumacher  y  la  historia  de 
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la  Provincia,  obras  que  no  pudo  concluir  a  causa  de  su  muerte. 
Su  hermano  el  P.  Jorge  Baylach  (1914-2001)  ha  compuesto 
numerosas  obras  musicales,  sobre  todo  religiosas,  ganando  con- 
cursos a  nivel  nacional.  Es  autor  del  Himno  de  la  Policía 
Nacional  del  Ecuador  (letra  y  música). 

A  muchos  otros  Lazaristas  podríamos  citarlos  en  estas  páginas. 
No  es  posible  hacerla  aquí  y  esperamos  en  una  reseña  más 
amplia  aportar  muchos  otros  datos  de  la  fecunda  historia  de  la 
Provincia  del  Ecuador. 

Después  de  134  años  de  vida  de  la  Congregación  en  el  Ecuador, 
concluyo  citando  estas  palabras  proféticas  de  Mons.  Schumacher 
en  carta  dirigida  al  Superior  General  de  entonces:  "Nos  quieren 
confiar  aquí  la  obra  sobre  la  cual,  por  el  momento,  descansa  práctica- 
mente la  resurrección  de  la  Iglesia...  No  exagero  al  decir  que  la  sal- 
vación de  estas  regiones  depende  hoy  de  nosotros,  con  tal  que  seamos 
abnegados,  constantes  y  sufridos  aunque  poco  numerosos  " . 

Datos  bibliográficos 

•  Estudio  socio  religioso  de  la  Congregación  de  la  Misión  en  el 
Ecuador  (1870-1964).  Por  José-Oriol  Baylach.  Agosto  1964. 
Apuntes  inéditos. 

•  Desde  la  llegada  de  los  primeros  misioneros  a  la  creación  de  la 
provincia  (1870-1904).  P.  José-Oriol  Baylach  C.M.  Apuntes 
inéditos. 

•  Revista  Christus,  publicación  del  escolasticado  Lazarista  - 
Quito. 

•  Anales  de  la  Congregación  de  la  Misión. 

•  Boletín  Eclesiástico  de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

•  Revista  "El  Amigo"  del  seminario  Mayor  Lazarista  -  Quito. 

•  Apuntes  personales  inéditos. 
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Reunión  del  Presbiterio  Arquidiocesano  de  Quito 
Betania,  diciembre  14  del  2004 

Presentación  de  la 
Carta  del  Papa  Juan  Pablo  II 
"Mane  Nobiscum  Domine'' 
con  motivo  del  año  de  la  eucaristía 

P.  Julio  Parrilla  Díaz 
Párroco  de  Iñaquito 

Se  me  ha  pedido  una  reflexión  en  torno  a  la  Carta  Apostólica 
"MANE  NOBISCUM  DOMINE"  del  Papa  Juan  Pablo  U,  dirigi- 
da a  toda  la  Iglesia  con  motivo  del  Año  de  la  Eucaristía. 

Ustedes  saben  bien  que  todos  estos  "Años"  dedicados  a  temas 
fundamentales  de  la  fe  y  de  la  vida  de  la  Iglesia  no  son  más  que 
un  recordatorio  y  una  pedagogía  pastoral  y  espiritual  de  algo 
que  forma  parte  de  nuestra  vida  cotidiana.  Pero,  qué  bueno  es 
que  nos  recuerden  las  cosas  importantes,  que  nos  las  recuerden 
con  fuerza  y  con  profundidad  y  que  sean,  precisamente,  nue- 
stros pastores  los  que  lo  hagan.  Porque  ello  nos  sitúa  ante  la  pro- 
fundidad de  la  fe,  ante  la  responsabilidad  con  nuestras  comu- 
nidades y  ante  la  propia  tarea  pastoral.  Las  cosas  importantes  no 
hay  que  darlas  por  supuestas.  Al  contrario,  hay  que  hacerlas  pre- 
sentes con  frecuencia  para  que  no  se  banalicen  o  pierdan  signifi- 
cado. 

La  Carta  del  Santo  Padre,  en  la  línea  del  Concilio  y  del  Jubileo, 
parte  de  un  texto  evangélico  entrañable  que,  como  línea  trans- 
versal, atraviesa  todo  el  documento.  Es  el  texto  de  los  discípulos 
de  Emaús  (Le  24)  que,  a  la  luz  de  la  Pascua,  nos  sitúa  con  fuerza 
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ante  la  persona  de  Jesús,  ante  la  radicalidad  de  la  Palabra  y  ante 
el  signo  eucarístico  del  pan  que  se  parte  y  se  reparte. 

¡Cuántas  veces  en  la  vida  personal  hemos  tenido  que  recurrir  a 
este  texto  para  afianzar  nuestra  fe!  ¡Y  cuántas  veces  en  la  vida 
pastoral  lo  hemos  usado  para  transmitir  la  fuerza  de  la  presen- 
cia del  Resucitado!  El  texto,  tal  como  dice  el  Papa,  es  un  auténti- 
co icono.  Incluso  las  expresiones  tienen  una  fuerza  especial: 
"camino".,  "atardecer",  "quédate",  "explicando" ,  "se  les  abrieron  los 
ojos",  "al  partir  el  pan",  "¿no  ardía  el  corazón?"...  Son  expresiones 
que  pertenecen  a  la  vida  cotidiana,  pero,  también,  a  la  experien- 
cia humana  y  creyente  más  íntima.  Evocan  un  mundo  y  un  pro- 
ceso interiores,  capaz  de  llamar  no  sólo  la  atención,  sino  de 
transformar  el  corazón  del  que  escucha  y  del  que  participa. 

El  Papa,  de  la  mano  de  María,  nos  propone  contemplar  el  rostro 
de  Cristo: 

•  La  Eucaristía,  misterio  de  luz. 

•  La  Eucaristía,  fuente  v  epifanía  de  comimión. 

•  Y  la  Eucaristía,  principio  y  proyecto  de  misión. 

La  conclusión  no  es  más  que  una  llamada  a  todos,  a  toda  la 
Iglesia,  a  reconocer  y  a  participar  de  esta  presencia  de  amor  y  de 
grada  que  es  la  Eucaristía,  nuestra  luz  y  nuestra  fuerza. 

Vayamos  al  documento,  al  capítulo  I,  a  la  introduc- 
ción: en  la  línea  del  Concilio  y  del  Jubileo 

A  pesar  de  las  buenas  intenciones  del  Jubileo,  contradecidas  por 
la  realidad  de  un  mundo  oscuro,  el  mundo  de  la  violencia,  de  la 
guerra,  del  terrorismo,  el  Papa  vuelve  a  afirmar  el  principio  de 
la  esperanza.  Siente,  ¡más  que  nunca!,  el  valor  de  trabajar  a  largo 
plazo  para  la  humanidad. 
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Estos  días  atrás  hemos  quedado  estremecidos  por  la  imagen  de 
un  marine  norteamericano  que  dispara  a  sangre  fría  sobre  un 
herido  iraquí  en  una  mezquita  de  Faluya.  La  imagen,  recogida 
por  un  cámara  de  guerra  (que  posteriormente  escribe  una  carta 
abierta  a  los  marines  y  narra  su  trágica  experiencia)  es  el  símbo- 
lo de  un  mundo  oscuro  e  inaceptable. 

La  guerra  del  Irak,  como  guerra  preventiva,  era  inaceptable 
desde  el  punto  de  vista  del  derecho  internacional  y  todos  sabe- 
mos cuál  fue  la  postura  del  Papa  al  respecto.  Fue  una  postura 
valiente  y  luminosa  que  hoy  queda  reforzada  por  el  devenir  de 
los  acontecimientos,  "las  oscuras  sombras  de  violencia  y  san- 
gre..." (en  palabras  del  Papa). 

Pero  la  oscuridad  no  sólo  está  en  los  campos  de  batalla,  en  la 
inequidad  económica,  en  las  políticas  excluyentes  o  en  la  cor- 
rupción, que  fracturan  la  sociedad,  sino  también  en  el  propio 
corazón  del  hombre.  Para  muchos  de  nosotros  las  mayores  batal- 
las están  dentro,  porque  dentro  de  uno  mismo  está  también  la 
oscuridad:  la  oscuridad  de  las  propias  heridas,  de  las  contradic- 
ciones, de  las  decepciones  y  cansancios  que  condicionan  nuestra 
vida  personal  y  nuestro  servicio  pastoral. 

No  podemos  vivir  una  espiritualidad  ministerial  (y  eucarística) 
al  margen  de  la  vida  personal  y  del  servicio  pastoral.  La  experi- 
encia de  fragmentación  que  hoy  afecta  a  la  cultura  dominante,  se 
vuelve  también  hacia  nosotros  y,  fácilmente,  nos  arrastra  y  nos 
impele  a  vivir,  a  trabajar  o  a  evadimos  al  margen  de  una  espiri- 
tualidad propia. 

¿Dónde  habrá  que  poner  los  ojos?  ¿Dónde  habrá  que  poner  la  esperan- 
za? 

El  Papa  nos  recuerda  la  doctrina  del  Concilio  Vaticano  II,  citan- 
do al  Papa  Pablo  VI,  que  afirma  que  Cristo  "es  el  fin  de  la  histo- 
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ria  humana,  el  punto  en  el  que  convergen  los  deseos  de  la  histo- 
ria y  de  la  civilización,  centro  del  género  humano,  gozo  de  todo 
los  corazones  y  plenitud  de  sus  aspiraciones"  (GS,45).  La  mira- 
da hay  que  ponerla  en  Cristo.  Y  la  esperanza  también. 

Más  allá  de  los  horizontes  amplios  del  mundo  en  el  que  vivimos 
y  al  que  tenemos  que  servir  "a  largo  plazo",  la  presencia  de  Jesús 
es  la  que  ilumina  nuestra  vida  personal,  la  que  puede  llenar  el 
vacío  de  nuestro  corazón  de  pastores  heridos  por  la  dureza  de  la 
vida  o  por  la  usura  del  tiempo.  También  nosotros  estamos  nece- 
sitados de  esperanza.  Y  con  nosotros,  nuestras  comunidades. 

"Mane  nobiscum  Domine",  "quédate  con  nosotros,  Señor"  tiene 
que  ser  también  nuestro  ruego.  Los  discípulos  de  Emaüs  volvían 
cabizbajos  y  decepcionados,  profundamente  necesitados  de  una 
presencia  que  llenara  la  ausencia  radical  del  sentido.  ¿Qué  senti- 
do tiene  la  vida  cuando  la  aventura  del  seguimiento  termina  tan 
mal?  El  hombre  siempre  tiene  prisa  en  que  le  cumplan  las 
promesas...  "Van  dos  días...  y  aún  no  le  vemos".  Si  no  tenemos 
fe  para  aguantar  dos  días  de  silencio,  de  temores  y  esperanzas, 
¿seremos  capaces  de  aguardar  su  venida  gloriosa,  sólo  Dios  sabe 
cuando?  ¿Seremos  capaces  de  resistir  y  de  vivir  con  plenitud 
nuestra  condición  de  creyentes  y  de  presbíteros? 

La  Carta  del  Papa  nos  sitúa  en  un  camino  de  esperanza  y  de 
paciencia  activa,  en  un  camino  de  meditación  de  la  Palabra  y  de 
contemplación  de  la  Eucaristía,  en  un  camino  de  espiritualidad 
que  tenemos  que  alimentar  si  queremos  realmente  encontramos 
con  el  Señor.  El  corazón  sólo  arde  cuando  se  alimenta  el  fuego.  Y 
el  fuego  sólo  se  propaga  cuando  arde  el  corazón. 

Decía  Karl  Rahner  que  los  cristianos  del  futuro  sólo  podrán  ser 
contemplativos  y  místicos  o  no  serán  cristianos.  No  es  nada  fácil, 
metidos  como  estamos  en  un  mundo  activo,  vertiginoso  y  prag- 
mático, y,  además,  en  un  profundo  proceso  de  secularización. 
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Necesitamos  modelos  y  pedagogías  espirituales.  Y  claro  que 
necesitamos  también  tiempos  y  espacios  y  maestros.  El  Papa  nos 
pide  contemplar  con  María  el  rostro  de  Cristo.  Esta  capacidad  de 
contemplación  es  una  experiencia  personal.  Y,  al  mismo  tiempo, 
un  compromiso  pastoral. 

Hoy  tenemos  que  ofrecer  a  nuestras  comunidades  caminos  de 
personalización  de  la  fe.  También  ellas  necesitan  modelos  y  ped- 
agogías. Nosotros  somos  los  maestros  y  los  pastores.  Y,  por  eso, 
tenemos  que  ser  contemplativos,  místicos  y  hombres  de  oración. 
Todo  ayuda:  la  comunidad,  los  sacramentos,  la  Eucaristía,  el 
domingo,  la  Liturgia  de  las  Horas,  el  rosario,  los  retiros...  pero 
todo  es  nada  si,  en  medio  de  los  medios,  no  nos  situamos  como 
María  en  la  presencia  de  Dios,  siervos  y  obedientes  a  la  voluntad 
del  Padre. 

También  los  medios,  como  la  vida,  como  el  mismo  corazón, 
pueden  vaciarse.  Amar  a  Dios  es  importante,  pero  mucho  más 
importante  es  dejarse  amar  por  él.  Sólo  él  puede  llenar  nuestros 
vacíos. 

El  capítulo  II  presenta  la  eucaristía  como  un  misterio 
de  luz 

Los  presbíteros  celebramos  todos  los  días  la  Eucaristía... 
¿Seremos  portadores  de  una  espiritualidad  eucarística?  ¿En  qué 
consiste  una  espiritualidad  eucarística  para  nosotros?  El  relato 
de  Emaüs  presenta  la  Eucaristía  como  un  misterio  de  luz.  Jesús 
se  presentó  a  sí  mismo  como  la  "luz  del  mundo"  (Jn  8, 14).  La  luz 
que  irradia  de  la  Transfiguración,  de  la  Resurrección,  aparece 
velada  en  la  Eucaristía,  misterio  de  fe.  No  todo  es  tan  evidente. 
La  Eucaristía  nos  reclama  estar  atentos,  oyentes  de  la  Palabra  y 
contemplativos  del  Pan.  No  es  tan  fácil...  No  es  fácil  mantenerse 
abierto  y  participativo  en  la  mesa  de  la  Palabra  y  en  la  mesa  del 
Pan. 
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Para  vivir  así  se  necesita  asumir  una  profunda  responsabilidad  y 
un  talante  de  agradecimiento.  Pero  responsabilidad  y  gratitud 
no  son  las  respuestas  más  obvias  ante  la  dureza  de  la  vida  o  ante 
las  exigencias  del  amor.  Recuerden  que  en  el  discurso  del  Pan  de 
Vida  (del  capítulo  6  de  Juan)  muchos  de  los  discípulos  entraron 
en  crisis  ("dura  es  esta  doctrina")  y  abandonaron.  Quizá  por  una 
vez  entendieron  muy  bien  las  palabras  del  Señor:  "Mi  carne  es 
verdadera  comida  y  mi  sangre  es  verdadera  bebida"  (6,  55). 
Seguramente  comprendieron  el  alcance  y  la  provocación  de  lo 
que  Jesús  estaba  diciendo:  Déjense  comer  por  sus  hermanos... 
Sean  alimento  para  ellos,  tal  como  yo  lo  soy...  Den  la  vida  de 
forma  responsable  y  gratuita. 

Esta  entrega  de  Jesús,  en  la  Palabra  y  en  el  Pan,  hace  arder  los 
corazones  y  provoca  el  ruego  de  los  discípulos:  "Quédate  con 
nosotros.  Señor".  Ellos  tuvieron  la  inmensa  alegría  de  reconocer- 
le y  de  experimentar  su  presencia.  El  texto  de  Emaús  es  un  texto 
precioso  de  comunión.  Los  discípulos  habían  vivido  con  el 
Señor,  habían  compartido  espacios,  tiempos,  inquietudes,  esper- 
anzas, dificultades,  pero  no  habían  llegado  a  una  comunión  per- 
fecta. La  luz  todavía  no  iluminaba  su  corazón.  Hacían  el  camino 
de  vuelta  con  el  mismo  espíritu  que  el  de  ida:  lo  hacían  desde 
ellos.  Suyo  había  sido  el  entusiasmo  del  principio  y  suya  la 
decepción  del  final.  Sólo  cuando  interiorizan  la  Palabra  y  com- 
parten el  Pan  descubren  que  el  Señor  habita  sus  corazones  para 
siempre.  Ya  no  vivirán  desde  ellos,  sino  desde  el  Señor.  Ya  no 
estarán  sostenidos  por  sus  manos,  sino  por  las  manos  de  Jesús. 
La  fe  hace  posible  la  luz  y  la  luz  hace  posible  la  entrega  de  la 
vida.  Así  le  ocurre  a  Pedro,  a  Pablo  y  a  todos  los  apóstoles,  a 
todos  aquellos  que  entran  con  fe  en  el  misterio  de  Dios. 

Es  entonces  cuando  él  desaparece  de  su  vista.  Nuestra  comunión 
se  hace  más  profunda  precisamente  en  la  ausencia,  es  decir,  en  la 
fe,  allí  donde  la  muerte  ya  no  tiene  acceso.  De  aquí  la  importan- 
cia de  partir  el  pan,  de  compartirlo  y  de  reconocer  en  la  cele- 
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bración  del  banquete,  en  la  adoración  y  en  la  contemplación  la 
presencia  del  Señor. 

La  Eucaristía  nos  pide  a  todos  ser  hijos  de  la  luz,  es  decir,  hijos 
de  la  fe. 

El  capítulo  III  presenta  la  eucaristía  como  fuente  y 
epifanía  de  comunión 

La  dinámica  que  brota  de  la  eucaristía  nos  lleva  de  la  comunión 
a  la  comunidad,  y  de  ésta  al  ministerio.  El  Señor  no  sólo  se  queda 
con  los  discípulos  de  Emaüs,  se  queda  en  ellos  y,  en  esa  misma 
medida,  los  lanza  nuevamente  a  Jerusalén  y,  desde  allí,  por  los 
caminos  del  mundo.  Jesús  irá  siempre  en  ellos. 

La  comunión,  el  ministerio  pastoral,  no  se  alimentan  de  la  activi- 
dad, de  lo  mucho  que  hay  que  hacer,  de  las  urgencias  de  un 
tiempo  duro,  de  la  psicología  o  de  los  talentos  sólo  humanos, 
sino  de  la  presencia  del  Señor  en  el  corazón  del  hombre  creyente. 
El  hambre  que  el  hombre  tiene  sólo  se  satisface  en  la  plena 
comunión  con  Dios. 

La  comunión  eclesial  es  el  espacio  sacramental  de  este  encuen- 
tro. En  la  medida  en  que  seamos  hijos  seremos  hermanos  y  servi- 
dores. La  Iglesia  es  el  cuerpo  de  Cristo  y  es  el  Pan  eucarístico  el 
que  nos  hace  un  solo  cuerpo.  Pablo  lo  afirma  así:  "un  solo  cuer- 
po somos,  pues  todos  participamos  de  un  solo  pan""(l  Co  10, 
17). 

Hoy  una  de  las  grandes  dificultades  de  nuestro  tiempo  es  la  sep- 
aración entre  Jesús  y  la  Iglesia.  Frente  a  esta  tendencia,  que  resul- 
ta muy  disgregadora  eclesialmente,  está  el  mensaje  del  Señor: 
"Que  todos  sean  uno".  El  no  quiere  que  caminemos  solos.  Nos 
envía  juntos,  de  dos  en  dos,  como  fraternidad  apostólica,  para 
que  seamos  testigos  del  cuerpo  de  la  fe.  Se  nos  envía  a  enseñar. 
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a  curar,  a  animar  y  a  dar  esperanza  al  mundo,  no  como  algo  que 
nace  de  nosotros  (de  nuestro  proyecto  personal  o  político)  sino 
de  la  fe  en  que  lo  que  ofrecemos  proviene  de  las  manos  del 
Señor. 

Tener  "un  solo  corazón  y  una  sola  alma"  (Hch  4,  32)  no  es  la  con- 
secuencia de  una  convergencia  psicológica  o  sociológica,  sino  de 
una  profunda  experiencia  de  fe  en  la  presencia  del  Resucitado. 

"Un  solo  corazón  y  un  alma  sola"  hace  referencia  a  esa  comu- 
nidad interior  que  cada  uno  de  nosotros  sostiene  con  aquellos  a 
los  que  ama  y  sirve.  Y  hace  también  referencia  a  una  comunidad 
fraterna  de  dones  y  de  carismas,  de  ministerios  y  de  servicios 
que  manifiesta  ante  el  mundo  el  proyecto  de  Dios. 

Es  lógico  que,  en  medio  del  anonimato  y  de  las  dificultades  de  la 
vida,  de  la  necesidad  de  compartir  y  de  hacer  un  camino  acom- 
pañados, busquemos  a  personas  con  las  que  compartir  la 
oración,  la  Palabra,  el  trabajo  pastoral,  etc.  Hoy  la  eclesiología 
nos  habla  también  de  una  Iglesia  comunión  de  comunidades,  en 
las  que  se  comparte  y  se  significa  la  fe.  Pero  no  hemos  de 
estrechar  nuestra  idea  de  comunidad.  Todos  tenemos  que  tener, 
a  pesar  de  nuestras  diferencias,  el  espíritu  de  Jesús.  En  él  siem- 
pre encontraremos  el  sentido  de  tener  un  solo  corazón  y  un  alma 
sola. 

La  Eucaristía  será  siempre  el  centro  de  toda  comunidad  y  de 
toda  comunión  eclesial. 

El  capítulo  IV  presenta  la  eucaristía  como  principio  y 
proyecto  de  "misión" 

Los  dos  discípulos  de  Emaús,  tras  haber  reconocido  al  Señor,  "se 
levantaron  al  momento"  (Le  24,  33)  para  ir  a  comunicar  lo  que 
habían  visto  y  oído.  Pablo  vincula  íntimamente  banquete  y 


Boletín  Eclesiástico 


anuncio  (1  Co  11,  26).  Lo  que  uno  ha  vivido  y  descubierto  en  el 
corazón,  en  la  fraternidad;  tiene  que  comunicarlo.  "Al  momen- 
to" subraya  ese  sentido  de  urgencia  que  tiene  el  apóstol  y  que 
está  muy  presente  en  el  evangelio.  "Al  instante,  dejándolo  todo, 
le  siguieron".  La  urgencia  del  seguimiento  nos  lleva  a  la  urgen- 
cia de  la  misión. 

Consagramos  el  Pan  y  proclamamos  la  Palabra.  El  Papa  nos  pide 
un  fuerte  compromiso  y  una  gran  delicadeza  a  la  hora  de  cele- 
brar, especialmente  la  misa  dominical. 

Difícilmente  podremos  nosotros  guiar  a  la  gente  al  corazón  del 
misterio  de  Dios  y  al  corazón  del  misterio  del  hombre,  si  estamos 
ciegos  o  vivimos  ausentes  de  lo  que  celebramos. 

Para  que  la  eucaristía  tenga  esta  fuerza  de  principio  y  de  proyec- 
to misionero  tenemos  que  ser  hombres  de  oración,  capaces  de  ser 
obedientes,  de  escuchar  la  voz  de  Dios  y  de  llevar  a  otros  a  la 
misma  experiencia. 

Y  para  esto  hay  que  celebrar  bien  y  predicar  bien,  que  no  sig- 
nifica ser  brillantes  en  la  oratoria  o  solemnes  en  el  gesto,  sino 
coherentes  entre  Pan,  Palabra  y  vida.  La  Buena  Nueva  está  aquí, 
en  esta  coherencia  entre  interioridad  y  exterioridad,  entre  cele- 
bración y  compromiso,  entre  fe  y  vida. 

Nuestro  problema  es  que  la  noticia  no  es,  para  mucha  gente,  ni 
buena  y  nueva.  Y  esto  es  algo  que  experimentamos  en  la  predi- 
cación o  en  la  propia  repetición  mecánica  de  lo  simbólico.  Casi 
nadie  escucha  una  homilía  o  asiste  a  una  misa  con  la  expectativa 
de  que  le  van  a  decir  o  se  va  a  encontrar  con  algo  nuevo.  Más 
bien  uno  piensa  o  siente  que  va  a  ser  más  de  lo  mismo.  El  men- 
saje ha  sido  repetido  tantas  veces  que  no  tiene  ya  ni  la  pretensión 
de  suscitar  una  respuesta.  Los  gestos  se  vuelven  tan  mecánicos 
que  apenas  suscitan  sorpresa  o  atención.  De  hecho,  si  abando- 
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namos  el  lenguaje  estándar  y  nos  metemos  en  la  piel  de  una  his- 
toria de  la  vida  cotidiana,  todo  el  mundo  atiende,  pero  sólo 
mientras  dura  la  historia.  Cuando  volvemos  al  lenguaje  sacral, 
litúrgico,  sentimos  que  la  gente  desconecta  nuevamente. 

Me  ha  conmovido  que  en  este  capítulo  el  Papa  una  la  acción  de 
gracias  (ese  sí  incondicional  a  la  voluntad  del  Padre)  -ron  el 
camino  de  la  solidaridad  al  servicio  de  los  últimos. 

La  eucaristía  no  es  sólo  la  expresión  de  la  comunión  de  la  Iglesia 
(mucho  menos  el  simple  cumplimiento  de  una  ley  o  la  satisfac- 
ción de  la  piedad  personal)  es,  también,  un  proyecto  de  soli- 
daridad para  toda  la  humanidad.  La  Misa  tiene  que  ser  una 
escuela  de  solidaridad  y  de  paz,  de  diálogo  y  de  comunión  con 
el  mundo  y  con  la  historia. 

Difícilmente  podrá  serlo  si,  personalmente  y  comunitariamente, 
no  estamos  presentes  en  medio  de  la  realidad  social  y  cultural, 
en  medio  de  los  procesos  de  liberación  que  son  el  fermento  de 
una  tierra  nueva,  de  una  sociedad  más  equitativa  y  fraterna. 
Celebrar  la  Eucaristía  supondrá  para  nosotros  estar  en  medio  de 
los  hombres,  de  sus  luchas  y  esperanzas,  de  sus  sufrimientos  y 
de  sus  alegrías,  contemplativos  y  comprometidos  al  mismo 
tiempo.  Para  el  Papa  este  compromiso  activo  es  un  criterio  de 
autenticidad  de  nuestra  celebración  eucarística. 

Lo  cierto  es  que  sólo  podremos  ser  cristianos  en  medio  del 
mundo  siendo  críticos  con  la  mundanidad,  con  una  cultura 
dominante  que,  tantas  veces,  supone  una  negación  de  la  justicia, 
de  la  paz  y  del  progreso  equitativo  del  planeta. 

La  compasión  nos  lleva  a  la  insatisfacción  ante  un  mundo  que 
pasa,  pero  que  no  puede  pasar  de  cualquier  manera.  Por  el  amor 
mutuo,  por  el  amor  a  los  últimos,  por  la  lucha  por  la  justicia,  por 
la  promoción  solidaria  se  comprobará  la  autenticidad  de  núes- 
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tras  celebraciones. 

En  la  conclusión,  el  Santo  Padre  nos  anima  a  todos  a  descubrir  el 
don  de  la  Eucaristía  como  luz  y  fuerza  para  nuestra  vida.  Pero, 
especialmente,  a  los  presbíteros  nos  pide  que  nos  dejemos  inter- 
pelar por  la  gracia,  que  celebremos  la  Misa  con  alegría  y  con  fer- 
vor y  que  seamos  orantes  ante  el  sagrario.  Y  que,  de  la  mano  de 
María,  descubramos  en  la  Eucaristía  la  fuente  y  la  cumbre  de 
toda  nuestra  vida. 

Para  terminar,  les  hago  algunas  sugerencias  para  este  Año: 

Personalmente,  pienso  que  podríamos  renovar  nuestra  espiritu- 
alidad eucarística,  que  la  eucaristía  fuera  el  referente  de  nuestra 
espiritualidad  personal.  Para  ello  les  sugiero  cuatro  cosas: 

•  Celebrar  bien  la  misa.  Prepararla,  celebrarla  sosegadamente, 
poniendo  intención,  sentido  en  lo  que  decimos  y  hacemos, 
pasando  de  la  mente  al  corazón. 

•  Comprometerse  a  leer  la  Carta  y,  a  lo  largo  del  año,  ampliarla 
con  la  lectura  de  algún  libro  o  capítulo  sobre  la  eucaristía.  Les 
sugiero  al  respecto: 

-  "Eucaristía,  la  fiesta  cristiana"  de  Luis  Resines  Llórente,  ed. 
Verbo  Divino,  Estella,  2000. 

-  "Un  ministerio  creativo"  de  Henri  J.  M.  Nouwen,  ed.  PPC, 
Madrid,  2000. 

-  "Anunciar  la  Palabra  hoy  (predicación,  catequesis,  enseñan- 
za)", ed.  San  Pablo,  Madrid,  2000. 

-  "La  Eucaristía,  experiencia  de  amor  y  de  justicia".  Col.  Aquí 
y  Ahora,  ed.  Sal  Terrae,  Santander,  199L 

-  "Para  comprender  la  Eucaristía",  ed.  Verbo  Divino,  Estella. 

•  Comprometerse  a  encontrar  un  espacio  y  un  tiempo  de  ado- 
ración (diario/ semanal).  Promover  alguna  iniciativa  (per- 
sonal o  compartida)  a  lo  largo  del  año,  que  nos  saque  de  lo  ya 
establecido  o  de  la  rutina  de  los  medios  habituales  (retiro  per- 
sonal o  de  zona,  a  mitad  de  año,  sobre  el  tema  del  ministerio 
y  de  la  eucaristía;  ayuda  solidaria  a  algún  hermano  presbítero 
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que  necesite  apoyo;  poner  en  marcha  la  Cáritas  parroquial, . . . ). 
Pastoralmente,  en  nuestras  comunidades,  tendríamos  que  pro- 
mover una  mayor  conciencia  del  valor  y  de  la  centralidad  de  la 
Eucaristía  y  provocar  una  experiencia  espiritual  eucarística  de 
los  fieles.  Para  ello  les  sugiero  cinco  posibles  compromisos: 

•  Hacer  un  taller  de  lectura  de  la  Carta,  especialmente  con  aque- 
llos que  prestan  algún  servicio  litúrgico  o  ministerio  de  comu- 
nión (distribución,  presentación,  diálogo,  dinámicas,...  ). 

•  Realizar,  a  lo  largo  del  año,  algún  cursillo  de  formación  sobre 
la  Eucaristía,  bien  en  un  sentido  amplio  (puede  valer  el  texto 
de  Resines  antes  señalado),  bien  respecto  de  algún  tema  más 
concreto  (La  celebración  eucarística.  El  domingo,  día  del 
Señor,  ...) 

•  Revisar  y  promover,  con  los  equipos  litúrgicos,  la  celebración 
de  la  Eucaristía,  potenciando  la  participación  de  la 
Comunidad  (monitor,  acólitos,  lectores,  salmista,  ministros  de 
la  comunión,  músicos, . . . ). 

•  Potenciar  (y  promover,  si  no  lo  hubiere)  el  ministerio  de  la 
Comunión  para  los  enfermos  y  ancianos  (curso  de 
preparación,  formación  permanente,  celebración  semanal  de 
envío,  adoración  del  Santísimo,  día  del  enfermo,...). 

•  Animar  a  los  fieles  a  que  asuman,  para  este  año,  un  compro- 
.  miso  solidario  concreto  (dicho  con  palabras  del  Papa: 

"Apoyar  con  generosidad  fraterna  alguna  de  las  múltiples 
pobrezas",  que  bien  puede  ser  de  apoyo  a  algún  programa  de 
Cáritas  de  la  propia  parroquia,  sea  ejerciendo  un  voluntaria- 
do, sea  colaborando  en  alguna  iniciativa  social,  sea  económi- 
camente). 

Agradezco  su  atención  y  a  todos  les  deseo  una 
Feliz  Navidad. 

Gracias. 
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150  Años  del  Dogma  de  la  Inmaculada  Concepción 


El  día  8  de  diciembre  de  1854,  el  Papa  Pió  IX,  mediante  la  Bulla  "Ineffabilis", 
declaró,  proclamó  y  definió  solemnemente  que  "ha  sido  revelada  por  Dios  y  por 
lo  tanto  debe  ser  creida  con  fe  firme  y  constante  por  todos  los  fieles,  la  doctrina 
que  sostiene  que  la  Santísima  Virgen  María,  desde  el  primer 
instante  de  su  concepción,  por  singular  gracia  y  privilegio  de  Dios 
Todopoderoso,  fue  preservada  inmune  de  cualquier  mancha  de  pecado  original, 
en  vista  de  los  méritos  de  Cristo  Jesús,  Salvador  del  género  humano". 
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